






































































Otro problema pata el desarrollo del comercio de carga entre 
los miembros del TLCAN son las trabas y la falta de armoniza­

ci6n de los sistema de regulaci6n del sector del transporte y del 
comercio internacional. De acuerdo con la GeneralAccounting 
Office5 del gobierno de Estados Unidos, las principales limi­
taciones regulatorias que afectan el acceso de camiones mexi­

canos a regiones más alejadas de la zona comercial de Estados 
Unidos son las siguientes: 

•la falta de relaciones comerciales más allá de esa zona que 

permita a los conductores de camiones regresar a México con 
carga; 

•los altos precios de los seguros; 
• el congestionamiento de camiones y retrasos en el cruce 

fronterizo debido a las regulaciones aduaneras, lo cual hace que 
los servicios de carga sean menos lucrativos, y 

•las elevadas cuotas para el registro. 
También cabe destacar que el Departamento de Transpor­

te de Estados Unidos no ha aprobado ni desarrollado un plan 

operativo en conjunto con sus estados fronterizos que asegu­
re que los camiones mexicanos cumplan con las normas de 

seguridad (argumento para incumplir con lo estipulado en el 
TLCAN). Tampoco ha designado espacio suficiente en los 25 
puertos fronterizos donde los camiones mexicanos puedan 
entrar a Estados Unidos (con excepci6n de California). 

De acuerdo con Gerber, una expresi6n del conflicto de res­

ponsabilidades entre el gobierno federal y los estatales en el país 
del norte se refleja en las limitaciones al acceso de camiones 

mexicanos a Estados Unidos. 6 Así, aunque por un lado el 
TLCAN es un acuerdo federal, la operaci6n respecto al acceso 

del autotransporte de carga mexicano está regulada por las nor­
mas estatales de seguridad. 

En Texas, que recibe más de 50% del transporte de carga 
de México, las regulaciones estatales son muy elevadas. Sin em­
bargo, esa entidad no ha establecido estaciones de inspecci6n 

de normas de seguridad (aparentemente por presiones del sin­
dicato de camioneros) , por lo que esta regulaci6n se ha con­
vertido en una barrera al comercio de carga y al libre flujo de 

. . 
cam10nes mexiCanos. 

Por tanto, se puede argumentar que cualquier esfuerzo para 

incrementar el flujo de camiones de carga de ambos países de­
berá considerar un plan para armonizar los requerimientos y 
modernizar los mecanismos de inspecci6n. No obstante, la si­
tuaci6n actual, derivada delll de septiembre de 2001, no pa-

5. General Accoun ting Off ice, " North American Free Trade Agreement: 
Coordinated Operat iona l Plan Needed to Ensu re Mexican Trucks' Com­
pliancewith us Standards", Report: GA0-02-238, 21 de diciembre de 200 1 
<http ://www. gao. gov/new. items/d02 2 38. pdf>. 

6. Jim Gerber, " Different States, Similar Responses: Califo rn ia, Texas, and 
NAFTA", en NAFTA in the New Millennium, op. cit. 
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rece ir en esa direcci6n. Por el contrario, las continuas inspec­

ciones a las aduanas mexicanas causan crecientes retrasos. 

CONCLUSIONES 

L os hallazgos sugieren un vínculo dato entre los costos de trans­
porte y la dinámica de las exportaciones, en particular cuando 

éstas son bienes materiales de gran volumen. Si bien el comercio 
de México con Estados U nidos ha registrado una expansi6n con­
siderable en el pasado decenio, convendría elevat la eficiencia en 

el transporte de catga. Así, en la medida en que éste es el principal 
modo de transporte utilizado por los exportadores y los impor­
tadores de ambos países, la reducci6n de los costos respectivos 
puede contribuir a incrementar las actividades comerciales, 

Pareciera que el TLCAN ha impulsado el crecimiento del 
autotransporte de acuerdo con datos del Boatd offransportation 

Statistics de Estados Unidos, lo que reafirma el argumento a 
favor de que el aumento de las exportaciones tiene repercu­
siones en el transporte de carga. 

Cabe destacar que no se ha logrado desarrollar una orga­
nizaci6n econ6mica satisfactoria que destrabe el obstáculo 
que representan las deficiencias del transporte de carga para 
la expansi6n del comercio bilateral; la asimetría en los mo­
delos de regulaci6n sería la primera dificultad. 

El saldo comercial favorable a México sugiere que el vo­

lumen de carga que el país transporta a Estados Unidos es ma­
yor que el desplazado en sentido contrario. Lo anterior de­
biera traducirse en un mayor dinamismo del sector, tanto en 

volúmenes de carga movilizados cuanto en unidades motrices 
incorporadas a la planta. Sin embargo, no hay pruebas de que 
esto ocurra en realidad. En contraste, unidades de transpor­
te con domicilio en Estados Unidos movilizan la carga que 
es entregada en localidades del interior del territorio mexi­

cano, pero hay pruebas de que también mueven en su pro­
pio territorio la carga de importaciones provenientes de Méxi­
co y de que las unidades motrices mexicanas tienen que 

transferir las mercancías en los puertos fronterizos. 
Se puede suponer con cierta certidumbre que los servicios 

de transporte de México resentirán un incremento en la de­
manda por efecto de la apertura de fronteras a estos servicios 

por parte de Estados Unidos, comparado con el incremento 
en la demanda que habrá en los servicios de transporte en el 

país vecino. La asociaci6n de empresas de ambos países po­
dría ayudar a atender mejor a quienes solicitan el servicio in­

ternacional de transporte (los importadores y los exportadores 
de ambas naciones) creando una organizaci6n del transpor­
te más eficiente que contribuya a que el comercio cristalice 

su potencial. (i 



Tienda Virtual Ban 
Atención las 24 horas 

omext 

La Tienda Virtual Bancomext es un servicio de fácil acceso para conocer y comprar de forma 
ágil y segura nuestra gama de productos y servicios, desde la comodidad de tu casa u oficina. 

Lo único que tienes que hacer es entrar a bancomext.com en donde podrás: 
• Adquirir los productos y servicios Bancomext 
• Tener seguridad sobre la privacidad de tu operación 
• Consultar el seguimiento de tu compra 
• Obtener atención en línea (chat) para establecer una comunicación en tiempo real 

Bancomext evoluciona, se perfecciona 
y trabaja por y para México. 

Para mayor información llama a E:XPORT A TE::L: 
01800 EXPORTA (01800 397 6782) TE AYUDA 



El movimiento migratorio 

de México a Estados Unidos 

en la era del TLCAN GERMÁN A. 

* Departamento de Economía de El Colegio de la Frontera Norte, y De­
partamento de Economía SUNY Cortland <zarateg@cortland.edu> 
<gzarate@colef.mx> y <spencerd@cortland.edu>. 

1122 COMERCIO EXTERIOR, VO L. 53, NÚM . 12, DICI EMBRE DE 2003 

ZÁRATE-HOYOS 

DEBORAH SPENCER. 

-
El Tratado de Libre Comercio de América del Norte (TLCAN) 

que entró en vigor ell de enero de 1994 tuvo como pun­
to de partida una diversidad de preocupaciones económicas, 
políticas y sociales. Un tema dominante fue la reducción de 
los flujos migratorios internacionales hacia Estados Unidos. 
Markusen y Zahniser mencionan que este país desea que me­
joren los salarios de México para que así se reduzca la emi­
gración.1 Otras motivaciones se relacionaban con la necesidad 
de las empresas estadounidenses de contar con un país socio 
en el que prevalecieran salarios bajos, y donde pudieran reali­
zar operaciones rutinarias con mano de obra poco calificada. 
De esta manera Estados Unidos podría competir con Japón y 
al mismo tiempo asegurar los cambios sustanciales que permi­
tirían a México avanzar en la liberalización económica y polí­
tica. Por su parte, en este país había el deseo de asegurar diver­
sas reformas económicas y establecer una especie de seguro 
contra la desaceleración interna. Además se tenía la intención 
explícita de reducir la emigración, para lo cual era necesario 
exporrar bienes, no gente. El Acuerdo para la Prosperidad, ini­
ciativa que recientemente suscribieron los presidentes Vicen­
te Fox y George Bush, en un intento por crear empleos en las 
zonas deprimidas de México y desalentar la emigración hacia 
Estados Unidos,2 es un ejemplo de que el tema de los movi­
mientos migratorios sigue dominando la agenda política de las 
relaciones entre México y Estados Unidos. 

1. J. Marcusen y S. Zahniser, Liberalization and Incentives for LaborMigration. 
TheorywithApplicationsto NAFTA, Documento de Trabajo, núm. 6232, NBER, 

octubre de 1997. 
2. "Meeting Seeks to Repair us-Mexico Ties " , The New York Times, 14 de 

junio de 2003. 

• 
• 

• 



Sin embargo, y no obstante la importancia del asunto, los 

trabajadores migratorios escapan al supuesto espíritu de aper­

tura del TLCAN, lo cual es evidente por el hecho de que en el 

mencionado tratado apenas se toca dicho punto. Uno de sus 

acuerdos paralelos, el de Cooperación Laboral de América del 

Norte (A CLAN), además de alentare! mejoramiento de la infor­

mación estadística sobre el empleo, proporciona un mecanis­

mo para tratar el incumplimiento de la legislación laboral. Sin 

embargo, el asunto se limita a los salarios mínimos, el trabajo 

de los menores y la seguridad e higiene en el centro de trabajo, 

pero con base en las legislaciones de cada una de las partes sig­

natarias (se evitó la armonización de las mismas). A pesar de 

dichos mecanismos, los temas que dominan el proceso de que­

ja son el derecho a la organización, la negociación colectiva y la 

huelga, si bien quedan limitados alas tareas de revisión y consulta 
entre los países miembro.3 En el anexo 1 del A CLAN aparece el 

rubro de protección a los trabajadores migratorios como uno de 

los 11 principios que cada uno del os países miembro acordó pro­

mover de manera individual; sin embargo, no es una meta su­

jeta a evaluación crítica. En el TLCAN hay disposiciones que 

permiten el ingreso temporal para cierto tipo de activida­

des,4 pero no hay disposición alguna sobre los flujos anuales de 

mexicanos legales e indocumentados hacia Estados Unidos. En 

la medida en que el comercio y la emigración se incrementan 

es esencial encontrar nuevas soluciones al movimiento migra­

torio internacional que vayan más allá del incremento de la mi­

litarización de la frontera de México y Estados Unidos. 

En los siguientes apartados se presentan dos enfoques teó­

ricos dominantes en el comercio y sus implicaciones para los 

movimientos migratorios posteriores a la firma del TLCAN. 

Después se describen las tendencias recientes en los sectores 

agrícola y manufacturero para evaluar cómo el TLCAN afec­

ta los incentivos que tienen los trabajadores mexicanos para 

emigrar. Por último se propone una nueva política migratoria 

entre México y Estados Unidos que supera el limitado enfo­

que de control que predomina hasta la fecha. 

CONSIDERACIONES TEÓRICAS 

L a teoría económica tradicional se empeña en señalar que 

la fuerza más importante detrás de los movimientos 

migratorios de la población es la disparidad salarial entre países. 

Distintos modelos de comercio buscan patrones de sustitu-

3. Joseph A. McKinney, Created from NAFTA: The Structure, Function, and 
Significance ofthe Treaty's Related lnstitutions, M. E. Sharpe, Nueva York, 
2000. 

4. Viajes y visitas de negocio, transferencias intraempresariales, representan­
tes comerciales e inversionistas, así como profesionistas. 

ción o complementariedad entre !amovilidad de la fuerza de tra­

bajo y el intercambio comercial de bienes y servicios.5 En este 

marco la pregunta crucial es si el intercambio comercial de bie­

nes y servicios puede reducir la brecha salarial y al mismo tiem­

po aliviar la presión para la movilidad de la fuerza de trabajo. 

Dejando de lado por el momento la validez del supuesto estándar 

2 x 2 x 2 de los modelos de comercio, el modelo de comercio in­

ternacional Heckscher-Ohlin-Samuelson supone que hay dos 

bienes (xpara exportación, y para importación); dos factores 

de la producción (trabajo, T, y capital, C) y dos países (nacio­

nal, N, y extranjero, E). Suponiendo que el bienxes más inten­

sivo en fuerza de trabajo en comparación con el y, un incremento 

en la relación salario-renta (s/ r) eleva el costo porunidad del bien 

x intensivo en fuerza de trabajo en relación con el bien y inten­

sivo en capital, por lo cual incrementará el precio relativo p del 

bienx.6 Dado que el equilibrio sin intercambio comercial es una 

situación en que la fuerza de trabajo será relativamente menos 

cara en el país N, cuando hay posibilidades de intercambio co­

mercial el país N exportará el bien x hacia el país E y viceversa 

para el caso del bien y. 
Las implicaciones de este modelo son que en ausencia del 

factor de movilidad internacional cada país exportará el bien 

intensivo en el factor que abunde en su territorio y la movili­

dad de los bienes igualará no sólo el precio de la mercancía sino 

el precio de los factores entre los países. Para las naciones en 

desarrollo ello implica que éstas exportarán bienes intensivos 

en fuerza de trabajo, de manera que los efectos positivos en los 

salarios reales de la mano de obra no calificada reducirán lapo­

breza. En presencia de libre intercambio comercial de mer­

cancías se anula cualquier incentivo para que los factores se des­

placen de un país a otro. Asimismo, el factor de movilidad puede 

sustituir totalmente al factor de intercambio comercial de mer­

cancías; en consecuencia, si la única diferencia entre los dos 

países descansa en su abundancia relativa de fuerza de traba­

jo, el comercio de mercancías y la movilidad de la fuerza de tra­

bajo (o del capital) son sustitutos perfectos. El resultado más 

problemático se presenta cuando el libre intercambio de mer­

cancías y el factor de movilidad se dan de manera simultánea; 

hay total indeterminación entre los dos modos de flujo inter­

nacional. 

Otros autores han criticado estos modelos debido a su 

aparente incapacidad para predecir el comportamiento real. 

Varias razones explican la falta de convergencia. Si se supo­

nen dotaciones relativamente idénticas a lo largo y ancho de 

los países y que las tecnologías no son iguales, es decir, si el 

5. A. Razin y E. Sadka, "lnternational Migration and lnternational Trade", 
en M.R. Rosenzweig y O. Stark, Handbook of Population and Family 
Economics, Elsevier Science, Paises Bajos, 1997. 

6./bid 
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país N posee en comparación con el E una tecnología más pro­
ductiva para fabricar el bienx, entonces el intercambio comer­

cial de bienes no resulta suficiente para igualar los precios de 
los factores. Dado que los dos países se enfrentan a diferentes 
posibilidades de curvas de producción, la relación del precio 

de la mercancía no puede ser la misma; por ende el país N pro­
ducirá más del bien xy menos del bien y en comparación con 

el país E. El resultado es que el intercambio comercial de mer­
cancías no iguala el precio de los factores; antes al contrario, 
es posible que amplíe la brecha entre el precio de los factores. 

Cuando se permite la movilidad de la fuerza de trabajo, ésta 
refuerza el intercambio comercial de mercancías, de manera 

que el factor de movilidad y el intercambio comercial de mer­
cancías se complementan entre sí. 

A pesar de que los modelos del comportamiento de los 
flujos de intercambio comercial y la movilidad de factores tie­
nen implicaciones poco claras, se pensó que los acuerdos co­

merciales reducirían el movimiento migratorio. Layard se­
ñala algunos ejemplos claros y sostiene que la política ideal 
sería llevar buenos empleos a Europa oriental en lugar de tra­

bajadores de ésta a Europa occidental. Asimismo, señala que 
se observó el mismo patrón entre Europa y Estados Unidos 
después de la segunda guerra mundial. Es evidente que el 
intercambio comercial internacional debería actuar como un 
sustituto del movimiento migratorio. No obstante, persiste 

la disparidad salarial entre los países, a pesar del reciente in­
cremento de los flujos comerciales mundiales. 

Asimismo, se pusieron grandes esperanzas en el papel que 
desempeña la movilidad del capital para crear puestos de tra­

bajo en casa y con ello reducir la emigración. Suponiendo que 
haya rendimientos constantes con tecnologías de escala en 
todos lados y con dos factores (capital y trabajo), es suficiente 
que un factor se desplace con facilidad para igualar el producto 
marginal de todos los factores en cualquier sitio. La teoría eco­
nómica promedio también señala que los factores de la pro­

ducción se desplazarán de los lugares donde su producto mar­
ginal es bajo hacia aquellos donde sea mayor cuando no se 
les restringe. El intercambio comercial da acceso a una diver­

sidad de insumos que posibilitan que una economía deje de 
apoyarse sólo en su producción nacional. Asimismo, expande, 
más allá de sus fronteras nacionales, el mercado para las ventas, 
con lo cual crecen tanto el incentivo para invertir como la tasa 

de inversión. No obstante, hay varias razones para explicar 
la diferencia del producto marginal entre países que, por lo 
demás, es enorme. Por ejemplo, en Estados Unidos el sala­

rio real sigue siendo de ocho a 1 O veces más alto que en Méxi­
co. Se ha dicho que la diferencia entre el capital humano de 

los trabajadores de ambos países explica la persistencia de la 
disparidad. Es obvio que la fuerza de trabajo mexicana no tiene 
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libertad de movimiento y que el capital es el factor que abun­

da en Estados Unidos; entonces, ¿por qué el capital de éste y 
otros países ricos no fluye hacia otros en desarrollo como Méxi­

co? En este punto los teóricos han avanzado en la anticipación 
de los riesgos tecnológicos, la inestabilidad política y social, y 
otras condiciones parecidas. El avance más importante en la 

moderna teoría del desarrollo muestra que no hay diferencia 
en la productividad marginal del capital entre Estados Unidos 
y México una vez que se toma en cuenta el efecto económico 

externo del capital humano, que es el aporte de la inversión en 
capital humano a la productividad de todos los otros trabaja­

dores y el capital. 
Esta idea de la nueva teoría del crecimiento basada en el 

modelo de capital humano implica la ausencia de convergen­
cia en la productividad de largo plazo entre los países y que 

la fuerza de trabajo capacitada tiene mayores incentivos para 
emigrar que la no capacitada, lo cual acentúa las disparidades. 
En otra vertiente de la literatura dedicada al tema se trata de 
cuantificar las implicaciones de las barreras en la movilidad 

de la fuerza de trabajo entre los países con salario bajo y alto. 7 

Además se señala que los países en desarrollo ganan más cuan­
do se eliminan las barreras contra la inmigración que cuan­
do se retiran las barreras al comercio. 

Una preocupación adicional para los formulado res de po­
lítica es el efecto que los inmigrantes tienen sobre la población 

nativa. No obstante, la investigación empírica no apoya el es­
tablecimiento de barreras a la movilidad de la fuerza de traba­
jo. La teoría señala que en los mercados que funcionan bien, 
el movimiento migratorio tiende a beneficiar a todas las par­

tes, tanto a la población inmigrante como a la nativa, si bien 
en menor medida a esta última. Sólo cuando hay las llamadas 
imperfecciones del mercado (esto es, sindicalismo, salarios mí­
nimos, costos de investigación, etcétera) la inmigración podría 
acarrear pérdidas, incluso considerables para la población na­

tiva. No obstante, hay razones para creer que dichas imperfec­
ciones han disminuido durante los últimos dos decenios, en los 
cuales se incrementó la liberalización comercial. Los sindicatos 

se han debilitado y su número de afiliados disminuye de conti­
nuo y el valor real del salario mínimo no se ha recuperado desde 
el decenio de los setenta; al mismo tiempo, los avances tecnoló­
gicos han contribuido a reducir los costos de investigación. 

Las preocupaciones adicionales relativas a los costos que 
recaen sobre el Estado benefactor también parecen infunda­

das. A pesar de que las estadísticas de 1990 mostraban que 1 Oo/o 
de los hogares que recibían asistencia pública correspondía a 

7. B. Hamilton y J. Whalley, "Efficiency and Distributionallmplications of Glo­
bal Restrictions on Labor Mobility: Calculations and Policy lmplications", 
JournalofDevelopmentEconomics, núm. 4, 1984, pp. 37-60. • 



población nacida fuera de Estados Unidos y que recibía 13% 
del dinero en efectivo que se distribuía como asistencia social 
-aunque en realidad sólo representaba 8% del total de hogares 
estadounidenses-, Taylor no encontró evidencia de que los 
inmigrantes en Estados Unidos enviaran ese dinero como 
remesas. 8 También se sabe que cerca de cinco millones de 
inmigrantes mexicanos son indocumentados y por tanto no 
pueden beneficiarse del sistema de asistencia social. Con la 
reforma de éste en 1996 también se redujeron los beneficios a 
que tienen derecho los inmigrantes legales y la población an­
ciana que recibe ingresos complementarios. Además, el incre­
mento de sus aportaciones a la nómina y al seguro social, por 
medio de los impuestos que no se reclaman, compensa el flujo 
de gastos de la asistencia social. 

Desde luego hay otras teorías sobre la integración econó­
mica y sus efectos en el movimiento migratorio internacional. 
Una inquietud muy importante respecto al TLCAN, y que no 
está representada en los modelos tradicionales, se centra en los 
efectos distributivos entre las clases sociales. En Estados Uni­
dos la oposición al TLCAN más congruente es la de economis­
tas no tradicionales, dirigentes sindicales, ambientalistas yac­
tivistas de los derechos humanos que temen que los resultados 
del convenio de libre comercio reduzcan los niveles de vida, 
incrementen la degradación ambiental y atenten contra los 
derechos humanos en el proceso de fomentar la rentabilidad 
de las empresas. Estos críticos, erróneamente etiquetados como 
antiglobalizadores, se oponen no a la globalización en sí, sino a 
la dirigida por las corporaciones, pues ésta, tal como la encar­
nan los acuerdos del TLCAN, protege las ganancias, la inversión 
extranjera y los derechos de propiedad intelectual, al tiempo que 
ignora los derechos de los trabajadores, los derechos humanos 
y la protección del ambiente. Este tipo de globalización crea 
un conjunto de reglas e instituciones mundiales que benefi­
cian a los dueños del capital a costa de la clase trabajadora y 
permite la libre circulación de bienes, servicios y dinero, mien­
tras niega el derecho de la gente a desplazarse con libertad para 
buscar mejores condiciones de vida. En efecto, el TLCAN no 
trató en ningún sentido el tema migratorio, mientras que la pre­
ocupación por los derechos humanos y el ambiente se inclu­
yó en los acuerdos paralelos negociados varios meses después de 
la firma del TLCAN. 9 

Al incluir nuevas protecciones para los inversionistas e ignorar 
los derechos de los trabajadores en general y el tema migratorio 

8. J.E. Taylor, "Do Government Programs 'Crowd in' Remittances?", en R. 
de la Garza y B. Lindsay Lowel, Sending Money Home: Latino Remittances 
to Latín America, Rowman & Littlefield Publishers, Colorado, 2002. 

9. Joseph A. McKinney, Created from NAFTA: The Structure Function, and 
Significance of the Treaty's Related lnstitutions, M. E. Sharpe, Nueva York, 
2000. 

en particular, los críticos del TLCAN insisten en que éste se alínea 
con los intereses de los inversionistas. Desde este punto de vista, 
la única convergencia salarial que resultaría del TLCAN sería 
el descenso de los salarios y los niveles de vida estadouniden­
ses para homologados con los de México, los cuales, a su vez, 
experimentarían presiones a la baja en la medida en que el ca­
pital monopólico gana poder en los mercados laborales loca­
les. Este descenso general en el bienestar de los trabajadores, 
junto con el deterioro de los derechos humanos y la calidad del 
ambiente, se ha definido como la competencia a la baja. 10 

De acuerdo con esta teoría, la globalización encabezada 
por las corporaciones no busca la prosperidad ni la libertad 
de los trabajadores del mundo en desarrollo, sino asegurar 
fuentes de mano de obra barata y materias primas para las 
empresas transnacionales más poderosas. 11 En 2001, siete 
años después de que el TLCAN entrara en vigor, el costo pro­
medio de la hora de trabajo en México era de l. 70 dólares, 
muy por debajo de la tasa estadounidense de 20.67. 12 Des­
de esta perspectiva, el comercio internacional basado en el 
mercado capitalista mundial dominado por las corporacio-

10. J. Brecher y T. Costello, "Global Village or Global Pillages", Economic 
Reconstruction from the Bottom Up, South End Press, Cambridge, Mass., 1998. 

11. S. Anderson y J. Cavanagh, Field Guide to the Global Economy, The New 
Press, Nueva York, 2000; Andrew Ross (ed.), No Sweat: Fashion, Free Trade 
and the Rights of Garment Workers, Verso, Nueva York, 1997, y J. Brecher 
y T. Costello, op. cit. 

12. Cheol E un y Bruce Resnick, !nternational Financia! Management, McGraw­
Hill, Boston, 2003. 
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nes transnacionales representa la nueva versión del imperialismo 
sin colonias del siglo XXI. 13 Mantener a los trabajadores del 
mundo en desarrollo -donde la fuerza de trabajo es abundante 
y barata- relativamente no calificados y no sindicalizados es, 
en efecto, parte integral de la estrategia de globalización di­
rigida por las corporaciones. No resulta tan sorprendente que 
las preocupaciones sobre los movimientos migratorios que­
daran fuera de la mesa de negociaciones del TLCAN. Esto no 
quiere decir que los capitalistas estadounidenses no deseen 
ningún inmigrante en Estados Unidos, sino que están a favor 
de una política de inmigración controlada que mantenga un 
ejército de fuerza de trabajo de reserva suficiente en ambos paí­
ses. Es interesante hacer notar que mientras los políticos y teó­
ricos neoclásicos proclives al TLCAN afirma que se reducirá 
la emigración mexicana, al mismo tiempo se haya incrementado 
el presupuesto de la patrulla fronteriza. Esto sucedió poco des­
pués de la firma del tratado trinacional ydequeen 1996seapro­
bara la reforma a la ley sobre asistencia social mediante la cual 
se eliminaron el ingreso de seguridad complementario, el se­
guro médico y los cupones de alimentos para los inmigrantes 
legales que aún no obtienen la ciudadanía estadounidense. 14 

Es obvio que el mensaje a los posibles inmigrantes mexicanos 
era el de permanecer en su país. 

No obstante las afirmaciones en contrario, las críticas al 
TLCAN anticipaban el incremento de la emigración mexicana 
como resultado de dicho acuerdo comercial, ello con base en 

13. H. Magdoff, lmperialism without Colonies, Month ly Review Press, Nueva 
York, 2003. 

14. James D. Cockroft, Mexico's Hope: An Encounterwith Politics and History, 
Monthly Review Press, Nueva York, 1998. 
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una diversidad de razones, algunas de las cuales se tocan aquí. 
Un tema común es que la emigración se incrementaría debi­
do a que las políticas macroeconómicas subyacentes al TLCAN 

-y que incluso son indispensables para éste- incrementan 
la miseria de la clase trabajadora mexicana. 

Ésta es una idea útil para la crítica que da pie a preocupa­
ciones y consideraciones teóricas adicionales sobre la brecha 
salarial entre México y Estados Unidos. De acuerdo con un 
escéptico del TLCAN, tal brecha no se reducirá ni siquiera si 
la fuerza laboral mexicana eleva su productividad. En breve, 
los salarios que se pagan a los trabajadores mexicanos poco 
tienen que ver con su productividad. Las repercusiones ca­
tastróficas que tiene el desempleo en la fuerza de negociación 
colectiva, el cumplimiento estricto de la política gubernamen­
tal de salarios bajos y el control férreo que el gobierno ejerce 
sobre los pocos sindicatos que funcionan explican mejor la 
persistencia de la miserable escala salarial mexicana. 15 Esto 
sugiere que cualquier teoría sobre los efectos del TLCAN en el 
movimiento migratorio tiene que tomar en cuenta las relaciones 
de poder y, en particular, las formas institucionales (sindica­
tos, gobiernos) mediante las cuales éste se ejerce o se niega. 

Por último, y más general, los críticos hacen notar que la 
hipótesis de la convergencia salarial que sostiene la teoría 
neoclásica junto con los modelos de equilibrio general cal­
culables utilizados por quienes anticipan la reducción del mo­
vimiento migratorio, suponen pleno empleo y mercados com­
petitivos. Sin embargo, dada la magnitud de la fuerza de trabajo 
desempleada que no recibe pago o se encuentra autoempleada 
de manera marginal en el sector informal, el pleno empleo y, 
en consecuencia, la convergencia salarial simplemente escapan 
a la capacidad del TLCAN. A la luz del lento crecimiento del 
empleo nacional, el TLCAN tendría que dar cuenta de 1 a 1.3 
millones de nuevos puestos de trabajo al año (ala fecha el equi­
valente a una nueva industria maquiladora anual), apenas lo 
suficiente para cubrir la demanda de la fuerza de trabajo que 
se integra al mercado laboral mexicano. 

No obstante, apenas ha promediado (de 1993 a 1998) 120 
mil nuevos empleos. Además, la creación de éstos en el mar­
co del TLCAN se dará sobre todo en el sector exportador, cuyo 
crecimiento era mucho más concentrado antes del Tratado, 
una tendencia que se podría acelerar. Así pues, el acuerdo co­
mercial no generará empleos suficientes bien pagados para 
detener el flujo migratorio hacia Estados Unidos. Además, 
no sólo hay que considerar el número de empleos que genera 
el crecimiento de las industrias sino la calidad de vida en el 

15. R. Aponte, NAFTA and Mexican Migration to Michigan and the us, Docu­
mento de Trabajo, núm. 25, Instituto de Investigación Julián Samora, 
Michigan S tate University, 1996. 



trabajo, un factor muy importante para evaluar las tendencias 
migratorias. 

En lo que respecta a las implicaciones de la nueva políti­
ca migratoria, los críticos de la globalización dirigida por las 
corporaciones han permanecido hasta ahora sorpresivamente 
silenciosos. Massey rechaza las fronteras abiertas a favor de 
fronteras controladas de modo razonable mediante instan­
cias binacionales, 16 pero no explica por qué los gobiernos con­
trolados por las corporaciones podrían mejorar la situación 
presente. JeffFaux del Economic Policy Institute también pa­
rece rechazar las fronteras abiertas con el argumento de que 
"no son los más pobres y con menores niveles educativos" 
quienes emigran, lo que implica que México pierde a la gente 
que más necesita. 17 Faux y la mayoría de los críticos de la 
globalización dirigida por las corporaciones apela a varias 
versiones de una estrategia laboral global. Si bien ello cons­
tituye un paso en la dirección correcta, lo cierto es que los 
triunfos conseguidos con dificultades gracias a la coordina­
ción internacional sindical, de organizaciones no guberna­
mentales y activistas siguen resintiendo la movilidad del ca­
pital. Un ejemplo es que se calcula que 20 000 empleos de 
las maquiladoras han abandonado México para irse a Chi­
na, donde se puede contratar a trabajadores pagando el equi­
valente a una octava parte del salario mexicano. 18 Es hora de 
repensar la oposición a la libertad de movimiento de la fuer­
za de trabajo en la relación México-Estados Unidos, tarea que 
se acomete en seguida. 

Para considerar los vínculos entre intercambio comercial 
y liberalización de la inversión y los incentivos para la emi­
gración de la fuerza de trabajo capacitada y poco capacitada, 
es preciso determinar qué sectores específicos se ven afecta­
dos por el Tratado. 

EL SECTOR AGRÍCOLA MEXICANO 

N o obstante que la participación de la agricultura en el pro­
ducto ha disminuido desde hace decenios, todavía en 

2001 había cerca de 6. 7 millones de personas que laboraban 
en el sector agrícola, la mayoría en la producción de maíz para 
autoconsumo. 19 Alrededor de 28% de la población mexica­
na aún habita en zonas rurales del país, cuya aportación al PIB 
equivale a 5%. La productividad de la fuerza de trabajo agrí-

16. Douglas S. Massey, "Ciosed·Door Policy'', TheAmerican Prospect, vol. 14, 
núm. 17,2003. 

17. J. Faux, "How NAFTA Failed Mexico", TheAmerican Prospect, vol. 14, núm. 
7, 2003. 

18. /bid 
19. "Mexico: NAFTA and Migration", Migration News, vol. 1 O, núm. 1, enero 

de 2003. 

En general, el incremento predicho 

del ingreso real mexicano para 

alcanzar a su homólogo 

estadounidense (proceso 

denominado convergencia salarial) 

a partir del impulso que el TLCAN 

daría al sector manufacturero no se 

ha materializado 

cola permanece en extremo baja en relación con la del no 
agrícola. En 1997la productividad de aquélla fue de apenas 
13.5% con respecto a la promedio del resto de la economía, 
mientras que en 1970 fue de 17.3%. La agricultura está re­
zagada, la ubicación de la fuerza de trabajo cada vez es más 
ineficiente y la desarticulación de económica se incrementa 
cada vez más. 

Por supuesto, el TLCAN no tiene que ver con el libre co­
mercio sino con el comercio irrestricto y parece que los bene­
ficios de éste se distribuyen de manera asimétrica. Las gran­
des corporaciones agrícolas que producen para los mercados 
de exportación se encuentran en buena situación, mientras 
que los pequeños productores van quedando a la zaga y con 
pocas opciones. Aún hay barreras arancelarias y no arance­
larias que se negocian sector por sector y que se eliminarán 
de manera paulatina a lo largo de cierto período. Por ejem­
plo, el maíz está muy protegido en México, con aranceles que 
inician en cerca de 45%, aunque éstos disminuirán de modo 
gradual hasta llegar a cero en 15 años. Otros aranceles para 
el maíz (para forraje), otros granos, soya y algodón segui­
rán en cerca de 12.9%. Pequeños agricultores y comunida­
des indígenas en México señalaron que no pueden compe­
tir con la carne de puerco, el maíz, la leche y otros productos 
baratos provenientes de agricultores subsidiados por el go­
bierno estadounidense, quienes además están muy meca­
nizados. Las negociaciones en curso entre los agricultores 
y el gobierno buscan desviar las crecientes demandas para 
renegociar el apartado agrícola del TLCAN. Parece que los 
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cambios institucionales, como la modificación al artículo 
27 de la constitución mexicana, también pueden forzar a 
que más campesinos renten o vendan sus tierras a las cor­
poraciones para después emigrar a Estados Unidos en bus­
ca de mejores opciones. Ello se debe en parte al repliegue 
del Estado, el cual renunció a sus sistemas de crédito, seguros 
y precios de garantía, y en parte a los cambios estructurales 
que el TLCAN trajo consigo en el sector agrícola. Como no 
proporcinó las herramientas necesarias a los pequeños agri­
cultores para que se modernizaran y diversificaran, es de es­
perar que se incremente la emigración rural y urbana de 
México a Estados Unidos. 

Entre los modelos económicos más formales que se utili­
zan para predecir los efectos del TLCAN en la emigración se 
encuentra el de Hinojosa-Robinson. 20 Estos autores, que uti­
lizan un modelo de equilibrio general calculable de la eco­
nomía y los mercados de trabajo de México y Estados Uni­
dos, tratan de modelar los efectos que el TLCAN tendría sobre 
la agricultura mexicana. Sus resultados anticipan que 1.4 mi­
llones de personas que habitan en zonas rurales en México 
serán desplazadas como consecuencia de las reformas indu­
cidas por el acuerdo trinacional, de las cuales 600 000 se des­
plazarán a Estados Unidos. De la emigración total de traba­
jadores rurales 60% se debe a la apertura del maíz, el cual a 
su vez produce un efecto dominó en las ciudades, lo que oca­
siona una emigración indirecta hacia Estados Unidos de 
fuerza urbana no capacitada. Si los productores mexicanos 
de maíz siguen recibiendo apoyo por medio de subsidios u 
otra protección, se reducirán los flujos migratorios aunque 
se incrementará el gasto público dedicado al campo, al mis­
mo tiempo que se reducirán las exportaciones estadouniden­
ses hacia México; todo ello parece sugerir que México nece­
sita un período de transición más largo y que debe destinar 
recursos al sector agrícola durante la transición si quiere evitar 
la emigración. 

Otros modelos cuantitativos sugieren que el TLCAN po­
dría no incrementar los salarios de los trabajadores mexica­
nos no calificados, por lo menos si se les compara con los que 
podrían percibir como inmigrantes legales o indocumentados 
en Estados Unidos. 21 Algunos señalan que el incremento del 
empleo agrícola en 1997 fue parte del éxito, mientras que 
otros lo atribuyen a las investigaciones tardías de ese año que 
tomaron en cuenta a trabajadores no incluidos con anterio­
ridad. 

20. S. Robinson, M.E. Burfisher, R. Hinojosa-Ojeday K.E. Thierfelder, "Agricultura! 
Policies and Migration in a us-Mexico Free Trade Area: A Computable Gene­
ral Equilibrium Analysis", Journal of Policy Modelling, vol. 15, núms. 5 y 6, 
1993, pp. 673-701. 

21. J. Markusen y S. Zahniser, op. cit. 
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Además, si se consideran la pobreza y la desigualdad en 
México, hay poca razón para creer que el TLCAN reducirá la 
emigración rural. No obstante que México ocupa la posición 
47 de 147 países en términos de PIB real per cápita en el 
mundo, también ocupa el lugar 50 en términos de su índice 
de desarrollo humano, lo cual sugiere que tiene un mejor des­
empeño en el mamen to de generar ingreso para su población, 
no así para el bienestar. 

EL SECTOR MANUFACTURERO MEXICANO 

Si bien desde la entrada en vigor del TLCAN se incrementó 
el valor en dólares de las manufacturas de exportación 

mexicanas, los efectos sobre el empleo se han confinado ante 
todo a las plantas maquilado ras, sobre todo debido a los sa­
larios bajos que perciben los trabajadores y las condiciones 
de trabajo peligrosas . En 2000, 1.3 millones de trabajado­
res estuvieron empleados en la industria maquiladora, muy 
por encima de los 420 000 que lo estaban en 1990. El len­
to crecimiento en otros sectores de la manufactura nacio­
nal tiene como resultado que la industria maquiladora 
incremente su participación en el empleo. 22 Entre los sec­
tores que experimentaron un crecimiento acelerado y que 
representaron 80% del total del empleo en la manufactura 
maquiladora se encuentran la electrónica, la automovilís­
tica, las prendas de vestir y los textiles.23 No obstante este 
crecimiento en las manufacturas de exportación, la depen­
dencia de los insumas de importación y el aislamiento re­
lativo de las plantas maquiladoras con respecto de la eco­
nomía nacional redujeron los efectos de esta tendencia en 
la economía mexicana en su conjunto. Aún así, el empleo 
en la industria maquiladora lo constituyen trabajadores que 
perciben salarios u honorarios, la mayoría de los cuales re­
cibe prestaciones adicionales; en consecuencia, si esta ten­
dencia sigue en el largo plazo podría tener efectos positivos 
en la estructura laboral mexicana. 

En general, el incremento predicho del ingreso real mexi­
cano para alcanzar a su homólogo estadounidense (proceso 
denominado convergencia salarial) a partir del impulso que 
el TLCAN daría al sector manufacturero no se ha materiali­
zado. En un trabajo reciente, Hanson24 muestra que las re-

22. Carlos Salas, "The lmpact of NAFTA on Wages and lncomes in Mexico" , 
página electrónica del Economic Policy lnstitution <www.epinet.org>, 
2001. 

23./bid. 
24. G. Hanson, WhatHasHappenedto Wagesin MexicosinceNAFTA? lmplications 

forHemisphericFree Trade, Documento de Trabajo, núm. 9563, NBER, 2003. 
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formas de la política mexicana parecen haber incrementado 
la demanda de capacitación en el país, reducido las rentas en 
industrias que antes de las reformas pagaban salarios altos e 
incrementado las primas pagadas a los trabajadores que la­
boran en los estados fronterizos con Estados Unidos. Ade­
más, de acuerdo con el mismo autor, hay poca evidencia de 
convergencia salarial entre los dos países. 

En efecto, la tendencia salarial en el sector manufacturero 
ha sido decepcionante, por decir lo menos. El ingreso real res­
pectivo decreció cerca de 10% de 199 3 a 200 l. Quienes sue­
len argumentar a favor del TLCAN achacan la caída del poder 
adquisitivo a la crisis del peso, pero sus opositores señalan de 
inmediato que la devaluación del peso -que automáticamente 
abarató las exportaciones mexicanas- fue, en realidad, uno 
de los requisitos del TLCAN. Sea una cosa o la otra, lo cier­
to es que el obrero promedio del sector manufacturero 
mexicano trabaja para ganar apenas lo suficiente para vivir. 
Esta caída del salario real también es congruente con la re­
ducción de casi 50% del poder de compra del salario míni­
mo mexicano y la caída de los salarios en empresas registra­
das en el Instituto Mexicano del Seguro Social. 25 

Estudios recientes muestran que, no obstante el incre­
mento del empleo durante el decenio de los noventa, la tasa 
de crecimiento se desaceleró y el sector informal creció. 26 

Con base en los tres indicadores de informalidad de que dis­
ponen las estadísticas del empleo nacional, Martin mues­
tra que el empleo informal creció a una tasa mayor que el 
formal y concluye que "aparentemente el empleo informal 
fue un factor más dominante en 1998 que en 1991 ". Esto 
representa un problema, ya que el salario en el sector infor­
mal es bajo e inestable. 

En resumen, el empleo en la manufactura aumentó pero 
no lo suficiente como para absorber la creciente fuerza de 
trabajo mexicana. Por lo demás, ya que la mayor parte de los 
empleos en las maquiladoras lo cubrían mujeres aumentó la 
presión para que los hombres jóvenes de las zonas rurales 
emigraran (de hecho constituyeron el grueso de los emigrantes 
recientes). Además, los flujos migratorios ahora suceden en 
dirección contraria dentro de México, es decir, de los centros 
urbanos hacia las comunidades rurales, indicio de la incapa­
cidad del sector manufacturero para absorber a los desplaza­
dos y a la nueva fuerza laboral mexicana. 

25. Carlos Salas, "Highlights of Current Labor Market Conditions in Mexico", pá­
gina electrónica del Global Policy lnstitute <www.globalpolicynetwork.org>, 
2002. 

26. P. Martin, Trade and Migration: NAFTA and Agriculture, lnstitute for 
lnternational Economics, Washington, 1993. 

CONCLUSIONES Y SUGERENCIAS DE POLÍTICA 

N o obstante que la economía global liberal avanza de ma­
nera inexorable hacia el comercio irrestricto, aún hay 

mucha controversia con respecto a lo deseable de un comer­
cio global regulado que haga cumplir las normas laborales y am­
bientales. Se sigue haciendo mucha alharaca en relación con 
la inversión extranjera directa, cuando lo cierto es que lama­
yor parte de los ahorros se invierten en el país donde se origi­
nan y los movimientos transfronterizos de capital sólo son de 
importancia marginal cuando se les ve desde la perspectiva de 
la globalización. La mayor parte del movimiento de capital 
consiste en la inversión que hace un país desarrollado en otro 
similar; hay poco movimiento de capital privado que se des­
place de países ricos a pobres. En México, la inversión extran­
jera directa tan sólo duplica el monto del flujo de remesas. 

La emigración de los países en desarrollo hacia los desarro­
llados constituye 21% de la totalidad del flujo migratorio mun­
dial; el mayor flujo ocurre entre naciones en desarrollo. Aún así, 
son los países desarrollados y en particular Estados Unidos los 
que siempre han expresado profunda preocupación con respecto 
a la inmigración. Es claro que las negociaciones para la firma del 
TLCAN llevaban implícita la promesa de "exportar bienes, no 
gente". No obstante, los flujos de personas y remesas siguen 
imbatibles desde 1995 a pesar de los esfuerzos para detener 
el cruce de la frontera, como lo muestra la construcción de 
muros similares al de Berlín a lo largo de la frontera entre 
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Tij uana y San Diego, y a pesar del ambiente cada día más hostil 
hacia los inmigrantes que se expresa en aspectos legislativos 
como la Propuesta 187 en el estado de California. 

El recorrido a vuelo de pájaro del TLCAN y la economía 
mexicana indica que no hay evidencia empírica de conver­
gencia salarial, aunque sí la hay de que el empleo en el sector 
informal crece a un ritmo mayor que el empleo en general. 
Además, la incidencia de la pobreza en México se ubica en 
un nivel mayor cuando se le compara incluso con economías 
más pequeñas como la de Costa Rica, Chile y Colombia, 
mientras que sólo 12 países muestran una mayor desigual­
dad en la distribución del ingreso cuando se les compara con 
México. Dada esta situación, es muy importante preguntar 
si para México resulta en verdad favorable la actual asimetría 
entre la libre circulación de bienes y capital y el flujo restrin­
gido de personas. La estrategia de desarrollo mexicana basa­
da en la liberalización del mercado y la apertura a la econo­
mía internacional debe incluir una política de puertas abiertas 
a la emigración a Estados Unidos, de manera que a los ciu­
dadanos mexicanos no se les niegue la posibilidad de buscar 
oportunidades para mejorar. Cualquier otra opción que se 
quede corta en este sentido merece que México comience a 
re evaluar la eficacia del modelo que se ha instrumentado. Los 
efectos de éste en México son adversos cuando se trata del em­
pleo, sea de trabajadores calificados o no calificados. El TLCAN 

ha propiciado la emigración de personas calificados y profesio­
nistas. Los estudios sobre la fugad e cerebros señalan los profun­
dos efectos de la pérdida de profesionistas, técnicos y personas 
muy capacitadas en las economías nacionales. México debería 
recibir compensación en la medida que Estados Unidos es el re­
ceptor más importante de este capital humano, ya que además 
lo recibe sin haber invertido en su educación. El pago de la com­
pensación se justifica por las sigui en tes razones: primera, como 
lo establecen las nuevas teorías del crecimiento, trabajadores 
con alta calificación generan una externalidad muy positi­
va que se acumula al resto de la población, pero que se pierde 
cuando el país deja de contar con sus profesionistas capa­
citados; segundo, la emigración de trabajadores capacitados 
produce una escasez que se manifiesta en salarios altos para 
los que se quedan y por tanto en una mayor desigualdad en­
tre trabajadores calificados y no calificados, y tercero, los con­
tribuyentes mexicanos pierden la inversión en sus trabajadores 
calificados, que utilizan el sistema educativo tan subsidiado del 
país. Habría que prever un modelo que compensara a México 
por la pérdida sostenida de estos fondos utilizados para lograr 
el bienestar de los ciudadanos mexicanos, por ejemplo, cuan­
do se utilizan en infraestructura. 

Para los trabajadores no calificados, en cambio, que se en­
frentan a enormes obstáculos en la búsqueda de oportunida-
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des para mejorar sus medios de vida, los beneficios de un mer­
cado laboral global abierto se duplicarían. Por un lado, los 
emigrados envían a sus hogares en México cerca de 1 O 000 
millones de dólares anuales en remesas, con los cuales se man­
tienen básicamente más de 1.2 millones de hogares (queda 
en segundo plano el efecto de la ayuda externa oficial), al tiem­
po que ese monto rivaliza con la inversión extranjera direc­
ta. En este sentido no es aventurado suponer que reducir las 
barreras para la movilidad de los trabajadores no calificados 
induciría un mayor flujo de remesas, las cuales a su vez me­
jorarían las condiciones de vida de millones de hogares mexi­
canos. Por otro lado, los beneficios no se limitan al país de 
procedencia de la mano de obra no calificada. Hay bastante 
información histórica para afirmar que el desarrollo de Es­
tados Unidos, Canadá, Australia y Argentina fue posible gra­
cias a los grandes flujos de inmigración de fuerza de trabajo. 
La baja tasa de inflación en Estados Unidos durante los años 
noventa se atribuye en parte a la disponibilidad de fuerza de 
trabajo barata de México y Centroamérica. No obstante al­
gunas afirmaciones contrarias, la inmigración estimula el cre­
cimiento económico, así como la expansión del ingreso y la 
inversión. La teoría tradicional sobre comercio sostiene que 
si bien es posible que no todo mundo se beneficie por igual, 
los emigrantes se suelen beneficiar al aprovechar la oportu­
nidad de participar en la economía de mercado. De manera 
similar, el país receptor de mano de obra puede beneficiarse 
si flexibiliza los controles sobre la inmigración de trabajadores 
no calificados. Sin embargo, para que ello ocurra la fuerza de 
trabajo mexicana emigrante debe adoptar una identidad de 
clase junto con otros trabajadores estadounidenses no cali­
ficados. Las organizaciones sindicales se esfuerzan por con­
seguir que así sea. Sólo de manera colectiva los trabajadores 
no calificados podrán mejorar su nivel de vida. 

Hay que buscar soluciones congruentes con el objetivo 
liberal de que la gente, sin importar su origen, sea libre de vivir 
y trabajar donde le plazca, con el fin de aprovechar las opor­
tunidades que le presenta la globalización. Echoing Griffin 
subraya: un modelo compensatorio que reconozca que los 
países ricos deben pagar cierta compensación a los pobres por 
el daño que ocasiona la fuga de cerebros, a la par de una po­
lítica de puertas abiertas más liberal para los trabajadores no 
calificados, parecen encajar bien en el espíritu de los merca­
dos des regulados en una economía global liberal. En la me­
dida que quienes formulan las políticas insistan en la presente 
incongruencia -esto es, entre flujos de capital y mercados 
laborales regulados- habrá que poner mayor atención a ter­
minar con el experimento neoliberal para ir en pos de un de­
sarrollo mundial sus ten rabie que an reponga al lucro el bene­
ficio de los pueblos. (j 





El TLCAN, el sector informal 

y los mercados de trabajo 

en la frontera norte de México JORGE EDUARDO 

MENDOZA COTA ' 

En este estudio se analizan los factores determinantes de 

las actividades informales de las principales ciudades de la 
frontera norte de México en el marco de la entrada en vigor del 
Tratado de Libre Comercio de América del Norte (TLCAN) . 

Las cláusulas de éste relativas a los mercados laborales de los 
países sólo incluyen salvaguardias orientadas a reducir los efec­
tos de la instrumentación del Tratado en el mercado laboral de 

los sectores económicos sensibles1 de la economía norteame­
ricana. 2 Además, se han establecido mecanismos de coopera­
ción bilateral entre México y Estados Unidos para establecer 

normas en los campos de la higiene industrial y la seguridad 
del trabajo, entre otros. No obstante, los aspectos sobre los flujos 
laborales entre los países no se han tratado a cabalidad; todo 
se ha limitado a incorporar asuntos sobre los flujos de traba­

jadores profesionales y de personal de empresas. 3 

De esta manera, el TLCAN ha influido en los mercados 
laborales de México por las actividades de comercio exte­

rior y de inversión extranjera. El crecimiento de la industria 
maquiladora de exportación en las ciudades de la frontera 

norte ha atraído trabajadores que, junto con los emigrantes 
a Estados Unidos, ha impulsado las actividades informa­
les o sin contratos laborales. 

1. Los artículos 801 y 802 en salvaguardias bilaterales que imponen tarifas 
o cuotas de importación para productos sensibles. 

2. G.C. Hufbauer y Jeffrey J. Schott, NAFTA and Assessment, lnstitu te for 
lnternational Economics, Wash ington, 1993, 195 páginas. 

3. Capítu lo 16 del TLCAN. 

* Director del Departamento de Estudios Económicos de El Colegio 
de la Frontera Norte <emendoza@colef.mx>. 
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Por ello, Gen aro Aguilar considera que los mercados la­
borales de México h an permitido generar más empleos de 

lo que lo hubiera permitido elsistemalegallaboral. 4 Esta tenden­
cia se apoyaría en el crecimiento de la participación de los traba­
jadores en las actividades informales en mercados de trabajo que 
tienden a desregularizar las leyes contractuales laborales. 

Por su parte, Amuedo destaca que una característica del sec­

tor informal es la baja remuneración relativa de los trabajado­
res, así como las condiciones desventajosas que éstos padecen 
debido a la falta de regulación laboral por la carencia de contra­
tos.5 Lo anterior implica que, como resultado de la consolida­

ción del sector informal, los mercados laborales de M éxico han 
tendido a polarizarse en lo relativo a los ingresos percibidos por 
los trabajadores. 

El presente estudio se centra en el análisis de la evolución y 
la estructura del empleo en los sectores formales e informales 
de las ciudades de la frontera norte de México y ofrece datos sobre 

los cambios ocurridos en los mercados laborales de esa zona a 
raíz del TLCAN. Asimismo, se examina participación de la oferta 

de trabajo tanto en los mercados formales como en los infor­
males para evaluar el efecto de la desregulación del mercado 
laboral en la expansión del sector informal de la economía. 

Las hipótesis del estudio son, en primer término, que los 

mercados informales se caracterizan por que sus empleos 

4. Gena ro Agui lar Gutiérrez, "Are There Any Rich People in t he Informal 
Economy? By the Si de of the Poverty Station ", El Mercado de Valores, núm. 
4, México, 2000, pp. 29-39. 

5. Catal ina Amuedo Dorantes, Determinants and Poverty lmplica tions of In­
fo rmal Sector Work in Chile , Documento de Trabajo, Sa n Diego State 
University, 2003. 

• 

• 



proporcionan menores ingresos y prestaciones laborales. Ade­
más, las condiciones regionales de la frontera norte y la reper­
cusión del TLCAN en la emigración de trabajadores a esa región 
han redundado en un aumento de los trabajadores sin contrato. 
Se considera que el incremento de los empleos sin contrato para 
los trabajadores asalariados ha impulsado la participación en 
el sector informal y el crecimiento de puestos de trabajo con 
menor remuneración relativa. 

El artículo está organizado de la siguiente manera: en la 
primera sección se presenta el concepto del sector informal uti­
lizado en este estudio; en la segunda se ofrece información sobre 
el comportamiento de los mercados laborales en la frontera nor­
te en el período de vigencia del TLCAN; en la tercera se expo­
nen los aspectos metodológicos del modelo de evaluación de 
los trabajadores en el mercado laboral así como los respecti­
vos resultados, y en la última se presentan las conclusiones. 

EL MERCADO DE TRABAJO Y LAS ACTIVIDADES INFORMALES 

El concepto de actividades informales 

E 1 término economía informaL se acuñó para conceptua­
lizar los mercados laborales de los países en desarrollo. 

Al principio, Keith Hart relacionó el sector informal con 
la gran diversidad y oportunidades de los trabajadores auto­
empfeados.6 No obstante, cuando la Organización Interna-

6. Keith Hart, "lnformallncome Opportunities and Urban Employment in 
Ghana", Journal of Modern African Studies, núm. 11, 1973, pp. 61-89. 

cional del Trabajo ( OIT) adoptó el término le incorporó otras 
características que amplían el concepto del análisis urbano 
a uno más general, por el que las actividades informales com­
prenden los negocios familiares, operaciones de pequeña es­
cala, fuerza de trabajo intensiva con poca tecnología, mer­
cados no regulados y bajos niveles de productividad. 

Esta caracterización inicial no explica los procesos que 
determinan la aparición de dichas actividades. Es decir, el 
concepto es de naturaleza descriptiva debido a la gran va­
riedad de actividades que aglutina individuos, negocios y 
establecimientos propios. 

Después, la OIT por medio del Programa Regional para 
América Latina (Prealc) consideró que el sector informal 
tenía su origen en el subempleo de trabajadores en el sec­
tor formal de la economía. 7 Según Portes, esta visión halle­
vado a algunos autores a considerar el concepto de la OIT 
como sinónimo de pobreza. 8 

Por otra parte, De Soto retoma los planteamientos de 
Hart y presenta el sector informal como resultado del de­
sarrollo de fuerzas de mercado limitadas por la regulación 
de las instituciones gubernamentales. 9 Esta perspectiva 
implica que es necesario desmantelar las trabas administra­
tivas para que los empresarios informales logren prosperar. 

7. Programa Regional para América Latina de la OIT (Prealc), Más allá de la 
crisis, lnternational Labour Office, Santiago, Chile, 1985. 

8. Alejandro Portes, "The Informal Economy. Perspectives from Latin America", 
en Susan Pozo, (ed.), Exploring the Underground Economy, W.E. Upjohn 
lnstitute for Employment Research, Michigan, 1996, 172 páginas. 

9. Hernán de Soto, The Other Path, Harper and Arrow, Nueva York, 1989. 
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Un tercer planreamiento considera que las actividades in­
formales son resultado del creciente exceso de la oferta de tra­

bajo y asevera que aquéllas se expanden también debido a su 
vínculo con el sector formal. 10 De esta manera destaca que el 
crecimiento de esas actividades se debe a la subcontratación de 
producción y ala venta de insumos y bienes finales entre el sec­

tor formal y los empresarios informales. 

El mercado de trabajo informal 

Dadas sus características en las ciudades de las economías en 
desarrollo, la expansión de las actividades informales se ha 

acompañado de una creciente heterogeneidad de las unidades 
económicas: desde empresas de alta tecnología hasta comer­

cios ambulantes. Para Gindling11 la aparente dualidad de la 
economía urbana ha ocasionado la segmentación del merca­
do laboral, en el cual prevalecen barreras para la libre movili­

dad de la fuerza de trabajo entre sectores económicos. 12 

Por otra parte, para Goldbergy Pavenik las actividades in­
formales no son necesariamente menos complejas y se consi­

dera que podrían depender de la búsqueda de flexibilidad de 
horario por parte de los trabajadores. 13 

Las consecuencias de la apertura económica en las activida­
des informales han sido, entre otras, el incremento de la com­
petencia de productos extranjeros, por lo que las empresas bus­

can reducir costos con trabajadores temporales y subcontratados 
en el mercado informal. Lo anterior implica que la globalización 
tiene un efecto positivo en el crecimiento de la participación de 
los trabajadores en ese sector. 

Un último factor que se incorpora al análisis se relaciona con 
la estabilidad de las participaciones del empleo en los sectores. 
Los cambios de participación podrían denotar rigidez en los 
mercados laborales con la que las actividades informales per­
mitirían generar un margen de ajuste en este proceso. Al res­

pecro, se considera que la proximidad de la frontera norte de 
México con la economía estadounidense podría estimular la 
producción de bienes no comerciables del sector de servicios 
tanto en el sector formal como en el informal. 

1 O. Alejandro Portes y Lauren Benton, "Industrial Development and Labor 
Absorption : A Reinterpretation", Population and Development Review, 
núm 1 O, diciembre de 1984, pp. 589-611. 

11. T. H. Gindling, "Labor Market Segmentation and the Determination of 
Wages in the Public, Private-Formal Sector, and the Informal Sectors in San 
José, Costa Rica", Economic Development and Cultural Change, vol. 39, 
núm. 3, 1991, pp. 585-605. 

12. Como resultado de la segmentación, se presentan las diferencias entre los 
ingresos de los trabajadores con habilidades iguales. 

13. K. Pinelopi Goldberg y Ni na Pavenik, The Response of the Informal Sec­
tor to Trade Liberalization, Working Paper, núm. 9443, National Bureau 
of Economic Research, 2003. 
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Bases de datos de las actividades informales 

Debido a la naturaleza de las actividades informales, que por lo 

general no se documentan, ya la falta de información estadísti­
ca, la magnitud de este sector es difícil de cuantificar. En gene­
ral, todas las mediciones se basan en variables aproximadas 

(proxies) generadas por encuestas sobre aspectos laborales o so­
cioeconómicos aplicadas en los hogares. 

En el presente estudio las actividades informales se eligieron 
delaEncuestaNacionaldeEmpleo Urbano (ENEU). La selección 

se centró en el objetivo de establecer categorías de ocupación que 
se aproximaran al concepto de sector informal de la economía, 

caracterizado por trabajadores ocupados en actividades de baja 
productividad. Así, con base en dicha encuesta se buscó deter­

minar si las empresas en que trabajan los encuestados tienen un 
local para sus labores productivas. A partir de esta información 
se clasificaron los trabajadores en los mercados formales e infor­

males de acuerdo con la disponibilidad y el tipo de local o ins­
talación, por lo que fue posible inferir la escala de operación de 
los establecimientos. 

De esta manera, al margen del sector económico al que per­
tenezcan los trabajadores, se consideran parte del mercado in­
formal aquellos que laboran en actividades sin local en terrenos 
de cultivo, en lanchas, ambulantes, en vehículo, puestos impro­
visados, en su propio domicilio, en el domicilio del patrón, en 

vehículo para el transporte y puestos semifijos. 14 En buena me­
dida, esta clasificación permite incorporar las características de 
la economía informal que destaca la OIT, como los bajos nive­
les de ingreso, las habilidades requeridas en el trabajo, las esca­

las de operación reducidas y la propiedad familiar. 

LOS MERCADOS DE TRABAJO 

EN LA FRONTERA NORTE 

Evolución de los mercados de trabajo 

en el marco del TLCAN 

L a actividad económica en la frontera norte de México re­
gistró un notable dinamismo durante el decenio de los noven­

ta. Sin duda, la firma del TLCAN coadyuvó al más rápido creci­
mientodelaregión,15 pues generó condiciones para el aumento 

deJa inversión y el comercio entre México y Estados Unidos. Como 

resultado del dinamismo económico de los estados fronterizos, 

14. Preguntas Se y 5c1 de la Encuesta Nacional de Empleo Urbano (ENEU). 

15. Con base en información sobre el crecimiento del PIB estatal del Instituto 
Nacional de Estadística, Geografía e Informática (INEGI), la tasa de crecimiento 
promedio anual de México fue de 3.25% de 1993 a 2000, mientras que en 
la región fronteriza fue de 4.23% y en Baja California de 5 por ciento. 

• 

• 



durante los años noventa los estados de la frontera norte ex­

perimentaron un crecimiento de los flujos migratorios y, por 
ende, un aumento de sus residentes. 16 

No obstante el movimiento migratorio, de 1994 a 2000 

las actividades informales mantuvieron una participación casi 
constante en el mercado de trabajo de México. En las ciuda­
des de la frontera norte tampoco hubo un cambio significa­

tivo en la participación de los trabajadores empleados en 
actividades informales (véase el cuadro 1) . El comportamien­

to anterior se relaciona con el crecimiento sostenido de la 
economía mexicana y, en particular, con el ímpetu de las ac­

tividades exportadoras en la frontera norte de México. 

Con todo, destaca la tendencia, desde la entrada en vigor del 

TLCAN, a la baja del porcentaje de trabajadores sin contrato: de­
creció de 59.2 a 52.9 por ciento. Sin embargo, en las ciudades 
fronterizas17 los trabajadores sin contrato laboral aumentaron su 

participación: de menos de 20% en 1994 a más de 40% en 2000. 
Se advierte un aumento insignificante de los años de escolari­

dad promedio de los trabajadores tanto en escala nacional como 

en las ciudades fronterizas en general hasta cerca de la conclusión 
de los estudios secundarios (nueve años de educación). Sin em­

bargo, es importante mencionar que los ingresos de los trabaja­
dores no sólo no mostraron incrementos en términos reales, sino 

que se redujeron durante el período analizado. Sólo en la ciudad 

C ' U A ' D R O 1 

MÉXICO: DISTRIBUCIÓN DEL EMPLEO Y CARACTERISTICAS DE LOS TRABAJADORES, 2000 (MILES DE PERSONAS) 

Jóvenes de 12 a 30 años (1) Adultos de 31 años o más (2) 
Contrato (3) Sin contrato Contrato (4) Sin contrato 

Número Porcentaje Número Porcentaje Número Porcentaje Número Porcentaje 

Mujeres 18 100 42.8 18 579 39.3 20 090 36.9 23 296 37.7 
Hombres 24 206 57.2 28 699 60.7 34 335 63.1 38 436 62.3 
Total 42 306 100.0 47 278 100.0 54 425 100.0 61 732 100.0 
(1)/(1+2) 43.5 
(3+4)/(1 +2) 47.0 
Educación 42 306 100.0 47 278 100.0 53 378 100.0 61 732 100.0 
Primaria 4 975 11.8 11 694 24.7 11 385 20.9 27 530 44.6 
Secundaria 17 434 41.2 19 765 41.8 16 717 30.7 15 172 24.6 
Preparatoria 10 127 23.9 9 246 19.6 7 458 13.7 5 582 9.0 
Universidad 9 633 22.8 5 825 12.3 18 018 33.1 8 035 13.0 
Analfabetos 137 0.3 748 1.6 847 1.6 5 413 8.8 
Experiencia laboral 
Promedio 7.36 6.95 24.82 32.36 
Desviación est~ndar 4.61 5.4 10.53 13.56 
Salario 
Promedio 19.43 13.95 29.79 20.79 
Desviación est~ndar 25.62 22.55 39.18 39.27 
Mercado informal 214 0.5 17 507 37.0 293 0.5 32 350 52.4 
Mercado forma l 42 092 99.5 29 771 63.0 54 132 99.5 29 382 47.6 
Actividades 
Agropecuario 169 0.4 902 1.9 313 0.6 2 152 3.5 
Minerla 175 0.4 61 0.1 718 1.3 89 0.1 
Manufacturera 14 926 35.3 7 905 16.7 12 095 22.2 7 847 12.7 
Construcción 1 204 2.8 4 236 9.0 1 821 3.3 5 825 9.4 
Electricidad, gas y agua potable 338 0.8 99 0.2 1 042 1.9 59 0.1 
Comercio, restaurantes y hoteles 10 667 25.2 16 135 34.1 8 450 15.5 21 125 34.2 
Transporte, almacenamiento y comunicaciones 2 070 4.9 2 360 5.0 3 051 5.6 4 173 6.8 
Servicios financieros, seguros y bienes inmuebles 808 1.9 203 0.4 1 047 1.9 389 0.6 
Servicios comunales. sociales y personales 11 949 28.2 15 377 32.5 25 888 47.6 200073 32.5 
Total 42 306 100.0 47 278 100.0 54 425 100.0 61 732 100.0 

Fuente: elaboración propia con datos de la Encuesta Nacional de Empleo Urbano, 2000. 

16. Con base en los datos del XII Censo de Población y V ivienda 2000, en 1995 
la participación de la poblaci ón orig inar ia de otros estados u otros países 

en la población total mayor de cinco años de los estados fronterizos era 

de 8.4 % , fren te a un porcentaje naciona l de 4 .6 %. En el caso de Baja 
California la cifra alcanzó 12 .8 por ciento. 17. Tijuana, Mexicali , Ci udad Juárez, Nuevo Lared o y Matamoros. 
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En la práctica la respuesta 

a la dinámica impuesta por el TLCAN 

y la liberación comercial ha sido 

un incremento del empleo 

de trabajadores fuera del marco 

de la contratación formal 

de Tij uana aumentaron los ingresos laborales reales, seguramen­

te en relación con los mayores costos de la vida en esa ciudad. 

De esta manera, la evolución de los mercados laborales de 

las ciudades fronterizas muestra que, no obstante la poca fle­

xibilidad de las leyes e instituciones del país, en la práctica la 

respuesta a la dinámica impuesta por el TLCAN y la liberación 

comercial ha sido un incremento del empleo de trabajadores 

fuera del marco de la contratación formal, lo que ha tendido a 

desregularizarel trabajo en esta región, en particular en el sec­

tor informal de la economía. 

Características socioeconómicas 

de los mercados de trabajo 

A fin de evaluar los efectos del TLCAN en las ciudades de la 

frontera norte, se calcularon las principales características 

socioeconómicas de los mercados laborales de las ciudades 

que componen la muestra urbana en los estados fronterizos 

según la ENEU. El mismo cálculo se realizó para el mercado 

que componen todas las áreas urbanas incluidas en esa en­

cuesta. La distribución del empleo en la muestra se dividió 

en dos categorías: jóvenes y adultos, y para grupo se calculó 

un conjunto de variables socioeconómicas, de acuerdo con 

el tipo de contrato de los trabajadores. 

En la muestra nacional, que incluye a todos los encuestados, 

los trabajadores jóvenes (de hasta 30 años) participaban con 

43.6%, pero en las ciudades de la frontera norte el porcentaje 

fue ligeramente superior ( 45.5%), lo que refleja una compo­

sición de trabajadores más joven, fruto tal vez del proceso mi­

gratorio de los años noventa. La estructura del empleo por sexo 

en la frontera norte mostró una mayor proporción de traba­

jadores masculinos sin contratos laborales (alrededor de 68.7% 

1136 MERCADOS DE TRABAJO EN LA FRONTERA NORTE DE MtXICO 

de los jóvenes y 60.6% de los adultos) que el conjunto de la 

muestra nacional, 60.7 y 62.3 por ciento, respectivamente 

(véase el cuadro 2). 

Respecto a los contratos, la muestra nacional ostenta 47% del 

total de trabajadores con contratos laborales, mientras que en la 

frontera norte la participación es de 59.2%. No obstante, cabe 

destacar que en este cálculo sólo se incluyen encuestados que res­

pondieron ala pregunta relacionada con su contratación laboral, 

sin incluir a los muchos que no respondieron la pregunta y que 

probablemente no cuenten con contrato. 

En cuanto a los niveles de educación en la muestra nacional, 

los trabajadores tanto jóvenes como adultos sin contrato poseían 

estudios de primaria y secundaria (alrededor de 70% en ambos 

casos). Por tipo de mercado en que se distribuían los trabajado­

res, en ambas categorías los trabajadores sin contrato mostraron 

mayor participación en los mercados informales del país, aunque 

los adultos mantuvieron un mayor porcentaje. En las ciudades de 

la frontera norte la situación es similar en cuanto al menor grado 

de educación de los trabajadores sin contrato laboral (concentrada 

en primaria y secundaria) y el predominio de los trabajadores en 

actividades informales sin contrato en la categoría de adultos. 

En lo que corresponde a las remuneraciones (después de im­
puestos) percibidas por los trabajadores en el país, tanto los jóve­

nes como los adultos con contrato recibían ingresos promedio por 

hora superiores a los que carecían de contrato. Asimismo, los tra­

bajadores adultos percibieron remuneraciones superiores a las de 

los jóvenes, lo cual denota el efecto de la experiencia laboral y la 

capacitación. En las ciudades de lafronteranortelos ingresos tanto 

de los trabajadores con contrato como los de quienes no cuentan 

con éste fueron superiores a los percibidos en escala nacional. 

Respecto a la distribución de los trabajadores por tipo de acti­

vidad económica, tanto en escala nacional como en las ciudades 

fronterizas, los trabajadores con contrato se concentran en las 

manufacturas y quienes carecen de aquél en el sector de servicios, 

sean jóvenes o adultos (véanse los cuadros 1 y 2). 

La educación en los mercados formales e informales 

Un fenómeno que destaca en el análisis de los mercados for­

males e informales tanto en el país en su conjunto como en las 
ciudades fronterizas de México, es el mayor nivel educativo en 

los mercados formales: en 2000 el promedio nacional fue de 

10.3 años de educación en el mercado formal contra 6. 7 en el 

informal (véase el cuadro 3). Otro aspecto socioeconómico im­

portante se relaciona con la mayor participación de los hom­

bres en los mercados informales de las ciudades fronterizas con 

respecto al promedio nacional. 

En las ciudades fronterizas tanto los ingresos como la edu­

cación fueron superiores en los mercados formales que en los 



C U A D R O 2 

MÉXICO: DISTRIBUCIÓN DEL EMPLEO Y CARACTERISTICAS DE LOS TRABAJADORES, EN LA FRONTERA NORTE, 2000 (MILES DE PERSONAS) 

Jóvenes de 12 a 30 años (1) Adultos de 31 años o más (2) 

Contrato (3) Sin contrato Contrato (4) Sin contrato 

Número Porcentaje Número Porcentaje Número Porcentaje Número Porcentaje 
Mujeres 2 725 42 .3 
Hombres 3 711 57 .7 
Total 6 436 100.0 
(1)/(1+2) 45 .5 
(3+4)/( 1 +2) 59 .2 
Educación 6 436 100.0 
Primaria 1 231 19.1 
Secundaria 2 687 41 .7 
Preparatoria 1 435 22 .3 
Universidad 1 056 16.4 
Analfabetos 27 0.4 
Experiencia laboral 
Promedio 7.78 
Desviación est~ndar 4.78 
Salario 
Promedio 22 .96 
Desviación est~ndar 17.36 
Mercado informal 26 0.4 
Mercado formal 6 410 99 .6 
Actividades 
Agropecuario 4 0.1 
Minería 4 0.1 
Manufacturera 3 442 53 .5 
Construcción 121 1.9 
Electricidad, gas y agua potable 39 0.6 
Comercio, restaurantes y hoteles 1 162 18.1 
Transporte, almacenamiento y comunicaciones 366 5.7 
Servicios financieros, seguros y bienes inmuebles 95 1.5 
Servicios comunales, sociales y personales 1 203 18.7 
Total 6 436 100.0 

Fuente: elaboración propia con datos de la Encuesta Nacional de Empleo Urbano, 2000. 

informales. En Tijuana y Mexicali los ingresos fueron más ele­
vados, mientras que las ciudades con ingresos más bajos fue­
ron Ciudad Juárez y Matamoros. En Ciudad Juárez los ni­
veles educativos son menores a los de Mexicali y Tijuana, lo 
cual tal vez se relacione con la calificación de la fuerza de tra­
bajo. Sin embargo, en el caso de las otras ciudades, los ingresos 
menores de los trabajadores quizá se vinculen a los menores 
costos de vida en esas ciudades. 

DETERMINANTES DE LA OFERTA 

DE TRABAJO INFORMAL 

Aspectos metodológicos 

Numerosos estudios acerca del comportamiento de la ofer­
ta de trabajo se basa en la utilización de bases de datos 

de corte transversal. Por lo general este tipo de investigacio­
nes se enfoca en el análisis de la participación de los trabaja-

1 052 31 .3 2 492 39.4 16 833 31 .0 
2 304 68.7 3 830 60 .6 7 445 69.0 
3 356 100.0 6 322 100.0 427 100.0 

3 356 100.0 6 322 100.0 S 427 100.0 
927 27 .6 1 773 28.0 2 513 25 .9 

1 403 41 .8 1 960 31 .0 1 408 9.4 
623 18.6 868 13.7 509 12.0 
359 10.7 1 597 25.3 653 6.3 

44 1.3 124 2.0 344 46.3 

7.77 25 .13 31 .91 
5.45 10.4 13.02 

23 .39 33 .91 32 .22 
28 .01 77.72 42 .73 
1 170 34.9 21 0.3 2 698 49.7 
2 186 65.1 6 301 99.7 2 729 50.3 

25 0.7 12 0.2 71 1.3 
11 0.2 

447 13 .3 2 310 36 .5 489 9 
323 9.6 189 3.0 551 10.2 

7 0.2 120 1.9 4 0.1 
1 223 36 .4 936 14.8 1 844 34.0 

139 4.1 384 6.1 270 5.0 
12 0.4 94 1.5 31 0.6 

1 180 35 .2 2 266 35 .8 2 167 39.9 
3 356 100.0 6 322 100.0 5 427 100.0 

dores, medida en horas de trabajo, como resultado de los sa­
larios y, en algunos casos, del costo de oportunidad del in­
greso no percibido. 

En el presente estudio se incorpora un modelo en el cual la 
decisión de participar en el mercado de trabajo informal se basa, 
por una parte, en salarios que compensan las diferencias en las 
condiciones de trabajo y, por otro, en factores socioeconómicos 
como sexo, edad, educación, experiencia laboral; un tercer 
aspecto se relaciona con factores institucionales como es la 
disponibilidad de contratos en los mercados laborales. 18 Por 
último, se incluyen variables que representan el efecto de la lo­
calización en las ciudades de la frontera norte y del sector de 
actividad económica en la que se efectúan las actividades in­
formales. 

18. Un factor institucional con repercusión importante en la determinación y 
el funcionamiento de los mercados labora les se relaciona con los contra· 
tos de trabajo. El crecimiento del empleo no basado en contratos labora ­

les es un factor institucional que promueve la expansión de las activida­

des informales y puede generar mercados duales o segmentados. 
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MÉXICO: DISTRIBUCIÓN DEL EMPLEO Y CARACTER[STICAS 

DE LOS TRABAJADORES, 2000 

Trabajadores 
Informales Formales 

Nacional 
Edad 38. 12 33.74 
Hombres 63.00 60.50 
Mujeres 37. 00 39.50 
Educación (años) 6.72 10.31 
Ingresos ' 25.41 23 .14 
Ciudad Juárez 

Edad 39.78 32 .79 
Hombres 75 .10 61 .40 
Mujeres 24.90 38.60 
Educación (años) 6.61 8.94 
Ingresos ' 21 .10 21 .06 

Nuevo Laredo 

Edad 38.73 32 .76 

Hombres 72 .30 64.10 

Mujeres 27 .70 35 .90 

Educación (años) 6.00 9.40 

Ingresos' 22 .37 24.47 

Matamoros 

Edad 
39 .02 32 .27 

Hombres 
71.00 57 .60 

Mujeres 
29 .00 42 .40 

Educación (años) 6.58 9.84 

Ingresos' 
20.31 25 .21 

Mexicali 
39 .77 

Edad 
33 .97 

69 .60 60.20 
Hombres 

30.40 39.80 
Mujeres 7.54 10.50 
Educación (años) 

30.14 35 .86 
Ingresos ' 

Tijuana 38 .58 32 .78 
Edad 73.40 62 .70 
Hombres 26.60 37 .30 
Mujeres 6.83 9.60 
Educación (años) 34 .01 37 .12 
Ingresos ' 

1. Ingresos por hora de trabajo. 

Fuente: elaboración propia con información de la Encuesta Nacional de Empleo Urbano, 
cuarto trimestre de 2000. 

Así pues, el modelo econométrico que busca explicar la 
participación de la oferta de trabajo en los mercados infor­
males se describe en la siguiente ecuación: 

01 =a+~,E +~25 +~3C +~4U +~4G +V . +E . '·l l , j l , j l ,j l , j J l , j l , j 

donde: 
OI. . es la oferta de trabajadores de las áreas urbanas de México 

'·1 
i, en la actividad económica j; E .. es el nivel de educación en 

'·1 
años; S .. es la variable de ingresos por hora del trabajador; C .. 

l,j 1~ 

es la variable dicotómica que identifica los trabajadores con con-
trato y sin contrato; U .. es una variable dicotómica para espe-

'·J 
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cificar la repercusión de la frontera norte; G es otra variable 
dicotómica que representa el efecto de la informalidad en las 
actividades económicas, y V .. es un vector de variables so-

'·J 
cioeconómicas como edad, sexo, etcétera. 

Resultados 

El modelo econométrico de variables dependientes limita­
das (Probit) mostró una bondad de ajuste, pues la R2 de 
McFadden tuvo un valor de 0.38, lo que denota una buena 
respuesta binaria en el modelo propuesto. Por su parte, con 
excepción de la variable sexo, todos los demás coeficientes in­
cluidos fueron estadísticamente significativos según la valo­
ración de los errores estándar y el estadístico Z. 

De acuerdo con los resultados del modelo econométrico 
aplicado a una base de corte transversal los factores determi­
nantes de la participación de los trabajadores en los mercados 
informales son los siguientes. Los contratos laborales exhiben 
una relación negativa muy elevada respecto a la participación 
laboral en las actividades informales, de lo que se infiere el pre­
dominio de actividades desreguladas, no registradas por las 
autoridades gubernamentales, en el sector informal. Otra ca­
racterística importante que tiende a corroborarse con el mo­
delo es el efecto negativo del ingreso en el sector informal a 
medida que los grados educativos se elevan, lo que sugiere ni­
veles de calificación de la fuerza de trabajo inferiores en el sec­
tor informal. 

De acuerdo con la teoría del capital humano y en concor­
dancia con la relación negativa entre la probabilidad de par­
ticipación en los mercados informales y los grados de edu­
cación, el coeficiente de la variable del ingreso por hora 
muestra, asimismo, una relación inversa con la participación 
en los mercados informales, por lo que la evidencia empíri­
ca sugiere que los ingresos laborales más altos no influyen en 
la probabilidad de ingresar al sector informal. 

Las variables dicotómicas relacionadas con la frontera norte 
de México, que reflejan el efecto de las regiones en la partici­
pación de los trabajadores en el mercado informal, manifies­
tan un coeficiente negativo que implica que los trabajadores 
de esta región tienen menor probabilidad de participar en el 
mercado informal. Por último, las variables socioeconómicas 
relacionadas con la edad y el sexo muestran, una relación po­
sitiva entre los jóvenes trabajadores y su probabilidad de par­
ticipar en el mercado informal. Por su parte, el coeficiente 
positivo de la variable sexo no fue estadísticamente signifi­
cativo, aunque su signo implica que en la medida en que el 
número de trabajadores varones se incrementa, mayor es la 
probabilidad de que aumente la participación de todos los 
trabajadores en los mercados informales. 
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CONCLUSIONES 

E 1 TLCAN carece de acuerdos formales sobre la movilidad 

del trabajo, así como de una regulación armonizada de los 

mercados laborales de los tres países. Por ello el efecto del TLCAN 

en la economía mexicana se ha centrado en la inversión extran­

jera y la expansión exportadora del sector manufacturero (ma­

quiladora de exportación). No obstante, de manera indirecta, 

los mercados laborales de la economía mexicana han resentido 

el funcionamiento económico enmarcado en el proceso de 

globalización. 

El presente estudio retoma el concepto que considera al sec­

tor informal como el grupo de actividades que se relaciona con 

los negocios familiares, operaciones de pequeña escala, fuerza 

de trabajo intensiva con poca tecnología, mercados no regula­

dos y competitivos y bajos niveles de productividad. 

La participación de los trabajadores en los mercados infor­

males no tuvo un crecimiento significativo durante el decenio 

de los noventa. Sin embargo destaca el papel de la desregu­
larización del mercado laboral caracterizada por una creciente 

participación de trabajadores sin contrato, lo que ha derivado 

en un incremento de las actividades laborales fuera del marco 

legal. De esta manera, la evolución en los mercados laborales de 

las ciudades de la frontera norte muestra que, no obstante la poca 

flexibilidad de las leyes e instituciones del país, en la práctica en 

los mercados de esas ciudades, como respuesta a la dinámica 

impuesta por el TLCAN y la emigración hacia la frontera norte, 

ha habido un incremento del empleo de trabajadores fuera del 

marco de la contratación formal. 

Otroresultadosobresalienteeslabajaremuneraciónqueper­

ciben los trabajadores del sector informal, en particular en las 

ciudades de la frontera norte. Esto se relaciona con los menores 

grados de estudio y de calificación de la fuerza de trabajo, así como 

las condiciones de trabajo con una falta de regulación laboral. 

Además, en el caso de la frontera norte, la cercanía con la eco­

nomía de Estados Unidos ha generado un crecimiento del em­

pleo en el sector de servicios, tanto en las actividades formales 

como en las informales. Por otra parte, las actividades manufac­

tureras se han orientado a la exportación (maquiladoras), en el 

marco de la operación del TLCAN, lo que ha propiciado el cre­
cimiento del empleo formal y con contrato en este sector. 

El análisis de los factores determinantes de la participación 

de la fuerza de trabajo en las actividades informales muestra una 

relación negativa muy elevada de los contratos laborales respecto 

a la participación laboral en las actividades informales, de lo que 

se deduce el predominio de actividades desreguladas en el sec­

tor informal. 

Se presentan pruebas de que los niveles de educación se 

correlacionan de manera negativa con la participación de los tra-

tC ' U A D R O 4 

MÉXICO: EVOLUCIÓN DEl MERCADO lABORAl EN lAS CIUDADES 

DE lA FRONTERA NORTE, 1994 Y 2000 

Ciudad Nuevo 
Nacional Juárez Tijuana Matamoros la red o 

1994 
Total 143 742.0 3 521.0 2 947.0 3 206.0 3 145.0 
Informal 25.6 15.6 19.7 18.8 19.5 
Formal 74.4 84.4 80.3 81.2 80.5 
Hombres 62.9 61.6 65.1 61.1 65.9 
Mujeres 37.1 38.4 34.9 38.9 34. 1 
Sin contrato laboral 59.2 15.6 19.7 18.8 19.5 
Con contrato laboral 40.8 84.4 80.3 81.2 80.5 
Educación 8.9 8.5 8.9 8.9 8.5 
Ingreso 7.4 8.1 10. 1 9.7 8.5 
Experiencia laboral 18.8 17.9 18.2 17.9 18.9 
Joven 52.3 53.1 51.0 51.2 51 .0 
Adulto 47.7 46.9 49.0 48.8 49.0 
2001 
Total 205741.0 4 044.0 3 918.0 3 957.0 3 99 1.0 
Informal 24.5 15. 1 19.3 18.5 22.2 
Formal 75.5 84.9 80.7 8 1.5 77.8 
Hombres 61.1 63.5 64.8 60.1 65.9 
Mujeres 38.9 36.5 35.2 39.9 34.1 
Sin contrato laboral 52.9 30.3 41.1 42.6 47.4 
Con contra to laboral 47. 1 69. 6 58.9 57.4 52. 6 
Educación 9.4 8. 6 9.1 9.2 8.6 
Ingreso a precios 

corrientes 21.6 21.1 36.5 24.3 24.0 
Ingreso real ' 6.4 6.3 10.8 7.2 7.1 
Experiencia laboral 19.4 19.3 18.8 18.3 19.4 
Joven 43.3 46.1 46.0 48. 1 52.8 
Ad ulto 56.5 53.9 54.0 51.9 47.2 

1. A precios de 1994. 

Fuente: Encuesta Nacional de Empleo Urbano, cuarto trimestre de 1994 y de 2000. 

bajado res en los mercados informales, lo que sugiere que la ca­

lificación de la fuerza de trabajo es reducida en el sector infor­

mal. Por último, se observa una relación negativa entre la pro­

babilidad de participación en los mercados informales y la 

variable del ingreso, lo que sugiere que en este sector los niveles 

salariales no son un factor en la decisión de los trabajadores de 

participar en el sector informal. (i 
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La frontera de San Diego con México incluye el puerto de entrada 
terrestre de mayor tráfico en el hemisferio occidental: el de San Isidro. Esta 

región alberga también, en la Mesa de Otay, el segundo puerto más 
importante de intercambio comercial con México y, en Teca te, el tercero. 

Estos puertos de entrada permiten que nuestras comunidades interactúen, 
nuestras economías prosperen y nuestras culturas se mezclen. Se calcula 

que cada año, además de bienes de intercambio con valor de 20 000 
millones de dólares, cruzan por estos puertos más de 40 000 trabajadores 

que se desplazan a diario entre sus lugares de trabajo y de residencia. 

CONFERENCIA BINACIONAL ANUAL, 2003.SEGURIDAD NACIONAL, RETOS Y 

OPORTUNIDADES PARA LA REGIÓN SAN DIEGO-NORTE DE BAJA CALIFORNIA 

E 1 número de personas que día a día cruza la frontera en­
tre Estados Unidos y México para ir a su centro de traba­

jo es cada vez mayor. Se calcula que cuando menos 40 000 
residentes de Tijuana, tanto mexicanos como estadouniden­
ses, se desplazan a diario para trabajar en aquel país, 1 en em­
pleos mejor remunerados que en el lado mexicano. Las dife­
rencias en salarios y el costo de la vida entre ambas ciudades 
fronterizas mantienen este flujo cotidiano. 2 Cualquier per­
sona que haya cruzado por tierra la frontera de México con 

1. Algunos informes dan cuenta de cifras mucho más elevadas. Por ejemplo, 
Kaye informa que todos los días se registran más de 50 000 cruces fron­
terizos en San Isidro. Jeffrey Kaye, "Bicycle Border Has C reated a Southbound 
Bike Lane", Un ion Tribune, 1 de enero de 2002. 

2. El ingreso per cápita en San Diego es de alrededor de 25 000 dólares, en 
tanto que en Tijuana se ubica en 3 200 (Business Week, 1997). 

* Departamento de Economía, Universidad Estatal de San Diego 
<camuedod @mail.sdsu.edu> y <kmundra@ma il.sdsu.edu>. [Traduc­
ción del inglés de Jacqueline Fortson.] 

1140 COMERCIO EXTERIOR, VOL. 53, NÚM. 12, DICIEMBRE DE 2003 

Estados Unidos habrá advertido las largas filas en el cruce, 
las cuales con seguridad empeorarán conforme la población 
fronteriza aumente hasta los 24 millones esperados para 
2020. 3 Si bien en ocasiones uno puede cruzar en sólo cinco 
minutos, el trayecto entre el lugar de residencia y el trabajo 
demora en promedio 40 minutos a las cinco de las mañana 
en el cruce fronterizo de 24 carriles en San Isidro. El tráfico 
pesado y las largas filas han motivado que gran número de 
trabajadores transfronterizos4 se desplacen en bicicleta.5 Por 
la relevancia política y económica de la frontera de casi 3 000 
kilómetros entre los dos países, las autoridades mexicanas y 
estadounidenses invierten cuantiosos recursos para pro­
veer la infraestructura adecuada a efecto de facilitar el cruce 
transfronterizo. De hecho, hay un debate permanente acer­
ca de cómo mejorar dicho traslado. Se han puesto en práctica 
diversas políticas migratorias, como las visas láser y las tarje­
tas de la Red Electrónica de Seguridad para la Inspección Rápi­
da de Viajeros o tarjetas SENTRI (Secure Electronic Network 
for Travelers' Rapid Inspection). 6 

3. James Peach y James D. Williams, "Population and Economic Dynamics 
on the U.S.- Mexico Border: Past, Presentand Future", mi meo., New Mexico 
State University, 1999. 

4. Término con el que en adelante se designa a la población que a diario cruza 
la frontera para desplazarse a su centro de trabajo [N de la T.] 

5. Jeffrey Kaye, op. cit. 
6. Departamento de Transporte de Estados Unidos, Bureau ofTransportation 

Statistics, North American Trade and Travel Trend, Washington, 2001, y 
Andrew Schulman, The us/Mexico BorderCrossing Card (BCC): A CaseStudy 
in Biometric, Machine-readable ID, Santa Rosa, California, 2002. 
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Los migrantes que de manera cotidiana cruzan la fronte­
ra entre México y Estados Unidos para trasladarse del hogar 
al trabajo constituyen una población de enorme interés eco­
nómico debido al papel que desempeñan mediante su trabajo 
y la adquisición de bienes de Estados Unidos, en el crecimien­
to económico y la integración de la región fronteriza. Por 
ejemplo, los consumidores mexicanos gastan al año más de 
3 000 millones de dólares en la zona de San Diego.7 A pesar 
de que este sector de la población y su relevancia económica 
en la región fronteriza son cada vez mayores, es poco lo que se 
sabe al respecto dada la escasez de estudios que examinen el fe­
nómeno del traslado entre el lugar de residencia y el del tra­
bajo en la frontera de México con Estados Unidos. 

Este artículo contribuye al conocimiento del fenómeno 
mediante un análisis de la población trabajadora que a dia­
rio cruza dicha frontera a partir de datos del Proyecto sobre 
Migración Mexicana correspondientes a cuatro comunida­
des de población activa de Tijuana encuestadas en 1998. Se 
trata del primer estudio de su tipo dedicado a este asunto. En 
primer lugar se incluyen algunas estadísticas que describen 
las características del diario traslado transfronterizo en estas 
cuatro comunidades. Luego se presenta un perfil demográ­
fico y laboral de los trabajadores transfronterizos de lasco­
munidades (condición laboral, ocupación actual, salarios 
devengados en sus empleos anteriores en ambos lados de la 
frontera). Se presta particular atención al índice de negocios 
propios (forma de empleo independiente con frecuencia 
analizada en la literatura sobre el fenómeno migratorio) y 
otros indicadores del gasto de los mexicanos en Estados Uni­
dos, como la adquisición de automóviles. Para concluir, se 
analizan las implicaciones del desplazamiento transfronterizo 
diario en la integración social de la región en términos de 
conformación de familias y redes de amistades y familiares a 
través de la frontera. 

En términos generales, se presenta una visión de lacre­
ciente y cada vez más importante población trabajadora que 
día con día cruza la frontera de México con Estados Uni­
dos para desplazarse de su hogar al trabajo. En particular, 
el análisis contribuye a esclarecer los posibles vínculos en­
tre el fenómeno del desplazamiento transfronterizo y la 
integración económica y social de los emigrantes mexica­
nos en Estados Unidos. De esta forma, se espera aumentar 
la conciencia pública sobre la necesidad de un mayor cono­
cimiento de este sector de la población, lo que a su vez puede 
contribuir a la formulación de políticas de tránsito trans­
fronterizo más eficaces. 

7. Jeffrey Kaye, op. cit. 

LA MUESTRA 

S e utilizaron datos del Proyecto sobre Migración Mexicana 
en torno a los mexicanos que a diario cruzan la frontera 

para trasladarse a su lugar de trabajo de cuatro comunidades 
de población activa en Tijuanaencuestadas en 1998. El Pro­
yecto es una iniciativa de investigación multidisciplinaria en 
la que participan académicos mexicanos y estadounidenses. 8 

Los hogares participantes se seleccionaron al azar y se consi­
guió información social y demográfica detallada sobre el jefe 
de familia, el núcleo familiar (integrado por la esposa y los 
hijos) y la familia extendida (abuelos, tíos, primos y amigos de 
la casa). Ahora bien, la información sobre el cruce fronteri­
zo diario para asistir al trabajo se obtuvo sólo de cuatro co­
munidades de población activa en Tijuana y tres en Ciudad 
Juárez, en 1998.9 En particular, se preguntó a los encuestados 
sobre sus antecedentes de trabajo transfronterizo: el núme­
ro de veces que habían tenido trabajos en Estados Unidos que 
les implicaran cruzar cotidianamente la frontera, así como 
la duración, la documentación utilizada para el cruce fron­
terizo, la ocupación desempeñada y el salario percibido en 
cada caso. Esta información se analizó junto con otros datos 
demográficos, familiares y laborales relativos al último tra­
bajo realizado en México, con el propósito de integrar un re­
sumen inicial de la población mexicana que a diario cruza la 
frontera para trabajar en Estados Unidos. 

El cuadro 1 detalla las variables del estudio. La muestra se 
conforma de 601 personas, 180 de las cuales (30% de la mues­
tra) nunca han trabajado en territorio estadounidense al tiem­
po que residen en México (cruzando a diario la frontera de 
ida y vuelta), pero sí han emigrado a Estados Unidos en al­
gún momento de su vida. Como se señala en el cuadro 1 y en 
la gráfica, 13% de la muestra (79 de los encuestados) en al­
gún momento de su vida laboral ha tenido que cruzar la fron­
tera diario para desplazarse a su trabajo en Estados Unidos. 
De esta población, 58% apenas se ha incorporado a este des­
plazamiento laboral transfronterizo, habiéndolo hecho por 
primera vez en los decenios de los ochenta y los noventa. 
Además, la mayor parte de los trabajadores mexicanos trans­
fronterizos (67 de un total de 79) informa sobre la fecha 
de su más reciente cruce para trabajar, lo que permite no sólo 
calcular el número de años de desplazamiento transfronterizo 

8. El Proyecto sobre Migración Mexicana puede consultarse en interne! 
<http://www.pop.upenn.edu/mexmigl>. Una descripción de los datos la 
presentan Douglas S. Massey, Luin Goldring y Jorge Durand, "Continuities 
in Transnational Migration: An Analysisof Nineteen Mexican Communities", 
American Journal of Sociology, núm. 99, 1994, pp. 1492-1533. 

9. Los datos correspondientes a las cuatro comunidades en Ciudad Juárez 
aún no se han publicado. 
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entre el lugar de residencia y el de trabajo, sino también de­
terminar si aún lo hacen. Alrededor de 91 o/o de los mexica­
nos que en algún momento de su vida se ha desplazado dia­
riamente para trabajar en Estados Unidos aún lo hacía en 
1998, cuando se realizó la encuesta (a ellos se alude cuando 
se hace referencia a los trabajadores transfronterizos actua­
les) . 

En el cuadro 2 se presentan algunas estadísticas descrip­
tivas así como la distribución del número de años durante los 

cuales los individuos que integran la muestra han cruzado la 
frontera de ida y vuelta para desplazarse de su residencia al 
trabajo. En promedio, los trabajadores transfronterizos de la 
muestra lo han sido duran te 12 años, y la mayoría al menos 
por dos . Sin embargo, como se refleja en la desviación típi­
ca, existen grandes diferencias en su duración. Alrededor de 
50% de los trabajadores cruzó la frontera a diario para diri­
girse a su trabajo durante ocho años, en tanto que sólo 25% 
lo hizo durante más de 14 años. En la gráfica se muestra cómo 

C U A D, R O 1 

PROYECTO DE MIGRACIÓN MEXICANA : DEFINICIONES, MEDIAS Y DESVIACIONES TiPICAS DE ENCUESTAS 
EN COMUNIDADES SELECCIONADAS 

Variable Definición Observaciones 

Migrantes que no cruzan a diario la Variable ficticia representativa de los mexicanos que en algún momento de su 180 
frontera para desplazarse a su centro vida han emigrado a Estados Unidos, pero que nunca han cruzado a diario 
de empleo la frontera para trabajar en territorio estadounidense al tiempo que viven en 

México. 
Trabajadores transfronterizos y Variable ficticia representativa de los trabajadores mexicanos que en algún 601 

población trabajadora que a diario momento de sus vidas han cruzado a diario la frontera con Estados Unidos 
cruza la f rontera para desplazarse a sus centros de trabajo. 

Trabajadores transfronterizos recientes Para quienes en algún momento de su vida han cruzado a diario la frontera 79 
para trabajar en Estados Unidos, variable ficticia equivalente a uno si el 
desplazamiento comenzó durante los decenios de los ochenta y los noventa. 

Trabajadores transfronterizos actuales Para quienes en algún momento de su vida han cruzado a diario la frontera 67 
para trabajar en Estados Unidos, variable ficticia equivalente a uno si el 
desplazamiento aún ocurre. 

Años de desplazamiento Para quienes en algún momento de su vida han cruzado a diario la frontera 67 
transfronterizo para trabajar en Estados Unidos, el número total de años de desplazamiento. 

Sexo masculino Indicador de género. 601 
Edad Indicador de edad. 601 
Nivel de escolaridad Años de escolaridad. 601 
Empleado Variable ficticia indicadora de la condición laboral. 496 
Salario por hora en México Salarios por hora devengados en los últimos (anteriores) trabajos realizados 

en México. 97 
Salario real por hora en Estados Salarios reales por hora percibidos en el más reciente trabajo realizado en 

Unidos Estados Unidos, en dólares estadounidenses de 1982-1984. 67 
Profesional Variable ficticia sobre ocupación/sector. 496 
Técn ico Variable ficticia sobre ocupación/sector. 496 
Educador Variable ficticia sobre ocupación/sector. 496 
Agricultor Variable ficticia sobre ocupación/sector. 496 
Manufacturero Variable ficticia sobre ocupación/sector. 496 
Servicios Variable ficticia sobre ocupación/sector. 496 
Ventas Variable ficticia sobre ocupación/sector. 496 
Trabajador independiente Variable ficticia sobre ocupación/sector. 496 
Propietario de un negocio Variable ficticia indicadora de la propiedad del o los negocios. 601 
Número de negocios Total de negocios de los que se es propietario. 601 
Vehículos de los que se es propietario Total de vehículos de los que se es propietario. 601 
Vehículos adquiridos en Estados Total de vehículos adquiridos en Estados Unidos. 601 

Unidos 
Autos comprados con dólares Total de vehículos adquiridos con dólares estadounidenses. 601 
Familiares cercanos en Estados Unidos Número de familiares cercanos en Estados Unidos. 601 
Parientes y amigos en Estados Unidos Número de amigos y parientes (distintos de los familiares cercanos) en Estados 

Unidos. 601 
Viajes familiares a Estados Unidos Número de viajes a Estados Unidos realizados por la familia. 601 

Fuente: tabulación de los autores. 
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Desviación 
Media típica 

0.5556 0.4983 

0.1331 0.3400 

0.5823 0.4963 

0.9104 0.2877 

11.7313 12.6988 

0.8303 0.37 57 
44.8869 15.3562 

7.4809 4.2895 
0.8253 0.3800 

15.321 11.0383 

5.3979 5.6230 
0.0746 0.2630 
0.0323 0.1769 
0.0121 0. 1094 
0.0040 0.0634 
0.3347 0.4724 
0.2036 0.403 1 
0.1835 0.3874 
0.1552 0.3625 
0.2246 0.4177 
0.8203 1.5484 
0.8885 0.9305 
0.3028 0.6569 

0.1797 0.5425 
1.0566 1.7664 

13.9285 22.4228 
0.2196 0.7800 



la distribución de los años de desplazamiento transfronterizo 
entre el lugar de residencia y el de trabajo para los integran­
tes de la muestra está sesgada hacia la derecha; por tanto, la 
media de la muestra es mayor que el número promedio de años 
de desplazamiento transfronterizo. Además, el coeficiente de 
curtosis de 11.14 indica que la distribución de los años de des­
plazamiento transfronterizo es platocúrtica, sin apuntamien­
to y con extremos amplios. Por último, aunque no se refleja 
en el cuadro 1, vale la pena señalar que, dada la frecuencia de 
sus cruces transfronterizos, la mayor parte de los integran­
tes de la muestra la forman trabajadores documentados: en 
particular, 68% contaba con la residencia legal y 17% eran 
turistas o tenían tarjetas de cruce fronterizo al momento de 
desplazarse para su trabajo. 10 

C U A D R O 2 

TRABAJADORES TRANSFRONTERIZOS MEXICANOS: 

ESTADISTICAS DESCRIPTIVAS SOBRE El NÚMERO DE AÑOS 

DE DESPLAZAMIENTO TRANSFRONTERIZO 

Percentiles Otras estadísticas descriptivas 

1% 1 Observaciones 67 
25% 3 Media 11.7313 
50% 8 Desviación típica 12.6988 
75% 14 Simetrla 2.4848 
99% 75 Curtosis 11.1364 

Fuente: tabulación de los autores con datos del Proyecto sobre Migración Mexicana. 

TRABAJADORES TRANSFRONTERIZOS: AÑOS DE CRUZAR LA FRONTERA 

Total de años de cruzar 

o 10 20 30 40 50 60 70 

Años de cruzar la frontera 

1 O. Cálculos de los autores usando la muestra del Proyecto sobre Migración 
Mexicana para este estudio. 

Otras de las características de la muestra reflejadas en el 
cuadro 1 es que cerca de 83% de los sujetos pertenece al sexo 
masculino, con una edad promedio de 45 años y alrededor 
de siete años de escolaridad; asimismo, 82% está empleado 
en la actualidad, sobre todo en el sector manufacturero, seguido 
por los de servicios y ventas. Más de una quinta parte de los 
integrantes de la muestra han sido propietarios de un negocio 
en algún momento de su vida y 89% tiene vehículo propio 
(30% ha sido adquirido en Estados Unidos y 18% financiado 
con dólares). Por último, la integración de la región fronteri­
zase comprueba por el hecho de que los integrantes de la mues­
tra tienen, en promedio, un familiar cercano y alrededor de 14 
amigos y parientes que viven en Estados Unidos. 

PERFIL DEMOGRÁFICO DE LOS TRABAJADORES 

MEXICANOS TRANSFRONTERIZOS 

Es interesante describir las características demográficas de 
los trabajadores transfronterizos en función de la frecuen­

cia y la antigüedad de sus desplazamientos. Tal perfil se pre­
senta en el cuadro 3, de acuerdo con el cual la mayor parte 
de la población que a diario se desplaza para trabajar del otro 
lado de la frontera pertenece al sexo masculino. Los resulta­
dos indican también que es más probable que sean hombres 
quienes con frecuencia cruzan la frontera para desplazarse a 
sus centros de trabajo y que no se registran cambios aparen­
tes en la composición por género en los años recientes. Como 
apuntan otras investigaciones sobre migración, 11 los traba­
jadores que a diario cruzan la frontera de ida y vuelta entre 
el hogar y el trabajo son más jóvenes que sus pares que viven 
y trabajan en Tijuana en una relación de 40 contra 45 años 
de edad promedio, respectivamente. Asimismo, los trabaja­
dores transfronterizos persistentes -quienes han atravesa­
do la frontera cuando menos 13 años- son alrededor de siete 
años menores (con una edad promedio de28 años) que aque­
llos con menos de cuatro años de desplazamiento transfronterizo 
cotidiano. 12 Sin embargo, como se observa en el cuadro 3, los 
trabajadores que recientemente comenzaron a laborar del otro 
lado de la frontera, conservando su lugar de residencia (tra­
bajadores transfronterizos recientes), son de mayor edad que 
quienes por primera vez lo hicieron en los decenios de los 
sesenta y setenta, lo que posiblemente se explica por suma­
yor escolaridad. 

11. Véase, por ejemplo, Ronald G. Ehrenberg y Robert 5. Smith, Modern Labor 
Economics. Theory and Public Policy, Addison Wesley, Nueva York, 2003. 

12. Se han identificado dos categorías de trabajador transfronterizo: "poco 
persistente" y" persistente", en correspondencia con los cuartiles primero 
y cuarto de los años de desplazamiento. 
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C U A D R O 3 

TRABAJADORES TRANSFRONTERIZOS MEXICANOS: CARACTER(STICAS DEMOGRÁFICAS 

Media Error estándar Diferencia en las medias t-estadística 
Sexo masculino 
Población trabajadora que no se desplaza 

a diario para trabajar en Estados Unidos 0.8199 0.0168 - 0.0788 - 2.0695b 
Trabajadores transfronterizos 0.8987 0.0342 
Trabajador transfronterizo esporádico' 0.8889 0.0762 -0.1111 - 1.4577 
Trabajador transfronterizo persistente 1 o 
Trabajador transfronterizo veterano 0.9063 0.0524 0.0149 0.2136 
Tra bajador transfronterizo reciente 0.8913 0.0464 
Edad' 
Población trabajadora que no se desplaza 

a diario para trabajar en Estados Unidos 45.6992 0.6852 6.1802 4.0893' 
Trabajadores transfronterizos 39 .5190 1.3471 
Trabajador transfronterizo esporádico 34.6667 2.9704 6.8000 1.8755' 
Trabajador transfronterizo persistente 27.8667 2.0791 
Trabajador transfronterizo veterano 26.9063 1.3124 - 6.0503 -2.6615' 
Trabajador transfronterizo reciente 32 .9565 1.8562 
Años de escolaridad 
Población trabajadora que no se desplaza 

a diario para trabajar en Estados Unidos 7.3608 0. 1905 -0.9017 - 1.9303' 
Trabajadores transfronterizos 8.2625 0.4265 
Trabajador transfronterizo esporádico 8.3889 0.8935 1.3222 1.0204 
Trabajador transfronterizo persistente 7.0667 0.9384 
Trabajador transfronterizo veterano 7.2727 0.6430 - 1.6838 -1.9691b 
Trabajador transfronterizo reciente 8.9565 0. 5638 

1 Los trabajadores transfronterizos esporádicos son los que durante toda su vida se han trasladado tres veces o menos de modo cotidiano para trabajar en Estados Unidos, 
conservando su lugar de residencia en México, en tanto que los transfronterizos persistentes son quienes han cruzado a diario la frontera en cuando menos 13 ocasiones. 
2. Edad al momento del primer desplazamiento transfronterizo. 
a. Estadistica mente distinto de cero en el nivel de 1% o más. b. Estadísticamente distinto de cero en el nivel de 5% o más. c. Estadistica mente distinto de cero en el nivel de 10% 
o más. 

Fuente: tabulación de los autores, a partir de datos del Proyecto sobre Migración Mexicana. 

De hecho, una de las características por destacar es el mayor 
nivel educativo de quienes cruzan la frontera para desplazarse 
a su centro de trabajo: ocho años de escolaridad, en compa­
ración con siete de quienes viven y trabajan del mismo lado 
de la frontera. Si bien no hay diferencias estadísticas en el grado 
de estudios de los trabajadores transfronterizos relacionadas con 
la frecuencia o con los años de desplazamiento, cabe señalar que 
quienes hace poco empezaron a cruzar la frontera para trabajar 
en Estados Unidos tienen mayor escolaridad: nueve años en 
promedio, o sea, dos años más que quienes por primera vez lo 
hicieron durante los decenios de los sesenta y setenta. 

EMPLEO, SALARIO Y OCUPACIÓN DE LOS 

TRABAJADORES TRANSFRONTERIZOS MEXICANOS 

Puesto que el cruce transfronterizo, la residencia y el tra­
bajo se relacionan con el hecho de estar empleado, de nin­

guna manera sorprende que 90% de los jefes de familia que 
se desplaza para trabajar en Estados Unidos (muchos de ellos 
todavía en la fecha de la encuesta) tiene empleo, en tanto que 
entre los jefes de familia que permanecen en su lugar de resi-
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ciencia para trabajar sólo 81 o/o está empleado (véase el cua­
dro 4). Ahora bien, a la luz de la gran cantidad de estudios 
sobre el fenómeno migratorio que examinan los ingresos 
como posible factor determinante de la inmigración mexi­
cana, 13 es interesante la relación entre los salarios de los tra­
bajadores mexicanos que han trabajado a ambos lados de la 
frontera en función de si se desplazan diariamente para tra­
bajar en Estados Unidos o no. De ninguna manera sorpren­
de que los trabajadores mexicanos transfronterizos recibían 
en su último trabajo en México salarios mucho menores que 
los de sus pares que permanecen en su lugar de residencia para 
trabajar. No obstante, una vez deflactados, los salarios que 
en Estados U nidos reciben quienes día con día cruzan no son 
mucho más altos que los de los trabajadores que viven y tra­
bajan en México, pero que en algún momento de su vida 
fueron emigrantes. 

13. Gordon H. Hanson y Antonio Spilimbergo, "lllegallmmigration, Border 

Enforcement, and Relative Wages: Evidence from Apprehensions at the 
Mexico-U.S. Border" ,American Economic Review, vol. 89, núm . 5, 1999, 
pp. 1337-1367; Phillip Martin , " Economic lntegration and Migration : The 

Mexico-U .S. Case " , mimeo., United Nations University, World lnstitute for 

Development Economics Research, Helsinki, 2002. 

• 

• 



e U A D R O 4 

TRABAJADORES TRANSFRONTERIZOS MEXICANOS: CARACTERISTICAS LABORALES 

Características Media Error estándar Diferencia en las medias T-estadística 

Actualmente posee empleo 
Población trabajadora que no se desplaza 

a diario para trabajar en Estados Unidos 
Trabajadores transfronterizos 
Salario por hora devengado en el último trabajo 

desempeñado en México ' 
Población trabajadora que no se desplaza 

a diario para trabajar en Estados Unidos 
Trabajadores transfronterizos 
Salario por hora devengado en el último 

trabajo desempeñado en Estados Unidos' 
Migrantes que no cruzan diariamente la 

frontera para desplazarse a su lugar de empleo 
Trabajadores t ransfronterizos 
Empleo en el sector manufactu rero 
Población trabajadora que no se desplaza 

a diario para trabajar en Estados Unidos 
Trabajadores transfronterizos 

0.8138 
0.9000 

16.2520 
10.6094 

5.9287 
4 .78 16 

0.3019 
0.5139 

0.0171 
0.0338 

1.2386 
2.3544 

1.2021 
0.5123 

0.0223 
0.0593 

- 0.0862 

5.6426 

1.1471 

-0.2120 

- 2.2785' 

2.1210b 

0.8778 

- 3.3451 ' 

Fuente: tabulación de los autores usando datos del Proyecto sobre Migración Mexicana. 1. Dado que se carece de información sobre la fecha (año) del anterior empleo del migrante en 
México, resulta imposible deflactar adecuadamente los salarios. 2. Los salarios en Estados Unidos se expresan en dólares estadounidenses de 1982-1984. a. Estadísticamente 
diferente de cero en el nivel de 1% o más. b. Estadísticamente diferente de cero en el nivel de 5% o más. 

Por último, al examinar la distribución por ocupación de 
quienes en su desplazamiento diario al trabajo cruzan la fron­
tera, en comparación con la de quienes viven y trabajan del 
lado mexicano, sólo se detectó diferencia estadística signifi­
cativa para el sector manufacturero: 51 contra 30 por cien­
to, respectivamente. En un examen más detallado de las carac­
terísticas de los empleos de los trabajadores transfronterizos 
actuales, el cuadro 5 muestra que la gran mayoría labora en el 
sector manufacturero, seguido por los de ventas y servicios. 
Sólo una fracción ínfima de este grupo se desempeña como 
profesionista. 

Propiedad de activos de los 
trabajadores transfronterizos mexicanos 

Al examinar los patrones de empleo de quienes atraviesan la 
frontera para trabajar, en comparación con quienes perma­
necen en su lugar de residencia, resulta muy interesante con­
siderar la propiedad de negocios como reflejo del índice de 
empleo por cuenta propia. 14 En el cuadro 6 se presentan los 
porcentajes comparados de propietarios de negocio entre 

14. Al respecto, estudios previos que utilizan información sobre inmigrantes 
turcos y egipcios que retornan a su lugar de origen han encontrado que 
al regresar parecen tener una ventaja comparativa en la formación de 
negocios y el desempeño de actividades empresa riales, tal vez relacio­
nada con su importación de capital ta nto humano como finan ciero . 
Christian Dustmann y Ol iver Kirchkamp, The Optimal Migration Duration 
and Activity Choice After Re-migra tion, documento de análisis del IZA, 

e U A D R O 5 

TRABAJADORES TRANSFRONTERIZOS ACTUALES: 

EMPLEO ACTUAL POR SECTOR 

Empleo 

Profesional 
Sector manufacturero 
Servicios 
Ventas 
Trabajador independiente 

Porcentaje 

3.45 
51 .72 
13 .79 
17 .24 
13 .79 

Fuente : tabulación de los autores usando datos del Proyecto sobre Migración 
Mexicana . 

quienes cruzan día con día la frontera para trabajar y quie­
nes no se desplazan, así como el número promedio de nego­
cios que cada grupo posee. En general, el porcentaje de pro­
pietarios de negocios es mucho mayor entre quienes viven y 
trabajan en el lado mexicano de la frontera frente a quienes 
se desplazan para trabajar en Estados Unidos. Más aún, quie­
nes no se desplazan para trabajar al otro lado de la frontera 
han sido propietarios a lo largo de su vida de un número de 
negocios promedio del doble de quienes día con día cruzan 
la frontera de ida y vuelta. De ahí se desprende que quienes 

2001 , y Barry McCormick y Jacqueline Wahba, Overseas Work Experience, 
Savings and Entrepreneurship Amongst Return Migrants to w cs, mimeo., 
2000 . Es posible que los trabajadores que cruzan a diario la frontera para 
trabajar durante algunos años también lleguen a disfrutar de esta venta­
ja comparativa . 

COMERCIO EXTERIOR, DICIE MBRE DE 2003 1145 



se desplazan al trabajo no suelen ser pequeños empresarios, 
sino más bien trabajadores asalariados. 

El Proyecto de marras también recaba datos sobre otros 
activos propiedad de los jefes de familia, incluidos vehícu­
los automotores. Como podría esperarse, la propiedad de éstos 
es mucho más frecuente entre los trabajadores transfronterizos, 
que suelen depender de su vehículo para transportarse, en 
comparación con quienes viven y trabajan en México. Estas 
estadísticas pueden interpretarse de varias maneras. Es po­
sible que la propiedad de un vehículo favorezca la movilidad 
de la población que cotidianamente cruza la frontera para 
trabajar; pero también puede ser que la oferta de un empleo 
del otro lado de la frontera ocasione la adquisición de un 
automóvil para desplazarse. En cualquiera de los casos, no se 
encontraron diferencias estadísticamente significativas en la 
propiedad de vehículos entre los trabajadores transfronterizos 
en función de su desplazamiento. 

Es más interesante determinar qué porcentaje de los traba­
jadores transfronterizos mexicanos adquiere sus automóviles 
en Estados Unidos. Se sabe que de los más de 40 000 autos que 
cruzan cada día la frontera en San Isidro, alrededor de 7 000 
están registrados en México. 15 Por tanto, es posible que un 
elevado porcentaje de este grupo de trabajadores (así como de 
migrantes que no pertenecen a este grupo) haya comprado y 
registrado sus vehículos en Estados Unidos. Calcular este por­
centaje permite tener un indicador del gasto mexicano en Es­
tados Unidos y, en consecuencia, de su contribución a la de­
manda de bienes en la economía estadounidense. Los resultados 
señalan que el promedio de vehículos adquiridos en Estados 
Unidos por trabajadores transfromerizos es alrededor de tres 
veces mayor que el de automóviles introducidos por los emi­
grantes que regresan paraestablecerseytrabajaren México. Di-

cho promedio es también mayor en el caso de los trabajadores 
transfronterizos persistentes (1 .6 vehículos por trabajador) en 
comparación con el promedio de sus pares emigrantes pero que 
no se desplazan a diario (0.88 vehículos por persona). 

Por último, en promedio los trabajadores transfromerizos 
financian la adquisición de sus automóviles con dólares es­
tadounidenses en proporción tres veces mayor que los traba­
jadores que no cruzan a diario la frontera por motivos de tra­
bajo; más aún, en el primer grupo se registra una proporción 
de dos a uno entre los trabajadores transfronterizos persis­
tentes y los esporádicos. Esto posiblemente se deba a su li­
quidez en dólares y al acceso a mejores créditos en Estados 
Unidos o a una mayor disponibilidad de información sobre 
el mercado automovilístico estadounidense. 

Redes transfronterizas 

de trabajadores mexicanos 

Hasta aquí se ha centrado la atención en las características 
demográficas, laborales y de propiedad de activos de los tra­
bajadores transfronterizos que integran la muestra. También 
resulta interesante examinar las redes sociales de este grupo 
de la población trabajadora. En el cuadro 7 se muestra el pro­
medio de familiares cercanos, amigos y parientes (distintos de 
los miembros de la familia inmediata), así como los viajes fa­
miliares a Estados Unidos efectuados por los trabajadores 
transfronterizos en comparación con sus pares que viven y tra­
bajan en el lado mexicano de la frontera. Como podía esperarse, 
los resultados señalan que los mexicanos que a diario cruzan 
la frontera de ida y vuelta para trabajartienen en Estados Unidos 
familias considerablemente mayores -en promedio 2.2 fami­
liares- que los trabajadores que viven y trabajan en México, 

C U A O R O 6 

TRABAJADORES TRANSFRONTERIZOS MEXICANOS: PROPIEDAD DE NEGOCIOS 

Propiedad de algún negocio 
Población trabajadora que no se desplaza 

a diario para trabajar en Estados Unidos 

Población que cotidianamente cruza la 
f rontera para trabajar en Estados Unidos 

Número de negocios de los que se es propietario 
Población trabajadora que no se desplaza 

a diario para trabajar en Estados Unidos 
Población que cotidianamente cruza la 

f ronte ra para trabajar en Estados Unidos 

a. Estadísticamente diferente de cero en el nivel de 1% o más. 

Media Error estándar 

0.24 14 0.0360 

0.11 39 0.0187 

0.8851 0.0697 

0.3924 0.1266 

Fuentes: tabulac1ón de los autores a partir de datos del Proyecto sobre Migrac1ón Mexicana. 

15. " Mexico: Guest Workers", Migration News, vol. 6, núm. 4, abril de 1999. 
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Diferencia en las medias T-estadistica 

1.165 3.142' 

0.4927 3.407' 



C U A D R O 7 

TRABAJADORES TRANSFRONTERIZOS : REDES FAMILIARES Y DE AMIGOS 

Miembros de la familia que viven en Estados unidos 
Población trabajadora que no se desplaza a diario 

para trabajar en Estados Unidos 

Trabajadores transfronterizos 

Amigos y parientes que viven en Estados Unidos 
Población trabajadora que no se desplaza 

a diario para trabajar en Estados Unidos 

Trabajadores transfronterizos 
Viajes familiares a Estados Unidos 
Población trabajadora que no se desplaza 

a diario para trabajar en Estados Unidos 

Trabajadores transfronterizos 

a. Estadísticamente diferente de cero en el nivel de 1% o m~s. 

Media 

0 .8812 
2.2151 

12 .159 
25 .6203 

0 .1303 
0.8101 

Error estándar 

0.0684 
0.2789 

0.8607 
3.7735 

0.0202 
0.1899 

Diferencia en las medias 

- 1.3340 

-13.4613 

- 0 .6799 

T-estadística 

- 4.6453' 

- 3.4780' 

- 3.5605' 

Fuente: tabulación de los autores a partir de datos del Proyecto sobre Migración Mexicana . 

quienes en promedio cuentan con menos de un familiar cer­
cano residiendo del otro lado de la frontera. 

De manera similar, el promedio de amigos y otros parientes 
que viven en Estados Unidos es de 26 para los trabajadores 
fronterizos: más del doble de lo que se registra para la pobla­
ción trabajadora que no se desplaza a diario para trabajar del 
otro lado de la frontera (12). Al igual que con las caracterís­
ticas laborales, es posible una causalidad inversa en la que el 
desplazamiento transfronterizo diario para trabajar dé lugar 
al establecimiento en Estados Unidos de familiares, parien­
tes y amigos, o viceversa: es decir, que las redes familiares y 
de amistades en Estados Unidos brinden a los posibles tra­
bajadores transfronterizos información valiosa sobre las opor­
tunidades de trabajo del lado estadounidense de la frontera 
y, por consiguiente, propicien el fenómeno. 

En todo caso, los trabajadores quedíacondíacruzanlafron­
tera en su desplazamiento entre sus lugares de residencia y de 
trabajo registran un promedio de viajes familiares a Estados 
Unidos (0.81) mucho mayor que quienes no lo hacen (0.13) , 
lo que aporta evidencia adicional de que los vínculos México­
Estados Unidos son más sólidos para el primer grupo. 

RESUMEN 

La población trabajadora que a diario se desplaza a través 
de la frontera de México con Estados Unidos para traba­

jar constituye un segmento considerable del volumen total 
de cruces transfronterizos. El presente estudio analiza este 
grupo usando datos acerca de los jefes de familia de cuatro 
comunidades de población activa de Tijuana, con el pro­
pósito de entender mejor quiénes son estos trabajadores 

transfronterizos. Como suele ocurrir con los migrames, los 
trabajadores transfronterizos son sobre todo jóvenes de sexo 
masculino. Asimismo, registran -sobre todo aquellos con 
experiencia más reciente de trabajo del otro lado de la fron­
tera- una escolaridad más alta que sus pares que viven y tra­
bajan en México. En lo que respecta a ingresos devengados, 
la población trabajadora que día a día cruza la frontera per­
cibía en sus anteriores trabajos en México salarios meno­
res que los de quienes no se desplazan cotidianamente para 
trabajar del otro lado, lo que quizás haya motivado en un 
inicio su búsqueda de trabajo en Estados Unidos. Más aún, 
los trabajadores transfronterizos son en general asalariados 
empleados en el sector manufacturero, y sólo algunos cuan­
tos son propietarios de algún negocio. Otro factor exami­
nado es la adquisición de vehículos automotores en Esta­
dos Unidos, como indicador del gasto y la contribución a 
la economía estadounidense. Los trabajadores transfronterizos 
son más propensos a comprar automóviles en Estados Uni­
dos que los migrantes mexicanos que nunca han trabajado 
en territorio estadounidense al tiempo que conservan su 
residencia en México. Por último, se examinan las redes 
sociales de los trabajadores transfronterizos mexicanos y se 
demuestra que sus vínculos personales con Estados Unidos 
son más sólidos. 

En suma, el análisis descriptivo del presente estudio aporta 
indicios de que los mexicanos que a diario se desplazan a tra­
bajar en Estados Unidos representan un factor vital para el 
desarrollo económico y la integración social de la región fron­
teriza y, por tanto, se amerita la realización de estudios ulte­
riores que analicen este sector de la población con el propósito 
de formular políticas que apoyen el intercambio económico 
y social transfronterizo. (j 
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L a economía mexicana mantiene una elevada dependen­
cia comercial con Estados Unidos que ha tendido a pro­

fundizarse a partir de la entrada en vigor del Tratado de 
Libre Comercio de América del Norte (TLCAN) en 1994. 
Tal dependencia y la apertura comercial con Estados Uni­
dos y Canadá han ocasionado una menor diversificación 
en el origen y el destino de las importaciones y las expor­
taciones mexicanas; el Tratado se ha convertido en una ba­
rrera de entrada de los países no signatarios del convenio 
comercial. 

Sin embargo, la relación de México con Corea del Sur 
ha sido excepcional, pues dicha nación ha buscado incre­
mentar su presencia comercial en México como una estra­
tegia bien definida de diversificación de sus mercados y 
acceso al de Estados Unidos. En este trabajo se da cuenta 
de la estrategia coreana y de las características del patrón co­
mercial que se ha configurado entre México y Corea des­
pués del TLCAN. Las relaciones comerciales entre ambos 
países apenas adquirieron relevancia para las dos economías. 
Los dos países se han convertido en las naciones centrales 
de la región a la que pertenecen; en particular, la economía 
coreana ha devenido en uno de los modelos de desarrollo 
más exitosos. 

La razón por la cual México y Corea han acercado e inten­
sificado sus vínculos radica tanto en el despegue económico 
de ésta, como en el proceso de apertura de la economía mexi­
cana iniciado a mediados de los años ochenta. Sin embargo, 
los factores detonantes de este vínculo son, sin lugar a dudas, 



C U A D R O 1 

ACUERDOS BILATERALES ENTRE MÉXICO Y COREA DEL SUR 

1 Acuerdo de Cultura 
2 Acuerdo de Comercio 
3 Canje de Notas sobre la Supresión de Visa 
4 Acuerdo sobre el Servicio Aéreo entre sus Territorios Respectivos 
5 Acuerdo sobre la Cooperación Económica, Cientlfica y Técnica 
6 Arreglo sobre la Cooperación Científica 
7 Protocolo de Cooperación sobre el Plan de Desarrollo Económico y Social 
8 Acuerdo sobre la Evitación de Doble Tributación y de Fuga de Impuestos 

Firma 
29 de abril de 1966 
1 2 de diciembre de 1966 
5 de marzo de 1979 
21 de julio de 1988 
9 de noviembre de 1989 
25 de septiembre de 199 1 
25 de septiembre de 1991 
6 de octubre de 1994 

Entrada en vigor 
17 de marzo de 1969 
17 de marzo de 1969 
6 de abril de 1979 
9 de noviembre de 1989 
21 de agosto de 1990 
2 5 de septiembre de 1991 
25 de septiembre de 1991 
11 de febrero de 1995 

9 Acta de Entendimiento sobre la Cooperación en el Ámbito de Telecomunicaciones 24 de febrero de 1995 24 de febrero de 1995 
1 O Protocolo sobre la Cooperación en Materia de Turismo 3 de junio de 1997 
1 1 Canje de notas sobre la Supresión de Visa para los Pasaportes Diplomáticos y Oficiales 
12 Acuerdo sobre la Extradición de Deli ncuentes 

29 de noviembre de 1996 
27 de junio de 1997 
29 de noviembre de 1996 
14 de noviembre de 2000 

1 de agosto de 1997 
27 de diciembre de 1997 
9 de agosto de 2002 13 Acuerdo sobre la Promoción y Protección Recíproca de las Inversiones (APPRI) 

Fuente: Secretaría de Relaciones Exteriores y Comercio de Corea . 

la entrada en vigor del TLCAN y la crisis económica a que se 
enfrentó Corea a fines de 1997. 

Con el TLCAN México apareció ante el mundo como un 
socio comercial relevante. sobre todo como vía de acceso al 
mercado estadounidense. Para Corea representó la posibili­
dad de diversificar sus mercados en América del Norte y se 
consideró una medida necesaria para la recuperación de su 
economía. 

UN NUEVO MARCO LEGAL PARA LAS RELACIONES 

ENTRE MÉXICO Y COREA 

México y Corea mantienen relaciones diplomáticas oficiales 
desde el26 de enero de 1962, cuando Corea aún sufría 

los descalabros de la guerra y apenas iniciaba su plan quinquenal 
para el desarrollo económico. 

Pese a esa vieja relación entre los dos países, hasta los años 
ochenta los contactos diplomáticos y los flujos comerciales 
fueron poco significativos, lo cual se reflejó en el pequeño nú­
mero de tratados y acuerdos bilaterales. 

En el cuadro 1 se aprecia que a la fecha sólo se han formali­
zado 13 acuerdos bilaterales, en su mayoría signados en el úl­
timo decenio; el más reciente, el Acuerdo sobre la Promoción 
y Protección Recíprocas de las Inversiones (APPRI) . 

En términos económicos el comercio entre las dos nacio­
nes fue casi nulo hasta mediados de los años ochenta; partir 
de entonces se ha intensificado de manera firme y constante 
gracias a las importantes inversiones de Corea. 1 

1. Juan Felipe López, " Una visión de Corea desde México ", El Mercado de 
Valores, México, febrero de 2001, p. 22 . 

Los acuerdos firmados han privilegiado la relación bila­
teral en el ámbito económico. El Acuerdo de Comercio de 
1966 ofrecía el trato de nación más favorecida a los nacio­
nales de ambos países, el Acuerdo de Cooperación Econó­
mica de 1989 dio origen a la Comisión Mixta de Coopera­
ción Económica y Científico-Técnica, por último el APPRI 

busca promover inversiones y brindar seguridad a las inver­
siones de Corea en México, y al amparo del cual las empre­
sas transnacionales coreanas pueden traer y localizar de for­
ma más segura a sus filiales. 

En el plano multilateral, México y Corea son miembros 
de organismos regionales como el Consejo Económico de la 
Cuenca del Pacífico (PBEC, Pacific Basin Economic Council) 
desde 1989, de la Conferencia de Cooperación Económica 
del Pacífico (PEEC, Pacific Economic Cooperation Council) 
desde 1991 y del Foro de Cooperación Económica del Asia 
Pacífico (APEC, Asia-Pacific Economic Cooperation) des­
de 1993.2 Incluso debe mencionarse que el ingreso de México 
al APEC contó con el respaldado de Corea. También perte­
necen a la Organización para la Cooperación y el Desarro­
llo Económicos ( OCDE), el Grupo de los Veinte y el Grupo 
de los Veinticinco de las Naciones U ni das para la reforma del 
Consejo de Seguridad.3 

Además de la participación en estos organismos mul­
tilaterales, Corea asiste a la reunión anual de secretarios de 
relaciones exteriores con los países del Grupo de Río, par­
ticipa en calidad de observador en la Organización de los 

2. Para mayor detalle de los organismos de cooperación económica de Asia 
Pacífico, Carlos Uscanga, Regionalismo y mecanismo de cooperación en 
la Cuenca del Pacifico, véase Facultad de Ciencias Políticas y Sociales, 
UNAM, 2000 . 

3. Juan Felipe López, op. cit ., p. 29 . 
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Estados Americanos ( OEA) y en el presente busca ingresar 
al Banco Interamericano de Desarrollo. 4 

EVOLUCIÓN DEL COMERCIO ENTRE M ÉXICO Y COREA 

Los primeros contactos entre México y Corea se establecie­
ron entre particulares, no mediante iniciativas guberna­

mentales. El arribo de los primeros mexicanos a tierras 
coreanas ocurrió con motivos de evangelización. 5 En cam­
bio, la de Corea en México se inició con la inmigración de 
1 033 coreanos al estado de Yucatán en 1905 que trabaja­
ban en las haciendas como peones y cuyos descendientes se 
dispersaron por todo el territorio mexicano, sobre todo en 
el centro y el norte. 6 

Hoy día Corea es el quinto socio comercial de México, 
después de Estados Unidos, Japón, Canadá y Alemania. Por 
el valor de sus exportaciones a aquel país México ocupa el 
vigésimo sexto lugar en importancia entre los socios comer­
ciales de Corea, aunque en el caso de las importaciones tiene 
el quinto sitio.? 

G R A F 1 CA 1 

COREA: COMERCIO EXTERIOR CON M~XICO, 1987-2000 

(MILLONES DE DÓLARES) 

3 000 

2 500 

2 000 

1 500 

1 000 
Exportaciones 

Importaciones 
500 

1987 1989 1991 1993 1995 1997 1999 2000 

Fuente: elaboración propia con base en datos de la Asociación de Comercio de Corea . 

4. Consúltese la página en internet de la Secretaría de Relaciones Exterio­
res y Comercio de Corea <http://www.mofat.go.kr>. 

5. Padre Gerardo Cabral, " Los 20 años de un sacerdote guadalupano en 
Corea", en México y Corea, testimonios de amistad, Secretaría de Rela ­
ciones Exteriores, México, 1997, p. 140. 

6. Alfredo Romero Castilla, "Huellas del paso de los inmigrantes coreanos 
en tierras de Yucatán y su dispersión por el territorio mexicano", en Des­
tino México. Un estudio de los migrados asiáticos a México, siglos XIX y 
XX, El Colegio de México, pp . 123-124. 

7. Consulta de la sección de comercio de la Subsecretaría de Negociaciones 
Comerciales Internacionales en la página en internet de la Secretaría de 
Economía <www.se.gob.mx>. 
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En la gráfica 1 se observa la evolución del comercio entre 
México y Corea. Las exportaciones coreanas han manteni­
do una tendencia creciente y sólo se han reducido en dos oca­
siones: la crisis financiera de ambos países en 1995 y 1998. 
Por su parte, las importaciones que Corea realiza de productos 
mexicanos muestran el mismo patrón cíclico y se han redu­
cido a partir de su crisis financiera en 1998. 

Como resultado de esta evolución comercial, la economía 
coreana, que incluso era deficitaria en relación con México, en 
1987 se volvió superavitaria con una tendencia creciente muy 
pronunciada (véase la gráfica 2). Del comportamiento comer­
cial es importante destacar que las exportaciones coreanas a 
México crecieron a una tasa anual promedio de 11 o/o de 1994 
a 2000, mientras que las mexicanas a Corea lo hicieron sólo 
9 por ciento. 

En la gráfica 1 se observa la caída en las compras coreanas 
a partir de las importaciones en 1997 y 1998 debido a la crisis 
financiera en ese país; la disminución de las importaciones 
hechas a México fue del orden de 16 y 45 por ciento, res­
pectivamente. También se aprecia la caída en las exporta­
ciones coreanas de bienes a México por la crisis de la eco­
nomía de este país de finales de 1994; las compras de 
productos coreanos se redujeron 27% en 1995 . Pese a esas 
caídas en los flujos comerciales, su recuperación fue muy 
rápida: un par de años después retomó la tendencia creciente 
previa a la crisis. 

La reanimación del comercio con Corea se debe a las impor­
taciones cada vez mayores de las empresas de origen coreano ins­
taladas en territorio mexicano, la mayoría mediante empresas 
mexicanas de origen coreano cuyos productos se fabrican con 
un fuerte contenido de insumos de esa nacionalidad. El creciente 
déficit comercial con Corea no ha sido muy perjudicial para la 

G R A F 1 CA 2 

COREA: BALANZA COMERCIAL CON MÉXICO, 1981-2000 

(MILLONES DE DÓLARES) 

2 500 

2 000 

1 500 

1 000 

1981 1983 1985 1987 1989 1991 1993 1995 1997 1999 

Fuente: elaboración propia con base en datos de la Asociación de Comercio de Corea. 
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C U A D R O 2 

COREA: EXPORTACIONES A PAiSES LATINOAMERICANOS (MILES DE DÓLARES) 

México Panamá Argentina Brasil Chile 
1987 133 220 517 174 52 090 26 486 114 619 
1990 559 533 547 162 75 264 106 171 144 179 
1992 905 362 1 841 588 463 288 164 465 326 018 
1994 1 289 229 1 968 187 477 494 844 175 408 544 
1996 1 191 004 3 195 018 443 082 1 497 155 640 242 
1998 1 404 889 2 021 396 584 349 1 792 147 566 958 
2000 2 391 360 1 246 986 447 517 1 724 130 593 047 

Fuente: elaboración propia con base en datos de la Asociación de Comercio de Corea . 

C U A D R O 3 

COREA : ESTRUCTURA DE LA INDUSTRIA DE EXPORTACIÓN , 1970-2000 (PORCENTAJES) 

1970 1980 1985 1990 
Industria primaria 17.5 11 .7 5.2 5.0 
Industria pesada 12.8 41.8 57.0 56.5 
Industria ligera 69.6 46.4 37.7 38.5 

Fuente: Secretaria de Industria y Recursos Naturales de Corea. 

economía de México, debido a que las empresas coreanas ra­
dicadas en éste son exportadoras. 

A partir de la mayor dinámica que ha mostrado el comer­
cio entre estos países, en los años noventa México se con­
virtió en el principal socio comercial de Corea en América 
Latina, por encima de Panamá y Brasil, imporantes socios 
comerciales de Corea en la región (véase el cuadro 2). 

Una característica fundamental de los flujos comercia­
les es el crecimiento paulatino del comercio intraindustrial 
entre Corea y México, lo cual se explica por las crecientes 
inversiones coreanas directas en éste, sobre todo en la in­
dustria electrónica. 8 

EL PATRÓN COMERCIAL ENTRE COREA Y MÉXICO 

L as economías coreana y mexicana tienen diferencias en la 
estructura comercial y en las características del mercado 

interno. La primera ocupó en 2000 el decimotercer lugar 
mundial por volumen comercial: 2 . 7% de las exportaciones 
y 2.4% de las importaciones mundiales. La industria pesada 
participa con 80.8% de las exportaciones (véase el cuadro 3). 

8. K orea Latin Ame rica Council, Las maneras de intensificación cooperativa 
económica entre Asia oriental y América Latina <www. mofat.go .kr>. 

1995 1997 1998 1999 2000 
4.9 7.3 7.9 4.4 2.8 

72.6 72.3 73 .2 77.4 80.8 
22.5 20.4 18.9 18.1 16.4 

Es importante destacar que la transformación del patrón 
comercial fue muy rápida, ya que a partir del decenio de los 
ochenta el peso de las ventas externas de la industria pesada 
comenzó a rebasar al de la industria ligera. 

Si se atiende al tipo de productos coreanos exportados 
en 2000 los principales 10 representaron 55 .9% del total 
y han sido casi los mismos en los últimos cinco años. Se trata 
sobre todo de bienes electrónicos, automóviles, aparatos de 
telecomunicación y textiles (véase el cuadro 4). 

C U A D R O 4 

COREA: PRINCIPALES PRODUCTOS EXPORTADOS, 2000 

Producto 
Semiconductores 
Computadoras 
Automóviles 
Petroqulmica 
Barcos 
Aparatos de telecomunicaciones 
Acero 
Vestido 
Filamentos sintéticos 
Tubos electrónicos 
Total 

Porcentajes 
15.1 
8.4 
7.7 
5.5 
4.8 
4.7 
2.8 
2.7 
2.1 
2.1 

55.9 

R.Jente: Byung HoLee, Características actuales, problemas y respuestas del comportamiento 
del comercio, Corea, 2001, p.4. 
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Además de la concentración en unos cuantos productos 
de exportación, esta economía está poco diversificada: 
47.3% de sus ventas externas corresponden a Estados Uni­
dos, Japón y la Unión Europea (véase el cuadro 5) . 

En cuanto al patrón comercial mexicano destaca la ten­
dencia reciente a la mayor apertura: 61 o/o, porcentaje infe­
rior al de Corea, pero muy superior al de México en el dece­
nio de los ochenta y por encima de países de la región como 
Argentina, Brasil y Chile (véase el cuadro 6). 

La exportación mexicana está dominada por el peso de las 
manufactureras, que representan casi 88% del total expor­
tado, mientras que los productos agropecuarios y extractivos 
se han vuelto casi insignificantes. Las hortalizas y frutales con 
alto valor comercial en Estados Unidos se han convertido en 
el motor de las exportaciones agropecuarias: en la actualidad 
representan cerca de 50% de las ventas externas del sector. 

C U A D R O 5 

COREA: PRINCIPALES SOCIOS COMERCIALES POR VALOR DEL 
COMERCIO (PORCENTAJES) 

1996 1997 1998 1999 2000 
Estados Unidos 16.7 15.9 17.2 20.5 21 .8 
Japón 12.2 10.8 9.2 11.0 11 .9 
Un ión Europea 11 .8 12.4 13 .7 14.1 13.6 
Ch ina 8.8 10.0 9.0 9.5 10.7 
ANSEA 15.6 14.8 11.6 12.3 11 .7 
Medio Oriente 4.4 3.7 5.0 4.5 4.4 
América La tina 6.9 6.4 6.7 6. 0 5.4 
Otros 23 .6 26.0 27. 6 22 .1 20.5 

Fuente: Secretaria de Industria y Recursos Naturales de Corea. 
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C U A D R O 6 

PAÍSES SELECCIONADOS: 
GRADO DE APERTURA ECONÓMICA' (PORCENTAJES) 

1980 1990 2000 
Canadá 49 44 76 
Estados Unidos 17 16 21 
Argentina 24 12 18 
Brasil 19 12 19 
Chile 38 53 51 
Méxi co 18 32 61 
Francia 37 37 47 
Aleman ia n.d. n.d. 56 
China 18 32 44 
Japón 26 18 18 
Corea del Sur 64 53 73 

l. Calculado como el coeficiente (exportación + importación)/PIB* 100. n.d. No se 
dispone de datos 

Fuente: elaboración propia con base en datos de la OMC y el Banco Mundial. 

La elevada concentración de las exportaciones en unas 
pocas categorías de productos ha sido también la constante 
de la industria manufacturera mexicana. La metalmecánica 
representa la absoluta mayoría de las exportaciones, con 73%. 
Es importante mencionar que entre estos productos la indus­
tria automovilística tiene el peso principal, cuyas exportacio­
nes representan cerca de 30% del total de la metalmecánica 
y su participación proporcional no ha variado de forma sig­
nificativa desde principios de los años noventa. 

En el patrón comercial mexicano destaca que la concen­
tración también se ha expresado en escala regional debido 
a que el comercio mexicano se efectúa en lo fundamental 
con Estados Unidos. Las exportaciones a ese país representan 



C U A D R O 7 

MÉXICO : ESTRUCTURA REGIONAL DEL COMERCIO EXTERIOR, 1980-1999 (PORCENTAJES) 

Importaciones Exportaciones 
1980 1985 1990 1994 1999 1980 1985 1990 1994 1999 

Estados Unidos 64.95 59.40 74.61 69 .04 74.16 64.62 60.68 79.17 84.21 88 .22 
Canadá 1.75 1.64 1.04 2.04 2.08 0.78 1.85 0.61 2.53 1.69 
Europa Occidental' 16.06 13.49 12.64 11 .08 8.75 15.93 18.69 8.65 4.49 3.70 
Asia ' 6.25 5.89 5.00 10.72 9.52 5.52 8.96 4.24 2.40 1.40 
Centroamérica y el Caribe' 1.64 0 .37 0.78 0.24 0.26 2.02 2.75 1.87 1.95 1.55 
América del Sur' 3.19 3.64 1.83 2.25 1.43 3.10 1.66 0.96 1.56 0.75 
Total 93 .84 84 .42 95.90 95.37 96.20 91 .97 94 .59 95.50 97.14 97.31 

1. Bélgica, Finlandia, Francia, Alemania , Italia, Noruega, Pa íses Bajos, Suecia, Re ino Unido, Irlanda, España . 
2. Japón, Singapur, Hong Kong, Taiwan, Corea del Sur, Malasia, Tailand ia, China. 
3. Honduras, Guatemala, El Salvador, Belice, Costa Rica, República Domin icana, Haití, Cuba, Nicaragua, Panamá. 
4. Brasil, Chile y Argentina. 

Fuente: elaboración propia con base en datos del Instituto Nacional de Estadistica, Geografía e Informática. 

88% del total. De los datos del cuadro 6 se desprende que 
con la apertura comercial en 1985 arrancó un proceso de 
mayor dependencia comercial con el vecino del norte, acom­
pañada de un desplazamiento de Europa, Asia y los países 
de Centroamérica y América del Sur como proveedores de 
mercancías. 

Aunque Asia en general ha perdido terreno en el comercio 
con México, Corea ha incrementado su participación, so­
bre todo a partir de 1999. 

C U A D R O 8 

MÉXICO: PRINCIPALES PRODUCTOS IMPORTADOS DESDE COREA, 2000' 

Fracción 
847330 

854060 
852990 

854011 

870321 

540761 

8418 10 

540769 
852520 

854091 

Nombre 
Partes y accesorios de máquinas automáticas para el 

procesamiento de datos. 
Demás lámparas, tubos y válvulas. 
Demás partes identificables como destinadas a los 

aparatos de las partidas 85.25 a 85.28. 
Lámparas, tubos y válvulas electrónicas de cátodo 

caliente, frío o de fotocátodo en colores . 
Coches de turismo de cilindrada inferior o igual a 

1 000 cm3. 
Demás tejidos, con un contenido de filamentos 

sintéticos, en peso, igual o superior a 
85 por ciento 

Combinaciones de refrigerador y congelador­
conservador con puertas exteriores separadas. 

Demás tejidos de filamentos sintéticos. 
Aparatos emisores con un aparato receptor 

incorporado. 
Partes de tubos catódicos. 

a. Clasificación a seis dígitos del Sistema Armonizado de Mercancías. 

Fuente: elaboración propia con base en datos de la Asociación de Comercio de 
Corea. 

UNA NOTA FINAL DE LA INFLUENCIA DEL TLCAN 

EN EL FLUJO COMERCIAL BILATERAL 

E 1 TLCAN, firmado por los tres países del América del Norte, 
significó para la economía coreana una nueva barrera al 

mercado de la región; la respuesta vino por el lado de un in­
cremento de la inversión directa en México, en especial en 
la industria maquiladora de exportación. Ello se aprecia si se 
consideran los principales productos que México importa de 
Corea y que se muestran en el cuadro 8. 

Los productos que México adquiere de Corea se concen­
tran en las industrias electrónica y textil. A la cabeza están 
los accesorios para computadoras, debido a la producción 
de estos equipos por parte de las empresas Samsung y LG en 
sus maquiladoras ubicadas en Tijuana y Reynosa, respec­
tivamente, las cuales empezaron a fabricar computadoras 
desde 1994 como parte de la estrategia de acceso al merca­
do norteamericano. En los productos textiles y del vestido 
Corea tiene competitividad en el ámbito mundial, sobre 
todo en tejidos sintéticos y artificiales . Sin embargo estos 
productos se han enfrentado con las restricciones comer­
ciales impuestas por México debido a las quejas y reclama­
ciones de la respectiva industria nacional; de ahí que tales 
exportaciones disminuyan cada vez más. 9 

Las industrias electrónica y textil son las principales re­
ceptoras de la inversión coreana porque tienen ciclos de vida 
que en el presente favorecen a los países con mano de obra 
barata. 

9. Ministerio de Relaciones y Comercio Exteriores de Corea,lnformación sobre 
el comercio y la inversión, Corea, 2000, p. 4 . 
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G R A F 1 C A 3 

EVOLUCIÓN DE LA INVERSIÓN COREANA EN MÉXICO (MILLONES DE DÓLARES) 

50 000 

1980 1987 1989 1991 1993 1995 

-10 000 

Fu ente: elaboración propia con base en los datos del Bank of Export-lmport of Korea . 

Los principales productos exportados por México a Corea 
son en su mayoría productos minerales y químicos, aunque 
también se comercializan productos electrónicos y automo­
vilísticos, lo que refleja el avance del comercio intraindustrial 
entre los dos países. 

Por último se puede afirmar que a partir de su puesta en 
marcha el TLCAN ha configurado un patrón singular delco­
mercio bilateral con base en la inversión coreana en Méxi­
co, la cual comenzó en 1988 y en la actualidad alcanza un 
monto acumulado de 1 200 millones de dólares. 10 En la grá­
fica 3 se observa la inversión coreana de las grandes com­
pañías notificada al Banco de México; resulta en particu­
lar claro que adquiere un gran dinamismo después de la 
entrada en vigor del TLCAN en 1994, y aunque se frena con 
la crisis asiática, es posible esperar su pronta recuperación 
ante la rápida reactivación de la economía coreana. ~ 

Bibliografía adicional 
Korea Trade and lnvestment Promotion Center (KOTRA), La economía 

mexicana y el panorama del comercio bilateral e inversión, Corea, 

2001 . 

1 O. Secretaría de Relaciones Exteriores, Relaciones en tre México y Corea 
<www.sre. gob. mx/corea>. 
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U no de los fenómenos más destacados de la economía 
mundial desde finales del decenio de los noventa es el 

surgimiento de China como exportador importante y uno de 
los principales destinos de la inversión extranjera directa. La 
creciente presencia de los productos chinos en los mercados 
internacionales ha sido objeto de diversos estudios y es vista 
con temor por los empresarios y las autoridades económicas 
de muchos países, ya que desplazan o amenazan con despla­
zar a sus productos de los mercados tradicionales de expor­
tación e incluso compiten con ellos en su mercado interno. 

México no ha sido la excepción: sus productos se enfren­
tan a una competencia cada vez mayor en el mercado de Es­
tados Unidos e incluso ha sido desplazado por China como 
segundo exportador a ese país. En el ámbito interno, la par­
ticipación de los productos chinos en las importaciones 
mexicanas sólo la supera la de Estados Unidos. Tal desplaza­
miento tiene fuertes implicaciones para México y su estra­
tegia de desarrollo, debido a la elevada participación que, con 
relación al PIB, han alcanzado las exportaciones al país del 
norte. 
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En la segunda parte de los años noventa, el dinamismo de 
las exportaciones contribuyó a superar con rapidez la crisis 
económica de 1994-1995. México se benefició de las polí­
ticas de liberación comercial emprendidas desde mediados 
de los años ochenta y de las ventajas de acceso obtenidas 
mediante el Tratado de Libre Comercio de América del Norte 
(TLCAN). 

A partir de 2001, la pérdida de dinamismo de la econo­
mía de Estados Unidos y las negociaciones de varios países 
para obtener condiciones arancelarias similares a las del 
TLCAN indujeron a que las exportaciones de México tuvie­
ran un menor crecimiento e incluso disminuyera su partici­
pación en ese mercado. De aumentar a una tasa promedio 
anual de 22.7% de 1994 a2000, retrocedieron a un ritmo de 
0.5% en 2000-2002, lo cual repercutió en el crecimiento 
económico, que se desplomó de 7% en 2000 a uno previsto 
de O. 7% anual de 2001 a 2003. Por consiguiente, es crucial 
mejorar el desempeño de dichas exportaciones y recuperar 
tasas de crecimiento económico compatibles con una mayor 
creación de empleos y el combate contra la pobreza. 

En este artículo se analiza el comportamiento reciente de 
las exportaciones mexicanas a Estados Unidos a la luz de la 
creciente competencia con los productos chinos. Asimismo, 
se revisan la evolución del intercambio comercial entre Méxi­
co y China y las oportunidades en ese país derivadas tanto de 
su reciente incorporación a la Organización Mundial de Co­
mercio ( OMC) como, sobre todo, de la aparición de una cla­
se media que demanda una cantidad cada vez mayor de bie­
nes y serviciOs. 

LA TRANSFORMACIÓN DE LA ECONOMIA CHINA 

En 1978, con el liderazgo de DengXiaoping, China comen­
zó una profunda transformación que incluyó la apertu­

ra de la economía y la modernización de sus sistemas de pro­
ducción. China dejó atrás un sistema económico de planeación 
central, cuyos resultados, en términos generales, habían sido 
desastrosos. De 1958 a 1962la política de Mao Zedong del 
Gran Salto Adelante concluyó en un tremendo fracaso eco­
nómico y una hambruna que causó más de 25 millones de 
muertos. Más adelante, en 1966, la revolución cultural em­
prendida por Mao para recuperar el poder implicó la movi­
lización de millones de guardias rojos en contra de las estruc­
turas administrativas y económicas vigentes, causando un 
decenio de incertidumbre y desorden social con altos costos 
en la producción y el nivel de vida de la población. 

Estos episodios de radicalización política ocasionaron que 
en 1977 China estuviera muy rezagada respecto a sus veci-
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nos asiáticos: su PIB per cápita ascendía apenas a 190 dóla­
res, frente a 91 O en Corea del Sur. 1 

A la muerte de Mao, Deng Xiaoping inició una serie de 
reformas que incluyó la privatización de la agricultura; la re­
conversión de las empresas estatales, concediéndoles mayor 
autonomía para la toma de decisiones y sujetándolas a com­
promisos de desempeño; la fijación de precios por medio del 
mercado, y el impulso al comercio exterior y a la inversión 
extranjera. Estas reformas culminaron con la entrada de 
China a la OMC en 2001, lo cual a su vez aceleró los cambios 
estructurales en la economía y en la organización de su sis­
tema político. 

China se define hoy como una economía socialista de 
mercado: 80% del PIB lo generan agentes económicos que 
buscan maximizar utilidades y se rigen por las leyes de la oferta 
y la demanda2 y, al mismo tiempo, el Partido Comunista de 
China y el gobierno prevalecen en la conducción de la econo­
mía. Las empresas propiedad del Estado son agentes económi­
cos muy importantes, ya que poseen la mayor parte de los ac­
tivos productivos. Subsisten también diversas restricciones a 
la emigración áe las personas del campo a las ciudades. 

Los resultados de las reformas han sido notables tanto en 
el plano macroeconómico y de comercio exterior, como por 
los cambios en la estructura productiva de la economía. De 
1978 a 2002la economía china tuvo un crecimiento prome­
dio anual de 9.3% y, medida en dólares corrientes, es la sex­
ta economía del mundo. Si se considera la paridad del poder 
de compra, es la segunda más grande y en 2020 podría alcan­
zarun tamañosimilaraladeEstados Unidos.3 En 2002 China 
exportó 325 000 millones de dólares superada sólo por la 
Unión Europea, Estados Unidos y Japón, y fue el primer re­
ceptor de inversión extranjera directa con 52 000 millones 
de dólares. 

Los cambios estructurales se reflejan en el dinamismo del 
sector de servicios, que ha ganado participación en el PIB y 
en la población ocupada; en contraste, la agricultura ha dis­
minuido. En 2000 los servicios representaron 33% del PIB 
y ocuparon 27% de la fuerza de trabajo, cifras todavía me­
nores que las de países de desarrollo similar, pero mucho 
mayores que las registradas en 1980: 21 o/o del PIB y 13% del 
empleo. 

Más importante aún es el surgimiento de una clase me­
dia que se calcula entre 200 y 300 millones de personas con 
poder de compra creciente, lo cual se traduce en un gasto de 

1. Banco Mundial, World Development lndicators. Database 2003. 
2. Gregory e. e how, China 's Economic Transformation, Blackwell Publishers, 

2002, p. 367. 
3./bid' p. 103. 
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consumo muy dinámico y cada vez más diversificado. De 
1957 a 1978 el consumo per cápita aumentó 1.7% prome­
dio anual, en tanto que en 1978-2001, la tasa de crecimien­
to se triplicó, hasta un promedio de 7.1 por ciento. 

A manera de comparación, en 2002la contribución al PIB 
de los 200 millones de personas de mayores ingresos equivalió 
a 585 000 millones de dólares, monto ligeramente inferior 
al PIB de México, lo que se traduce en un PIB per cápita cer­
cano a 3 000 dólares, es decir, poco más de tres veces el pro­
medio nacional. 

LA COMPETENCIA ENTRE MÉXICO Y CHINA 

El mercado de Estados Unidos 

Las reformas emprendidas por China, la construcción de 
una moderna infraestructura, así como el pragmatismo 

para conducir la política económica y el bajo costo de la mano 
de obra (40 a 60 centavos de dólar por hora en la industria 
manufacturera) colocan a ese país en una posición muy com­
petitiva para atraer inversión extranjera y exportar. China se 
ha convertido en la gran fábrica del mundo de los productos 
intensivos en mano de obra. A ella corresponde, por ejem­
plo, 60% de la producción mundial de bicicletas y 50% de 
la de calzado. Este predominio se refleja también en las ven­
tas al exterior: 20% de las exportaciones mundiales de pren­
das de vestir son chinas. 

La preocupación de muchos países va en aumento, ya que 
China exporta no sólo productos intensivos en mano de obra 
o de bajo valor agregado, sino que comienza a ganar terreno 
en bienes de tecnologías media y alta. En 1990, 25.9% de las 
exportaciones4 se concentraba en bienes primarios; en 2000 
el porcentaje respectivo se redujo a 10.9%; en contraparte, 
las ventas externas de productos manufacturados pasaron de 
74.1 a 89 .1 por ciento. Asimismo, ha cambiado la composi­
ción de las exportaciones de manufacturas: en 1990, 69.3% 
eran intensivas en mano de obra o de baja tecnología; en 2000 
este porcentaje había descendido a 51 .1 y, en contraste, las 
ventas de bienes manufacturados de mediana o alta tecno­
logías representaron 48 .9% del total (véase el cuadro 1). 

Sin embargo, diversos autores señalan que en el caso de 
los bienes de tecnologías media y alta, China se ha especiali­
zado en el segmento de la producción intensiva en mano de 
obra,5 es decir, en el proceso de ensamblaje, o en la fabrica-

4. Zheng Zhihai y Zhao Yumin, China 's Terms of Trade in Manufactures, 1993-
2000, Discussion Papers, núm. 161 , UNCTAD, junio de 2002, p. 51 . 

5. Ramesh Adhikari y Yongzheng Yang, China 's lncreasing Openness: Threator 
Opportunity to Others, ABCDE-Europe Conference, Oslo, junio de 2002, p. 18. 

ción de productos de menor complejidad y valor agregado y 
por lo general con un alto contenido importado. 6 

La mayor diversificación y refinamiento de las exportacio­
nes chinas se puede observar también en la evolución del 
porcentaje de traslape entre las exportaciones de China y las de 
otros países a Estados Unidos. En 1990 el traslape con las 
de Japón7 era de 3% y en 2000 había aumentado a 16.3%; 
con Corea pasó de24% a37.5%, y con Tailandiade42 a65.4 
por ciento en el mismo período. En el caso de México, el 
traslape en productos manufacturados se incrementó de 26% 
en 1990a50.4%en2000yen2002alcanzó61%.8 Esto sig­
nifica que mientras en 1990 la cuarta parte de las exporta­
ciones mexicanas competía con las de China por el mercado 
de Estados U nidos, en 2002la rivalidad se extendía a casi dos 
terceras partes. 

Como consecuencia de las reformas realizadas desde me­
diados de los años ochenta y la firma del TLCAN, México lo­
gró una asignación más eficiente de sus recursos económicos, 
lo que incrementó la competitividad, convirtiéndolo en un 
destino atractivo para la inversión extranjera, interesada en 
aprovechar las ventajas de su localización geográfica, los sa­
larios relativamente bajos y su acceso preferencial y en con­
diciones de certidumbre al mercado de Estados Unidos. Esos 
factores impulsaron las exportaciones, y México incrementó 
su participación en las importaciones de Estados Unidos de 
7.5% en 1994 a 11.2% en 2000 (véase la gráfica). Este com­
portamiento propició que en 2001 México desplazara aJa­
pón como el segundo proveedor de Estados Unidos; sin 

C U A D R O 1 

CHINA: ESTRUCTURA DE LAS EXPORTACIONES, 1990-2000 

1990 1995 2000 

Bienes primarios 25 .9 14.9 10.9 
Manufacturas 74.1 85.1 89 .1 
Intensivas en mano de obra 57 .8 50 .9 41 .9 
Baja tecnología 11 .5 11 .o 9.2 
Tecnologla media 10.5 13.2 17.5 
Alta tecnologla 20.2 24 .8 31.4 

Fuente: Zheng Zhihai y Zhao Yumin, China's Terms of Trade in Manufactures, 1993-
2000, Discussion Papers, núm. 161 , UNCTAD, junio de 2002, elaborado con cifras de 
la Administración General de Aduanas de China. 

6. C. H. Kwan, The Rise of China and Asia 's Flying-geese Pattern of Economic 
Development: An Empirical Analysis Based on us lmport Statistics, RIETI 
Discussion Paper Series, núm. 02-E-009, julio de 2002, p. 1 O. 

7. 1bid. 
8. óscar Acosta, Análisis de la evolución del grado de competencia efectiva 

entre México y China en el mercado de los Estados Unidos, Direcc ión de 
Análisis Económico, Bancomext, julio de 2003. 
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C U A D R O 2 

PAÍSES SELECCIONADOS: TRASLAPE CON LAS EXPORTACIONES 

CHINAS A ESTADOS UNIDOS, 1990-2000 (PORCENTAJES) 

1990 1995 2000 

Japón 3 .0 8 .3 16.3 
Corea 24.0 27 .1 37 .5 
Taiwan 26.7 38 .7 48 .5 
Hong Kong 42 .5 50 .5 55 .9 
Singapur 14.8 19.2 35 .8 
Indonesia 8 5.3 85 .5 82.8 
Malasi a 37 .1 38 .9 48 .7 
Filipinas 46.3 47 .8 46. 1 
Tailand ia 42 .2 56.3 65.4 
México 26 .0 44.3 50.4 

Fuente: para pa ises asiáticos, C. H. Kwan , The Rise of China and Asia's Flying-geese 
Pattern of Economic Development: An Empirical Analysis Based on us lmport Statistics, 
RIE TI Discussion Paper Series, núm . 02-E-009, julio de 2002 . Para México: Dirección de 
An álisis Económico, Bancomext . 

embargo, a partir de ese año las exportaciones perdieron di­
namismo, en parte como resultado de la desaceleración eco­
nómica en ese país. 

En 1990 China tenía una participación de apenas 3.1% en 
las importaciones de Estados Unidos (la mitad de la de Méxi­
co, queerade6.1 %). Ene! período 1994-2000 el dinamismo 
de las ventas externas mexicanas (22. 7% en promedio anual) 
superó a las de China (que crecieron 21.2%). Sin embargo, a 
diferencia de México, cuya participación en aquel mercado se 
estancó e incluso disminuyó li-
geramente a partir de 2001, las 

ticipación de ambos países era relativamente pareja hasta 
2002. Estos capítulos son: 

61. Prendas de vestir de punto. 
62. Prendas de vestir, excepto las de punto. 
63. Los demás artículos textiles confeccionados. 
94. Muebles. 
85. Máquinas, aparatos y material eléctrico. 
72. Fundición de hierro y acero. 
83 . Manufacturas diversas de metales comunes. 
68. Manufacturas de piedra, yeso, cemento, etcétera. 
82 . Herramientas y artículos de cuchillería. 
73. Manufacturas de fundición de hierro y acero. 
84. Reactores nucleares, calderas, equipo de cómputo, 

etcétera. 
90. Instrumentos y aparatos de óptica. 
39. Materias plásticas y manufacturas de plástico. 
44. Madera y manufacturas de madera. 
48 . Papel, cartón y sus manufacturas. 
En otros sectores como calzado, manufacturas de cuero 

y juguetes, China tiene un claro predominio y participa con 
casi dos terceras partes de las importaciones de Estados Uni­
dos, en tanto que México tiene mayor competitividad en 
combustibles, frutas y hortalizas, bebidas y automóviles y 
sus partes. 

Un hecho interesante es que hasta el primer semestre de 
2002la mayor participación de China se dio a costa de otros 

ventas de China no dejaron de 
subir: a principios de 2003 Chi­
na se convirtió en el segundo 
proveedor de Estados Unidos. 

CHINA Y MÉXICO: PARTICIPACIÓN DE EXPORTACIONES EN EL MERCADO DE ESTADOS UNIDOS, 

1990-2003 (PORCENTAJES) 1 

A mediados de 2003 China 
responde por 11.5% de las im­
portaciones de Estados Unidos, 
en tanto que México participa 
con 11%. Para entender mejor 
qué ha ocurrido, conviene ana­
lizar por sectores el grado en el 
cual los productos mexicanos y 
chinos compiten por el merca­
do estadounidense. De los 24 
capítulos del Sistema Armoni­
zado en los cuales se concentra 
90% de las exportaciones de 
México, en 15 se presenta la 
mayor competencia9 y la par-

9. El análisis corresponde a 2002. 

1.4 

1.0 

1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997 1998 1999 2000 2001 2002' 2003' 

1. Para 2002 y 2003 se consideran periodos de los últimos 12 meses. 
a. Primer semestre . 

Fu ente : Departamento de Comercio de Estados Unidos. 
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países, ya que México continuaba aumentando su presencia 
en el mercado o por lo menos la mantenía; sin embargo, desde 
la segunda mitad de ese año se ha observado una tendencia a la 
baja en su participación. 10 Las ventas de China y México a 
Estados Unidos presentan un comportamiento muy contras­
tanteen los últimos tres años, ya que las del primer país cre­
cen con mayor dinamismo que las del segundo. 

Los televisores a color son un ejemplo del comportamiento 
de las exportaciones. Estos bienes son de los principales que 
se ensamblan en México y se exportan a Estados Unidos. La 
participación de México en las adquisiciones de Estados 
U nidos hasta 2000 era superior a 70%. Sin embargo, en 2001 
las exportaciones de México crecieron 1.6%, en tanto que ias 
procedentes de China se incrementaron 322%, las de Japón 
154%, las de Malasia 60% y las de Tailandia 50. 7%. Como 
consecuencia, la participación de los televisores ensambla­
dos en México se redujo de 72.8% en2001 a59.8o/o en2002. 
En los mismos años la participación de China se incrementó 
de 2.3 a 7.7 por ciento. Un desempeño similar se observa en 
las exportaciones de otros productos de la industria electró­
nica. En términos generales, la tasa decrecimiento de las ven­
tas externas mexicanas ha sido muy baja e incluso negativa 
para algunos productos, en tanto que las de China mantienen 
un creciente dinamismo en los segmentos de mayor valor agre­
gado (como teléfonos celulares y televisores de pantalla plana). 
Esto acarrea una disminución en la participación de las expor­
taciones mexicanas en los nichos de productos de mayor va­
lor agregado, que en términos generales coinciden con los que 
tienen una demanda en expansión (véase el cuadro 3). 

En la rama de equipo de cómputo y sus partes se advierte 
de manera más notoria la diferencia de comportamiento en­
tre las exportaciones de México y las de China en el mercado 
estadounidense. Al o largo de los años noventa, las exportacio­
nes chinas de este tipo de productos habían sido ligeramente 
superiores alas de México; en 1995 eran 17% mayores que las 
de México y en 200 1la diferencia era de sólo 6%. Sin embar­
go, a partir de 2002la situación cambió de manera radical y 
mientras los envíos mexicanos disminuyeron 11 o/o, los de 
China crecieron 46%. Esta última se convirtió en uno de los 
principales exportadores de partes y accesorios para compu­
tadoras y, más relevante aun, en 2003 ocupa el segundo lu­
gar como proveedor de computadoras portátiles, sólo supe­
rado por Malasia. En los primeros siete meses de 2003 las 
exportaciones chinas de productos de cómputo han despla­
zado a las mexicanas. En el período mencionado las ventas 
de China a Estados Unidos aumentaron 45.8%, en tanto que 
las de México cayeron 15.9% (véase el cuadro 4). 

1 O. El análisis se realizó con base en estadísticas del Departamento de Comercio 
de Estados Unidos. 

La diferencia en las tasas de crecimiento se debe, en par­
te, a que las importaciones de Estados Unidos han crecido de 
manera más dinámica en los segmentos en los cuales China 
es más competitivo (por ejemplo, equipo de cómputo portá­
til), en tanto que los segmentos en los cuales México tiene ven­
taja (computadoras de escritorio) no han mostrado ímpetu. 

Otro ejemplo es la industria automovilística, cuyas ventas 
no han logrado revertir la fase recesiva del ciclo económico (las 
correspondientes a agosto de 2003, 16.9 millones de vehícu­
los, resultaron 3. 7% inferiores alas del mismo mes de 2002) y 
en el cual México compite fuertemente con Alemania y Japón 
por el mercado de Estados Unidos. 

China ha ganado competitividad en el ensamblado de 
equipos y aparatos electrónicos, sobre todo equipo de cóm­
puto y telecomunicaciones, y de forma creciente ha recibi­
do cuantiosas inversiones de empresas japonesas y coreanas. 
Al mismo tiempo, aun cuando México sigue siendo atracti­
vo para la inversión extranjera, no está recibiendo inversio­
nes en montos similares a los de China e incluso hay maqui­
ladoras que han abandonado el país. 

La relación comercial bilateral 

El intercambio comercial entre China y México ha aumenta­
do. En 2002 el déficit comercial de México con China ascen­
dió a 5 800 millones de dólares. En 1993 el intercambio bila­
teral sumaba 400 millones de dólares y en 2002 ya alcanzaba 
6 700 millones, un crecimiento de casi 16veces. El mayor in­
tercambio comercial se debe en particular al crecimiento de las 
importaciones de México, que alcanzaron 6 300 millones de 
dólares, ubicando a China como el segundo proveedor sólo 
superado por Estados Unidos. En contraparte, las exportacio­
nes mexicanas a China son relativamente pequeñas, se concen­
tran en pocos productos y varían mucho sus montos. 

Este comportamiento obedece a varios factores como el 
desconocimiento del mercado chino por parte de los empre­
sarios mexicanos, así como los aranceles y las restricciones a 
la importación que aplica China, pero también a diferencias 
en la composición estructural entre las importaciones de 
China y las exportaciones de México. 

En la etapa previa a la entrada a la OMC, la mayor parte 
de las importaciones de China procedentes del resto del mundo 
correspondía a materias primas, productos semi procesados y 
partes de maquinaria y equipo, así como bienes de capital y, 
en menor medida, a bienes de consumo final. En 2001 43% 
de las importaciones correspondía a bienes de capital 11 y 6% 

11. Cálculos elaborados por Bancomext con base en información de la Admi­
nistración General de Aduanas de China. 

COMERCIO EXTERIOR, DICIEMBRE DE 2003 1159 



C U A D R O 3 

ESTADOS UNIDOS: IMPORTACIONES DE MANUFACTURAS Y PRODUCTOS ELECTRÓNICOS DE MÉXICO Y CHINA, 1990-2002 

(MILLONES DE DÓLARES Y PORCENTAJES) 

Monto Participación Tasa media 
(m illones de dólares) en el mercado de crecimiento anual 

Total México China México China Total México China 

Tota l de manufact uras 1990 412 195.1 22 087 .2 13 915 .5 5.4 3.4 
1995 660 841 .9 52 132.3 44 438.4 7.9 6.7 9.9 18.7 26.1 
2000 1 052 764.3 119083.7 98087. 7 11.3 9.3 9.8 18.0 17 .2 
2002 1 015 420.0 118 68 1.7 123 337 .5 11 .7 12 .1 -1 .8 -0 .2 12.1 

Principales productos electrónicos 1990 16 405 .9 2 334.5 156 .5 14.2 1.0 
1995 46 668.3 S 850.8 943 .6 12.5 2.0 23.3 20.2 43 .2 
2000 73 531 .2 11 981 .1 1 896.8 16.3 2.6 9.5 15.4 15.0 
2002 53 600.9 11 815 .1 3 927 .1 22 .0 7.3 - 14.6 -0.7 43 .9 

Circuitos integrados monollticos digitales 1990 10 008.1 142 .2 0.6 1.4 0.0 
1995 34 363 .0 414.8 91.4 1.2 0.3 28 .0 23 .9 173 .2 
2000 40 306.2 794.8 424.7 2.0 1.1 3.2 13.9 36.0 
2002 17 510.7 409 .2 315 .3 2.3 1.8 -34.1 -28.2 - 13.8 

Aparatos emisores de radiotelefon la 
o radiotelegrafla con aparato recepto r incorporado 1990 1 867 .1 32 .0 104.2 1.7 5.6 

1995 3 321 .7 190.3 659.7 5. 7 19.9 12.2 42 .8 44.6 
2000 10 111.4 1 801 .4 512 .9 17.8 5.1 24.9 56.8 -4.9 
2002 13 794.3 1 656.8 1 975 .9 12.0 14.3 16.8 -4.1 96.3 

Aparatos receptores de televisión en colores 1990 2 117.7 916.2 46 .0 43.3 2.2 
1995 3 677.4 2 492 .9 64 .8 67 .8 1.8 11 .7 22 .2 7.1 
2000 6 255.3 4 567 .0 105.6 73 .0 1.7 11 .2 12 .9 10.3 
2002 7 975 .3 4 772 .4 614.3 59 .8 7.7 12.9 2.2 141 .2 

Juegos de cables para bujlas de encendido 1990 1 650.2 1 215 .8 2.3 73 .7 0.1 
1995 3 458 .8 2 717.8 65 .8 78.6 1.9 16.0 17.5 95 .6 
2000 S 144 .7 4 172 .1 133.7 81 .1 2.6 8.3 9.0 15.2 
2002 S 316.4 4 384.8 118.9 82.5 2.2 1.7 2.5 -5 .7 

Videocámaras, incluidas las de imagen f ija , 
cámaras digitales 1990 0.0 0.0 0.0 

1995 0.0 0.0 0.0 
2000 4 607 .2 0.2 403 .5 0.0 8.8 
2002 4 894.0 0.9 668 .1 0.0 13.7 3.1 112.1 28.7 

Partes para aparatos eléctricos de telefonla 
o telegrafla con hilos 1990 762 .9 28.3 3.3 3.7 0.4 

1995 1 847.5 35.0 61 .9 1.9 3.4 19.4 4.3 79.7 
2000 7 106.4 645 .6 316.4 9.1 4.5 30.9 79 .1 38.6 
2002 4 110.3 591 .0 234.4 14.4 5.7 -23 .9 -4.3 - 13.9 

Nota : para f ines comparativos en 1990, 1995 y 2000 se le están incorporando a la fracción 854221 los valores de las siguientes fracciones: 854230, 854211 , 12, 13, 14 y 19, 
debido a que éstas fueron derogadas. Por la misma causa en 1990 y 1995 se le incorporó a la fracción 852812 el valor de la fracción 85281 O. 

Fuente: Departamento de Comercio de Estados Unidos. 

a bienes de consumo. Esta composición de las importacio­
nes es consecuencia de los niveles arancelarios aplicados por 
China para desalentar las importaciones de bienes de consu­
mo, favoreciendo la adquisición de bienes de capital y produc­
tos primarios e intermedios para transformarlos en productos 
finales en China. 

Por su parte, la estructura de las exportaciones de Méxi­
co no guarda correspondencia con la de importaciones de 
China: 33% de las ventas externas mexicanas corresponde a 
bienes de consumo final y 24% a bienes de capital. 

La entrada de China a la OMC tal vez cambie de modo 
gradual la composición de sus importaciones y haya mayo­
res oportunidades para los productos mexicanos por la dis-
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minución de aranceles y la eliminación de cuotas y otras res­
tricciones a la importación, así como por el crecimiento del 
consumo al aumentar el ingreso de la población. 

México importa una amplia variedad de productos de Chi­
na. En juguetes ocupa el primer lugar como proveedor y el se­
gundo en productos electrónicos como computadoras y sus 
partes, circuitos integrados, transformadores eléctricos yapa­
ratos de grabación, al igual que en muebles y manufacturas de 
cuero. Contrario a la creencia generalizada, no se registran 
importaciones cuantiosas de prendas de vestir y calzado pro­
cedentes de ese país, lo cual puede deberse a que entran de 
manera ilegal, ya sea de contrabando o triangulando su comer­
cialización por medio de otro país. 

• 



C U A D R O 4 

ESTADOS UNIDOS: IMPORTACIONES DE MANUFACTURAS Y PRODUCTOS DE CÓMPUTO DE MÉXICO Y CHINA, 1990-2000 

(MILLONES DE DÓLARES Y PORCENTAJES) 

Participación Tasa media de crecimiento 
de mercado Importaciones de 

Estados Unidos México China México China Estados Unidos México China 

Manufacturas no petroleras 1990 412 195.1 22 087 .2 13 915 .5 5.4 3.4 
1995 660 841 .9 52 132 .3 44 438.4 7.9 6.7 9.9 18.7 26 .1 
2000 1 052 764.3 119083.7 98087 .7 11 .3 9.3 9 .8 18.0 17.2 
2002 1 015 420.0 118 681 .7 123 337 .5 11 .7 12.1 -1 .8 -0.2 12.1 

Productos de cómputo y periféricos 1990 22 937 .2 
1995 56 374.3 
2000 87 486 .5 
2002 73441 .0 

Unidades de entrada o sal ida , aunque 
incluya unidades de memoria 1990 5 637 .2 

1995 12 670.4 
2000 19 915 .1 
2002 17 373 .5 

Unidades de proceso digitales, excepto 
las que incluyan en la misma envoltura 
al menos una unidad centra l de proceso 
y de las demás presentadas en forma de sistemas 1990 2 144.6 

1995 2 722 .2 
2000 4 941 .6 
2002 3 424.6 

Partes y accesorios de máquinas automáticas 
para procesamiento de datos 1990 7 513.4 

1995 21 595 .1 
2000 31 577 .6 
2002 23483 .7 

Máquinas automáticas para procesam iento de 
datos digitales, portátiles de hasta 1 O kg 1990 396.8 

1995 2 215 .8 
2000 7 062 .7 
2002 10 401 .0 

Demás unidades de máquinas automáticas para 
procesamiento de datos 1990 1 271 .6 

1995 2 934 .3 
2000 5 756.4 
2002 4 421 .5 

Unidades de memoria 1990 5 961 .0 
1995 14 226.1 
2000 16 179.1 
2002 11 999.4 

Fuente: Departamento de Comercio de Estados Unidos. 

El MERCADO CHINO COMO OPORTUNIDAD 

La transformación de una economía centralmente plani­
ficada en una socialista de mercado ha propiciado la ex­

pansión de una clase media, sobre todo en los centros urba­
nos, con poder de compra, lo que a su vez ha conducido a un 
crecimiento del consumo y a una mayor diversificación y 
complejidad de los bienes que la población demanda. 

El mercado interno de China registra un rápido creci­
miento y las importaciones han aumentado de 1998 a 2002 

671 .0 52 .7 2.9 0.2 
1 929.6 2 251 .8 3.4 4.0 19.7 23 .5 111 .9 
8 752 .2 9 913 .0 10.0 9.2 35.3 34.5 
8 617 .4 14 212 .8 11.7 19.4 -8.4 -0 .8 19.7 

120.0 9.8 2.1 0.2 
557 .0 520.8 4.4 4.1 17.6 35.9 12 1.4 

2 475 .8 3 655 .9 12.4 18.4 9 .5 34 .8 47 .7 
2 648.1 5 648 .2 15.2 32 .5 -6 .6 3.4 24.3 

151 .3 2.1 7.1 0.1 
43 .2 9.8 1.6 0.4 4 .9 -22 .2 36.1 

633 .2 766.0 12 .8 15.5 12 .7 71.1 139.1 
1 669 .4 439.8 48.7 12.8 -16.8 62 .4 -24.2 

264.9 18.6 3.5 0.2 
811 .5 975 .5 3.8 4 .5 23 .5 25 .1 120.8 

2 339 .0 3 602 .5 7.4 11.4 7.9 23.6 29.9 
1 479 .1 5 066.2 6.3 21 .6 - 13.8 -20.5 18.6 

0.5 0.2 0.1 0.1 
360 .7 4 .2 16.3 0.2 41 .1 272 .9 83 .8 

1 730 .5 11.1 24.5 0.2 26.1 36.8 21 .5 
1 328.7 632 .2 12.8 6.1 21.4 - 12.4 654.7 

97.4 21 .0 7.7 1.7 
152 .7 263.4 5.2 9.0 18.2 9.4 65 .8 
871 .1 247 .8 15.1 4.3 14.4 41 .7 -1 .2 
666 .1 453 .1 15.1 10.2 -12.4 - 12.6 35 .2 

36.8 1.0 0.6 0.0 
4.1 478 .1 0.0 3.4 19.0 - 35.5 243 .5 

217 .1 1 208.2 1.3 7.5 2.6 121.2 20 .4 
183 .0 1 708.9 1.5 14.2 - 13 .9 - 8.2 18.9 

en 11 Oo/o, en tanto que las exportaciones lo hicieron 77%. 
El mercado chino se está convirtiendo en una oportunidad 
que aprovechan sobre todo sus vecinos asiáticos. 

El porcentaje de la población urbana ha pasado de 20% 
del total en 1980 a 37% en 2001. Además de Pekín, lapo­
blación urbana tiende a concentrarse en las zonas de alto cre­
cimiento económico como Guangdong, en el delta del río 
Perla, Shanghai, Jiangsu y Zhejiang, en el delta del río Yangtze. 

Se calcula que dentro de la población urbana, 20% de 
mayores ingresos (alrededor de 100 millones de personas) 
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concentra 28.7% del PIB y tiene un ingreso per cápita de 
3 67 4 dólares. El decil de mayores ingresos alcanza un PIB per 
cápita de 4 488 dólares, más de cuatro veces y media el pro­
medio nacional. 12 

El crecimiento de la población urbana implica invertir cada 
vez más en obras de infraestructura y equipamiento urbano; 
al mismo tiempo, el crecimiento de las ciudades demanda 
todo tipo de servicios, lo cual impulsará este sector. Como 
consecuencia, de manera gradual China tendrá que asignar 
mayores recursos, tanto internos como externos, al merca­
do nacional. 

Es importante destacar que las políticas anteriores a las 
reformas económicas inhibieron el consumo y privilegiaron 
la inversión en capital físico. El porcentaje del PIB que Chi­
na dedica al consumo es relativamente bajo, alrededor de 
60%, en tanto que en los países desarrollados y los emergentes 
el porcentaje es cercano a 80. Cabe esperar que a medida que 
crezca el ingreso de China, el consumo crecerá a mayor ve­
locidad, en tanto que es previsible una mayor participación 
de las importaciones para satisfacer la demanda interna. 

China se está convirtiendo de manera acelerada en un gran 
mercado de bienes de consumo. El consumo total de las fa­
milias ha crecido 8.6% desde que se iniciaron las reformas 
en 1979 y se ha incrementado la demanda de bienes de ma­
yorcomplejidad, como lavadoras, televisores, videograbado­
ras, cámaras fotográficas, entre otros. De lo anterior se infiere 
que hay un mercado para este tipo de aparatos y para los bie­
nes complementarios, así como la necesidad de inversiones 
cuantiosas en la generación de electricidad. 

En la industria automovilística se refleja también el alto 
dinamismo del mercado interno. En 1985 el número de au­
tomóviles particulares era inferior a 20 000 unidades; 1 O años 
después ya alcanzaba más de un millón de vehículos y en 2001 
era de 3.65 millones de unidades. Las compañías más impor­
tantes del sector están efectuando cuantiosas inversiones en 
China, ya que constituye el mercado de mayor crecimiento 
del mundo. 

Una de las características del desarrollo económico es el 
crecimiento y la mayor importancia relativa del sector de ser­
vicios en el producto nacional. China está pasando de ser una 
economía con predominio del sector primario a una mayor 
participación del sector industrial y de servicios. De hecho, 
este sector está aún muy rezagado, si se considera que en 2000 

12. Las cifras de distribución del ingreso y el PIB per cápita se calcularon a partir 
de los resultados presentados por Thomas Herthel, Fan Zhai y Zhi Wang, 
lmplications of WTO Accession for Poverty in China, DRC/World Bank 
Workshop, Pekfn, China, 2002. 
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apenas empleaba a 27% de la fuerza de trabajo. En compa­
ración, en Estados Unidos el sector de servicios daba empleo 
a 74% de la población ocupada y en México a 55 por ciento. 

El sector de los servicios se ha desarrollado acorde con el 
mayor crecimiento de la economía. El gasto de los hogares 
en servicios médicos, recreativos, educativos y culturales pasó 
de representar 10.6% del gasto total en 1985 a 18% en el año 
2000, y el porcentaje del gasto destinado a vivienda se incrementó 
de 4.8 a 1 O por ciento en el mismo período. 

El mayor tamaño del mercado y el aumento de la pobla­
ción urbana están conduciendo a una mayor especialización 
y una creciente división del trabajo, con un desarrollo inci­
piente del sector de servicios. Como resultado, se generan 
numerosas oportunidades de negocio con China, tanto por 
medio de la exportación como de la inversión en ese merca­
do. En el comportamiento del sector externo de la economía 
china, esto puede redundar en una disminución relativa de las 
ventas al exterior en términos del PIB y un crecimiento de las im­
portaciones para complementar la producción interna. 

Esta tendencia se refuerza por la apertura a la inversión y 
al comercio que trajo consigo el ingreso de China a la OMC, 

después de 15 años de negociaciones. Dicho ingreso tiene 
importantes consecuencias en las exportaciones de otros 
países, 13 pero también en el entorno interno. Al exponer a 
sectores tradicionalmente reservados a nacionales, como el 
de servicios financieros y las telecomunicaciones, a la com­
petencia con el exterior y abrirlos a la inversión extranjera, 
se promueve la modernización de las empresas, en particu­
lar de las de propiedad estatal, pero es muy factible que se in­
curra en pérdidas de empleos. La entrada a la OMC obligará 
asimismo a modificar la legislación vigente en materia comer­
cial y de propiedad industrial. Así, si bien se pueden presen­
tar algunos costos en el corto plazo, sin duda se tendrá más 
adelante una economía más moderna y un entorno de ma­
yor certidumbre para los negocios. 

China participa ahora en el comercio internacional de 
acuerdo con las normas de la OMC y los compromisos adqui­
ridos en la negociación, lo cual implica que los aranceles para 
los productos industriales disminuyan de 15 .3%, en prome­
dio, a 8. 9% y la eliminación de las cuotas de importación para 
la mayoría de los productos. A medida que el tiempo trans­
curra y se cumplan los plazos para la apertura se irán abrien­
do mayores oportunidades para exportar a China o partici­
par mediante la inversión directa en su mercado interno. 

13. Véase, por ejemplo S.M. Shafaeddin, The lmpactof China's Accession to 
WTO on the Exports of Developing Countries, Discussion Papers, núm. 160, 
UNCTAD, junio de 2002. 



APROVECHAR LA OPORTUNIDAD 

M éxico compite con China tanto en el ámbito comercial, 
como en la atracción de inversión extranjera. La pre­

sencia de China en el principal mercado de exportación y en 
el mercado interno de México es un hecho real e irreversible. 
En el plano internacional el traslape entre las exportaciones 
de México y las de China en el mercado de Estados Unidos 
muestra una clara tendencia a crecer. 

Frente a las grandes ventajas competitivas con que cuen­
ta China, es muy importante que se considere a México como 
un proveedor confiable, oportuno y seguro que garantiza un 
flujo continuo de productos de calidad. Asimismo, convie­
ne aprovechar plenamente la vecindad con Estados Unidos 
y los tratados comerciales que se han negociado con 32 paí­
ses. Para ello es indispensable mejorar la infraestructura de 
transporte; simplificar y automatizar los trámites aduaneros 
y hacer más ágiles los cruces fronterizos de mercancías, para 
reducir los costos y los tiempos asociados a la exportación, y 
establecer la infraestructura de logística que permita llevar a 
cabo operaciones "justo a tiempo" con Estados Unidos. 

De igual importancia es que se continúe avanzando a fa­
vor de un ambiente propicio para las empresas y en la sim­
plificación de trámites para su apertura, entre otros aspectos 
de gran relevancia para el inversionista interesado. 

Es importante también incrementar la presencia en el mer­
cado de Estados Unidos mediante los sectores y los segmen­
tos en los que México es muy competitivo, como el automo­
vilístico, de alimentos procesados y de frutas y hortalizas, 
además de aprovechar el gran potencial que ofrece el merca­
do hispano en ese país. Así, es factible consolidar la partici­
pación en nichos de mercado muy específicos, en lugar de 

intentar competir en segmentos de precio, en los que es di­
fícil hacer frente a los productos chinos. 

Hay oportunidades para incrementar la integración de los 
procesos productivos de México con los que se realizan en 
Estados Unidos. Para ello es muy importante utilizar las tec­
nologías de la información, así como adoptar sistemas de 
respuesta rápida, fundamentales en las líneas de productos 
de moda, que por sus características demandan que se sur­
tan los pedidos con celeridad. Por ello, es necesario no com­
petir en los productos considerados primarios, en los cuales 
los bajos costos de la mano de obra china desplazan a los pro­
ductos mexicanos. 

El mejor aprovechamiento de los recursos naturales del país 
da oportunidades para atraer mayores inversiones e impul­
sar las exportaciones. En particular, es importante desarro­
llar el potencial del sector energético mediante la mayor com­
petencia y la apertura a la inversión privada, ya que además 
de impulsar una actividad en la que hay riesgos de no contar 
con oferta suficiente en el futuro, permitirá una mejor inte­
gración de las cadena productivas y la disponibilidad de 
insumos a precios y calidad internacionales, en beneficio de la 
competitividad de todos los sectores. 

El sector de servicios también ofrece oportunidades de 
mayor integración y exportación, aún no aprovechadas del 
todo. Sectores como el de programas de computadora, ser­
vicios de centros de atención telefónica, el turismo en seg­
mentos no tradicionales, la prestación de servicios médicos 
en la frontera con Estados Unidos y la atracción de grupos 
específicos de lapo blación de ese país y de Canadá, como los 
jubilados, que podrían pasar la temporada de invierno en 
México, son algunos ejemplos de nichos específicos de opor­
tunidad. 

En cuanto a la relación económica con China, es impres­
cindible aprovechar las oportunidades que ofrece la apertu­
ra de dicho mercado. Para que México pueda conservar su dina­
mismo exportador y su lugar entre los principales exportadores 
es necesario incrementar su presencia en uno de los merca­
dos más grandes y de mayor crecimiento. Antes se comentó 
que la estructura de exportaciones de México y la de las im­
portaciones de China son muy distintas. Sin embargo, con 
la apertura de la economía china a las importaciones y lacre­
ciente demanda de bienes de consumo se abren oportunidades 
para los productos mexicanos. 

Para aprovechar dichas oportunidades son muy conve­
nientes las alianzas estratégicas que faciliten la introducción 
de productos mexicanos al mercado chino, ya que las expe­
riencias indican que ello propicia el éxito. 

La comercialización y la distribución de los productos es 
uno de los aspectos más importantes por considerar y requiere 
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China mantiene fuerte restricciones 

al movimiento de capitales y no es 

previsible que las elimine en tanto 

subsista la vulnerabilidad de su 

sistema financiero 

un cuidadoso análisis. El mercado chino está muy fragmen­
tado y por lo general no se dispone de canales de distribución 
nacionales e incluso regionales. En la actualidad hay diver­
sos canales de comercialización y categorías de empresas, tanto 
privadas como gubernamentales. Los principales canales son 
las cadenas operadas por minoristas, los agentes distribuidores 
y los intermediarios. De forma paralela operan los supermer­
cados tipo bodega y las compañías mayoristas tradicionales 
que integran la red de distribución interna. Cabe destacar la 
importancia de elegir un socio confiable, que conozca el 
mercado y los mejores canales de distribución. 

El empresario mexicano interesado en hacer negocios en 
China debe evaluar con cuidado el proyecto de inversión y 
comercialización, así como identificar el nicho de mercado 
y las características de los canales de distribución; es aconse­
jable contar con un distribuidor por ciudad o región, una vez 
evaluada la zona o nicho que se ha de atender. En una primera 
etapa conviene tener presencia en las zonas urbanas con po­
der de compra, sobre todo en Shanghai y el este de China, 
región que genera alrededor de 25% del PIB. Shanghai, en 
particular, tiene una población de 16 millones de personas 
con un PIB per cápita de alrededor de 4 500 dólares, 14 muy 
superior al promedio nacional de 940 dólares. 15 Otras ciu­
dades importantes son las situadas en el delta del río Perla. 
No menos relevante es el aprovechamiento de las ventajas 
arancelarias logradas en las negociaciones para diversos pro­
ductos mexicanos. 

14. Contact China. A Resource Guide for Doing Business in the People 's 
RepublicofChina, U.S. Commercial Service, Embajada de Estados Unidos, 
Pekín. 

15. Banco Mundial, World Development lndicators. Database 2003. 
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Para el exportador mexicano se han identificado áreas de 
oportunidad en los sectores agropecuario y pesquero (carne 
de res y cerdo, frutas y legumbres frescas, café envasado); ali­
mentos procesados (dulces y confitería, jugos, cerveza, vinos 
de mesa), y químico y farmacéutico (productos genéricos, fer­
tilizantes, pigmentos y tinturas, entre otros) . 

Asimismo, hay oportunidades de negocio en pieles y cue­
ros; metalmecánica (laminados de acero planos y no planos, 
alambre y barra de cobre y auto partes), así como en diversos 
materiales de construcción que incluyen acabados, muebles y 
accesorios para baño, pintura y tubería. 

También ofrecen buenas posibilidades las coinversiones 
con empresas chinas que deseen aprovechar el TLCAN, así 
como los tratados comerciales vigentes con 1 O países latinoa­
mericanos. Al respecto, una posibilidad consiste en realizar 
una parte del proceso productivo en China -lo que redun­
daría en costos muy competitivos-, llevar a cabo en México 
las etapas finales de producción, ensamble o empaque para 
su venta al menudeo y exportar desde México a los países en 
condiciones preferenciales. 

Por lo que respecta a proyectos de inversión en China, es 
recomendable buscar alianzas estratégicas con empresas chi­
nas de ese país. Hay buenas oportunidades para empresas 
mexicanas con tecnología propia en la producción de bienes 
intermedios o de consumo, así como equipo y materiales de 
construcción necesarios para obras de infraestructura que 
demanda el crecimiento económico de China. Asimismo, 
México está en posibilidades de vender tecnología, como es 
el caso de ingeniería civil, ingeniería sísmica, equipo para la 
industria alimentaria, estructuras y prefabricados de acero, 
entre otros. 

Respecto a la creciente participación de productos chinos 
en el mercado mexicano, no se considera conveniente com­
petir en segmentos de mercado en que las importaciones de 
China se han consolidado, en particular aquéllos cuyos me­
nores costos son la base de la competitividad. 

En algunos casos, los empresarios mexicanos pueden uti­
lizar a su favor los bajos costos de producir en China, espe­
cializándose en los segmentos y productos en los cuales son 
competitivos y ofrecer al consumidor una línea completa de 
productos. 

Derivado de los compromisos de China en la OMC, México 
cuenta con un período de seis años, durante el cual no se cues­
tionarán las medidas antidumping que aplica a más de 1 300 
productos chinos. Al finalizar ese período, podrán continuar 
aplicándose en caso de que subsistan las prácticas desleales 
que las originaron. Es muy importante aprovechar la vigen­
cia de las medidas antidumpingpara buscar la manera de abatir 
costos y elevar la productividad. 



CONCLUSIONES 

Diversos países consideran que la economía china cons­
tituye una amenaza y de hecho ya han empezado a sen­

tir los efectos de los productos chinos en las exportaciones 
mundiales, en las que participa con 4.4%. En comparación, 
Japón alcanzó en 1986la participación más alta con 10.1 por 
ciento. 

De manera similar a China en la actualidad, en el pasado 
diversos países experimentaron un vigoroso crecimiento eco­
nómico que los colocó de manera temporal en posiciones de 
liderazgo en el comercio internacional: el Reino Unido en el 
siglo XIX, Estados Unidos en el período 1950-1970,Japónde 
1970 a 1990 y, más recientemente, Corea en el decenio de los 
noventa. En todos estos casos, después de un período de cre­
cimiento acelerado, prosiguió una etapa de moderada expan­
sión en sus exportaciones. 

Además, es importante señalar que el dinamismo de las 
ventas externas chinas no es sostenible en el mediano y largo 
plazos. Es de esperarse que la actividad exportadora modere 
su ritmo de expansión como ha ocurrido con otros países. 

Diversos elementos se combinarán para que el crecimien­
to de las exportaciones se estabilice. Entre otros, influirá el 
inevitable incremento en los salarios reales en China asocia­
do al crecimiento en la productividad aunque, dada la mag­
nitud de la oferta laboral, llevará cierto tiempo. 

Otro elemento es una posible f1exibilización del régimen 
cambiario, lo que es muy probable que resulte en un au­
mento del tipo de cambio con el consecuente efecto en la 
competitividad de las exportaciones. Sin embargo, esto no 
es muy factible en el corto plazo, ya que China mantiene fuer-

tes restricciones al movimiento de capitales y no es previsi­
ble que las elimine en tanto subsista la vulnerabilidad de su 
sistema financiero. 

Además, el crecimiento del mercado interno generará 
presiones en los recursos y la oferta exportable. En el futuro 
el mercado interno deberá absorber más recursos producti­
vos para satisfacer la demanda interna; en particular, es de 
esperarse un crecimiento muy dinámico del sector de servi­
cios, aún con un desarrollo incipiente. El mayor dinamismo 
de la producción para el mercado interno implicará una re­
ducción relativa de la oferta exportable. 

En el comercio internacional es fundamental el desarro­
llo de las ventajas comparativas, no de las absolutas. Ningún 
país tiene ventajas comparativas en todos los productos y 
todos los países la tienen en al menos alguno. Al mismo tiem­
po hay que considerar el dinamismo del entorno internacio­
nal, en el cual las ventajas comparativas para ciertos productos 
pasan de un país a otro, de acuerdo con su grado de desarrollo, 
el incremento en la productividad de sus factores, la evolu­
ción de sus salarios reales, el aprovechamiento de economías 
de escala y su capacidad para innovar la tecnología de pro­
cesos y productos. Después de China vendrán otros países a 
los cuales se trasladarán las industrias y procesos intensivos 
en mano de obra. 

Consolidar la estabilidad macroeconómica de México y 
promover la competitividad son acciones que permitirán 
afrontar de manera eficiente el surgimiento de nuevos com­
petidores. En cambio, el proteccionismo genera ineficiencias 
y distorsiones en la asignación de los recursos, con sus conse­
cuentes efectos en el crecimiento económico y en el bienestar 
de los consumidores. ~ 
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OSCAR LEÓN ISLAS 
<ca1897@bancomext.gob.mx> 

La visión del Banco Mundial 
sobre la desigualdaa 
en América Latina 

Desigualdad en América Latina y el Caribe. 

¿Ruptura con la historia?' es el principal 

estudio anual de investigación sobre la región 

del Banco Mundial. En él se plantean los 

siguientes objetivos: 1) analizar los motivos de 

la persistente desigualdad en la región; 

2) identificar de qué manera la desigualdad 

obstaculiza el desarrollo, y 3) proponer formas 

para lograr más equidad en cuanto a la 

distribución de la riqueza, el ingreso y las 

oportunidades. 

Pobreza, desigualdad y bienestar, aunque 

con frecuenc ia relacionados, guardan entre 

1. Desigualdad en América Latina y el Caribe. 
¿Ruptura con la historia?, Banco Mundial, 

octubre de 2003, 467 pp. El Informe fue 

elaborado por un equipo de funcionarios de 
dicha institución, di rig idos por David de Ferranti 

(vicepresidente para América Latina y el Caribe), 

junto con Guillermo Pe rry, Francisco H.G. 

sí grandes diferencias. El Banco Mundial 

define la desigualdad como la dispersión de 

una distribución, sea del ingreso, del 

consumo o de algún otro indicador de 

bienestar o atributo de una población, y 

señala que es un concepto más amplio que 

el de pobreza porque se define sobre la 

distribución entera y no sólo en la de 

individuos o familias que viven por debajo 

de la línea de pobreza (definida por esta 

misma institución como un dólar diario por 

persona). Cuando se mide la desigualdad, 

los ingresos en la parte alta y media de la 

distribución pueden ser tan importantes 

Ferreira y Michael Walton . El documento en su 
versión final estará disponible a partir de enero 

de 2004, pero la versión de trabajo, que es de 
donde se elaboró el presente resumen, está 

disponible en inglés en la pág ina de interne! del 

Banco Mundial: <www.bancomundial.org> 
(fecha de consulta: 27 de octubre de 2003). 
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como los situados en la parte baja. Del 

mismo modo, la desigualdad es un 

concepto más estricto que el de bienestar, 

ya que a pesar de que estos dos incluyen la 

entera distribución de un indicador, la 

desigualdad (a diferencia del bienestar) es 

independiente de su promedio y se halla 

asociada sólo con la dispersión de la 

distribución. 

Contenido del informe 

Los objetivos señalados se desarrollan en el 

Informe, el cual consta de 1 O capítulos 

organizados en tres partes. La primera 

comprende los capítulos 1 al 4 y establece los 

hechos básicos acerca de la desigualdad en 

América Latina y el Caribe. Para ello, se en­

cuestó a más de 3.6 millones de personas en 

20 países de la región con preguntas 

Los hechos 

Desigualdad en América Latina 

y el Caribe. ¿Cómo romper 

con la historia? 

A mérica Latina y el Caribe ha sido una 

de las regiones del mundo con mayor 

desigualdad, con excepción del África 

subsahariana, lo cual es válido tanto si se 

observan algunos de los indicadores 

económicos o políticos establecidos para 

medirla, como por ejemplo, el ingreso o 

gasto de consumo, la educación y la salud, 

cuanto si se trata de la influencia y la 

participación política. 2 

Ingresos 

Aunque el decil más alto de la población más 

rica de la región recibe 48% del ingreso total, 

Apuntes 
de coyuntura 
sobre el grado educativo y la salud; 

ocupaciones e ingresos; sistemas familia­

res y de vida; acceso a servicios públicos, y 

sus propiedades; se presentan también las 

diferencias según los grupos, ya sea por 

raza, etnia o género. Además, el equipo 

recurrió a fuentes secundarias de 

información, en particular a una amplia 

bibliografía económica, sociológica y de 

ciencias políticas sobre la desigualdad . 

En la segunda parte (capítulos 5 al 7) 

el equipo de investigación aborda las 

causas y los factores determinantes del 

alto grado de desigualdad en la región, 

y en la tercera (capítulos 8 al 1 O), con 

base en capítulos previos, los autores 

recomiendan algunas opciones que los 

gobiernos de la región pueden aplicar 

con el fin de reducir la desigualdad y sus 

consecuencias negativas. 

el decil más pobre sólo recibe 1.6%. Estas 

cifras se pueden contrastar con la distribución 

del ingreso en los países más desarrollados, 

donde el decil superior recibe 29.1% del 

ingreso total, en comparación con 2.5% del 

inferior. El coeficiente de Gini indica algo 

similar, ya que mientras durante los años 

noventa el promedio de los países de la OCDE, 

Europa Oriental y Asia fue de 0.342, 0.328 y 

0.412, respectivamente, las naciones de 

América Latina promediaron 0.522. 3 

2. Salvo que se indique lo contrario, la información 
que a continuación se presenta, constituye un 
resumen personal del citado informe; el mismo 
criterio se aplica para las notas al pie de página . 

3. El coeficiente de Gini es una medida estándar 
de la desigualdad en la distribución . Fluctúa de 
cero a uno y aumenta con la desigualdad . Un 
valor de cero corresponde a una igualdad 
perfecta y un valor de uno, a una distribución 
en la que una sola unidad recibe todos los 
ingresos y las demás no reciben nada . 

Esta tendencia supone que los segmentos 

más ricos de la población acumulan 

porciones muy grandes del ingreso en 

relación con los más pobres, lo cual supone 

a su vez, con toda certidumbre -señalan 

los autores-, diferencias en el acceso a los 

bienes y servicios que consumen las 

personas para satisfacer sus necesidades y 

deseos; sin embargo, señalan, las desigual­

dades se extienden mucho más allá del 

consumo privado. 

Educación 

Con respecto a la educación, se señala que 

aun cuando la mayoría de los países de la 

región cuenta con un sistema público, las 

diferencias de logros son importantes. En 

México, por ejemplo, una persona 

promedio del quintil más pobre alcanza 3.5 

años de escolaridad, frente a 11.6 años de 

una persona promedio del quintil más rico; 

lo anterior, sin considerar las desigualdades 

en la calidad de la educación. En lo que 

respecta al género, las diferencias entre 

hombres y mujeres se han acortado e 

incluso revertido en la población más 

joven, aunque persisten las disparidades 

entre la población mayor. 

Salud 

' Los resultados del sector de salud también 

varían de forma significativa junto con la 

distribución del ingreso, lo que tiene 

efectos importantes en las oportunidades y 

la calidad de vida. En Brasil, los niños 

nacidos en hogares del quintil más pobre 

de la población tienen tres veces más 

probabilidades de morir antes de llegar a 

los cinco años que los infantes en hogares 

correspondientes al quintil más rico. En 

Bolivia, esta cifra es más de cuatro veces 

mayor. 

Afirman los autores que todos los aspectos 

de la vida se ven afectados por una desi­

gualdad generalizada en la región. Por 

ejemplo, una familia guatemalteca cuyos 

ingresos la sitúan en el quintil inferior de la 

distribución tiene tres hijos en promedio, 

mientras que su contraparte del quintil 

superior tiene 1.9 hijos. En el primer hogar 
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viven 4.5 personas en cada habitación, en 

comparación con 1.6 en el segundo caso. El 

primero tiene 57% de probabilidades de 

estar conectado a la red de agua y 49% de 

tener acceso a electricidad, mientras que las 

probabilidades del segundo son del 92 y 93 

por ciento, respectivamente. 

Influencia y participación política 

Las familias pobres de la región cuentan con 

poca o nula influencia en la toma de 

decisiones políticas en escalas local y nacional 

y en ocasiones están prácticamente al margen 

del estado de derecho; por tanto, no es de 

extrañar que la vida de las familias ubicadas 

en la parte alta y en la parte más baja de la 

distribución de los ingresos tenga muy poco 

en común, ya que hasta el significado mismo 

de ciudadanía es diferente. Lo anterior se ve 

agravado por la existencia de instituciones 

sociales y políticas débiles y poco equitativas. 

Marco conceptual 

A partir de los datos estadísticos anteriores, 

los autores delimitan el marco conceptual que 

guía el presente informe. Se señala que el 

concepto de desigualdad alude a una medida 

de dispersión en la distribución, que en los 

estudios económicos suele ser una medida de 

bienestar individual que por lo general se sirve 

del ingreso familiar (o el gasto en consumo) 

per cápita como variable sustitutiva. Sin 

embargo, dado que cada vez más se reconoce 

que el bienestar tiene múltiples dimensiones, 

los autores analizan las desigualdades con 

respecto a otras variables: educación, salud, 

seguridad y acceso a los servicios. Además de 

las variables anteriores, los autores se 

interesan también por el poder o la influencia 

política de los individuos dentro de una 

sociedad, ya que es un elemento adicional de 

desigualdad, y la falta de equidad en 

participación acentúa las diferencias entre 

individuos. 

Resultados, distribución de activos 

y oportunidades 

Es posible analizar no sólo la distribución de 

los resultados (como los ingresos, los 

indicadores de salud o la seguridad frente a 
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la violencia), sino también la distribución de 

activos y las oportunidades, estas últimas 

determinantes fundamentales de los 

resultados. Comentan los autores que esta 

categoría goza de gran aceptación entre los 

estudiosos de las teorías sobre la justicia 

social, que señalan que la equidad y la 

justicia se definen más en términos de las 

oportunidades que de los resultados, ya que 

éstos también dependen de una amplia gama 

de características humanas variables: edad, 

talento, capacidad física, antecedentes 

sociales, preferencias. 

Las oportunidades, por su parte, tienen que 

ver con el conjunto de circunstancias que se 

encuentran más allá del control del individuo 

y afectan sus resultados, pero no dependen 

de sus propios esfuerzos o decisiones; 

aunque, advierten los autores, están bastante 

correlacionadas con el conjunto de activos a 

los que las personas pueden recurrir, al igual 

que con el conjunto de mercados a los que 

pueden acceder y las instituciones que les 

rodean. Por este motivo, el informe presenta 

datos sobre las distribuciones de activos 

individuales y el acceso a servicios y 

mercados, así como el análisis de una serie 

de instituciones formales e informales que 

tienen efectos en las oportunidades con las 

que cuentan las personas. 

Por último, los autores señalan que es 

probable que sea más difícil crear un 

consenso similar al logrado en relación con 

los Objetivos de Desarrollo del Milenio,• 

que uno acerca de la evaluación de la 

4.Los Objetivos de Desarrollo del Milenio 
resumen las metas de desarrollo convenidas 
en conferencias y cumbres internaciona les de 
los años noventa . En la Asamblea del Milenio 
realizada en septiembre de 2000, los líderes 
mundiales sintetizaron ocho metas, 18 
objetivos y más de 40 indicadores clave, con 
la finalidad de reducir la pobreza de ingreso y 
las privaciones humanas en sus múltiples 
facetas hacia el año 2015. Las ocho metas 
son: erradicar la pobreza extrema y el hambre; 
lograr una educación primaria universal; 
promover la igualdad y conceder poder a las 
mujeres; reducir la mortalidad infantil; 
mejorar la salud materna; combatir el VIH/sida, 
la malaria y otras enfermedades; asegurar el 
desarrollo sustentable del medio ambiente, y 
forjar una colaboración mundial para el 
desarrollo . Esta información se puede 
consultar en <www.worldbank.org/poverty/ 
spanish/mission/up4.htm> (fecha de consulta : 
27 de octubre de 2003) . El Programa de las 
Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD) de 
la ONU presentó el Informe sobre Desarrollo 

Humano 2003 que ofrece un análisis de los 
progresos del mundo en el logro de los 
objet ivos de desarrollo del milenio. Un 
resumen del documento se puede consultar en 
Alma Rosa Cruz Zamorano, "Informe sobre 

Desarrollo Humano : compromiso para 
erradicar la pobreza ", Comercio Exterior, vol. 
53, núm. 1 O, México, octubre de 2003, pp . 
980-985 . IN . de la R.) 



igualdad de los resultados en toda la 

distribución de los ingresos, aunque es 

posible, comentan, que sea más fácil en 

su lugar formar coaliciones amplias a 

favor del concepto de igualdad de 

oportunidades, aun cuando tal concepto 

no tiene el mismo significado para todos. 

Las consecuencias del alto grado 

de desigualdad 

La misión del Banco Mundial es ayudar a los 

países a eliminar la pobreza; sin embargo, la 

pobreza y la desigualdad, aunque se trata de 

temas relacionados, son diferentes, como ya 

se mencionó. Por tanto, en el estudio se 

señala que el Banco Mundial se preocupa por 

la segunda, en esencia por tres razones: 

• A los pueblos y los gobiernos de los 

países miembro del Banco Mundial les 

disgusta la desigualdad per se, tanto en los 

resultados como en las oportunidades. 

• En un nivel determinado de ingreso 

medio, la mayor desigualdad suele 

significar mayor pobreza. Incluso peor, 

para una tasa de crecimiento determinada 

en los ingresos medios, mayor desigualdad 

por lo general significa una tasa de 

reducción de la pobreza más lenta. 

• Los datos indican que, además de reducir 

la pobreza de manera más lenta por cada 

punto porcentual de la tasa de crecimiento 

de la economía, el alto nivel de desigual­

dad en cuanto a oportunidades y resulta­

dos dismnuye la propia tasa de crecimien­

to. En el límite, la combinación de estos 

dos efectos podría suponer que los países 

con altos grados de desigualdad encuen­

tran dificultades o les es imposible escapar 

de la pobreza absolutas También existen 

5. El término pobreza absoluta se emplea cuando 
ésta se determina a partir de un poder adquisitivo 

inferior a determinado nivel absoluto (umbral de 

pobreza, que el Banco Mundial define como un 
dólar por persona al día). Su solución es, por 

tanto, un debate acerca del crecimiento; es decir, 
que la velocidad con que disminuye la pobreza se 

determina de manera conjunta por el ritmo de 
incremento del ingreso medio y las variaciones de 

la distribución del ingreso. Por su parte, la 

pobreza relativa se define en función del ingreso 
o el gasto por persona y las condiciones de 
empleo, aceptación social, etcétera; en este 

punto, los cambios en la desigualdad pasan a ser 

la fuente principal de variaciones en su incidencia 
y las políticas de naturaleza redistributiva la 

prioridad de los gobiernos. Sobre esta conceptua­

lización de pobreza y las políticas aplicadas en 
cada caso, se puede revisar, entre otros, Albert 

Berry, "Respuestas de política a los problemas de 
pobreza y desigualdad en el mundo en 

desarrollo", Revista de fa CEPAL, núm. 79, 
Santiago, Chile, abril de 2003, pp. 101-114. 
IN. de la R.] 

pruebas de que la desigualdad está 

asociada a un gran predominio de 

' conflictos sociales y violencia personal, en 

especial cuando las instituciones a cargo de 

manejar los conflictos y el estado de derecho 

son débiles, lo cual, además, restringe la 

capacidad de la economía de responder con 

eficacia a la volatilidad de las variables 

macroeconómicas. 

Vidas diferentes: desigualdad 

en América Latina y el Caribe 

En este segundo capítulo, los autores 

presentan información acerca de la 

distribución de diversas variables 

-ingresos familiares per cápita, salarios 

, por hora, horas trabajadas, acceso al agua 

por tubería y tasas de violencia- entre 

individuos y hogares, clasificadas por 

estratos, desde los más pobres hasta los 

más ricos, sin considerar otras característi­

cas como el grupo al que se pertenece en 

términos de raza, etnia o género. 

Tendencias relativas a ingreso 

y acceso a servicios públicos 

1 A partir del análisis de la información 

anterior, los autores encuentran dos 

tendencias; primero, la desigualdad del 

ingreso es alta en América Latina y el 

Caribe y ha aumentado aún más durante 

los tres últimos decenios. Sin embargo, 

durante los años noventa, el ritmo de 

incremento disminuyó un poco y fue menor 

que los aumentos en las economías en 

transición. Sin embargo, durante este 

período surgió en la región una tendencia 

hacia la convergencia de la desigualdad, al 

' disminuir en países como Brasil (la 

economía con la mayor desigualdad) y 

aumentar en Uruguay, Venezuela y 

Argentina (que antes presentaban bajos 

niveles de desigualdad). 

La segunda tendencia tiene que ver con el 

acentuado mejoramiento en el acceso a los 

servicios públicos (como electricidad, 

teléfono y agua), al igual que en algunos 

indicadores no monetarios clave de 

bienestar y capacidades (como la media de 

los años de escolaridad, las tasas de 
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Algunos programas han 

tenido bastante éxito 

en la focalización de los 

pobres, pero en general 

tienen un alcance 

limitado ya que al 

parecer existe una 

disyuntiva entre la 

focalización eficaz y el 

grado de cobertura de los 

p rogramas, incluso entre 

los pobres 
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alfabetismo, la esperanza de vida al nacer y 

la morta lidad infantil). 

A pesar de lo informativo que pueda ser el 

enfoque anónimo implfcito en el análisis de 

las distribuciones de la frecuencia en los 

ind ividuos, la pobreza y la desigualdad en 

América Latina tienen importantes 

ca racterísticas propias de la región, señalan 

los autores . En particular las desigualdades 

raciales y étnicas tienen profundas raíces 

históricas que se remontan a los períodos 

coloniales. 

Desigualdades relacionadas 

con grupos: raza, etnia y género 

El tercer capítulo aborda las desigualda ­

des relacionadas con los grupos (raza , 

etnia y género) mediante una evaluación 

de la bi bliografía disponible, concentrán­

dose en los casos específicos en que éstos 

se han convertido en factores adicionales 

que acentúan la desigualdad, como Brasil 

y Guyana (raza). Bolivia y Guatema la 

(etnia). 

Raza, etnia y género 

Los autores concluyen que las diferencias 

de raza y origen étnico aún son importan­

tes para determinar las diferencias en el 

bienestar y las capacidades, a pesar de 

siglos de mezcla parcial de los grupos. Esta 

tendencia se interpreta como el resultado 

de prácticas de explotación y exclusión 

históricas que siguen vigentes en el 

presente, no obstante la eliminación de las 

fuentes legales de exclusión. 

Con respecto al género, los autores señalan 

que la situación es distinta, ya que las 

diferencias de género en cuanto a 

educación e ingresos en la mayoría de los 

países son menores que las encontradas 

entre los grupos raciales y étnicos. 

En el informe también se distinguen los 

mecanismos mediante los cuales se 

reproducen las formas de desigualdad 

racial, étnica y de género, al revisarse en 

particular el nexo ingreso-educación. Sobre 

este tema en particular, los autores 

identifican tres procesos, a saber: 

1) persist e cierta desigua ldad en la t ransmi­

sión intergeneraciona l de la educación (los 

hijos de padres con mayor educación 

formal tienden también a ser más 

instruidos); 2) quienes no son blancos 

permanecen menos tiempo en la escuela, 

obtienen peores calificaciones y encuentran 

peores empleos que la población de raza 

blanca, y 3) los que no son blancos reciben 

menor remuneración que los blancos por 

trabajos comparables. 

Esta tendencia coincide con el pensamiento 

sociológico que sostiene que las desigualda­

des basadas en los grupos persisten por 

medio de las prácticas y las estructuras entre 

los grupos dominantes y subordinados, las 

cuales se resisten a los cambios formales o 

legales emprendidos para reducir las fuentes 

explícitas de desigualdad . 

Impuestos, gasto público 

y desigualdad: mitos y realidades 

En el capítulo 4 se afirma que el bienestar 

no depende sólo de los ingresos o la 

propiedad de bienes privados, sino también 

del acceso a los bienes y servicios públicos. 

Ello se aborda en este apartado, en 

particular, la problemática latinoamericana 

de la estructura de ingresos y gastos del 

Estado, la cual se caracteriza por una baja 

tri butación con regímenes fiscales 

proporcionales o levemente progresivos o 

regresivos (lo que significa que los pobres, 

la clase media y los ricos pagan en 

impuestos casi la misma proporción de sus 

ingresos), lo cual a su vez debilita la 

capacidad de los gobiernos de utiliza r el 

gasto con fines redistributivos . 

Sobre este particular, el patrón histórico 

del gasto social no ha sido el óptimo en 

relación con el ciclo económico . De hecho, 

el gasto social por cada persona pobre es 

bastante procíclico en casi todos los países 

de la región, lo que significa que los 

recursos son escasos justo cuando más se 

necesitan, lo cual tampoco es exclusivo de 

América Latina y el Caribe, pero no por ello 

debe permanecer así, ya que es inferior al 

óptimo en térm inos intertemporales. 



Con relación al acceso a los servicios 

públicos, los datos muestran que los ricos 

acceden a ellos antes que los pobres, ya que 

la incidencia histórica promedio de varios 

servicios, como el saneamiento y los 

teléfonos, se mantiene regresiva en la mayor 

parte de los países de la región . Aunque el 

aspecto positivo consiste en que durante los 

años noventa se tornó progresivo, en parte 

porque los ricos ya tenían acceso a ellos y 

no quedaban más que los pobres para 

proporcionarlos. Además de lo anterior se 

destaca que este cambio también fue el 

resultado de la acción pública deliberada; 

América Latina tiene una experiencia 

importante en el uso de mecanismos de 

provisión de servicios focalizados. 6 

Algunos programas han tenido bastante 

éxito en la focalización de los pobres, pero 

en general tienen un alcance limitado, ya 

que al parecer existe una disyuntiva entre 

la focalización eficaz y el grado de 

cobertura de los programas, incluso entre 

los pobres. En parte, dicha disyuntiva 

puede deberse a dificultades administrati­

vas, pero también a interacciones entre 

instituciones económicas y políticas . 

Causas y factores determinantes 

Raíces históricas de la desigualdad 

en América Latina y el Caribe 

En el capítulo 5 se buscan las raíces 

históricas de la desigualdad en la 

región . El argumento central señala que no 

se pueden comprender los orígenes del 

problema sin hacer referencia al primer 

período de colonización de los siglos XVI y 

XVII y la evolución subsiguiente de las 

interacciones entre los factores económi­

cos, políticos y sociales. 

6. Es abundante la bibl iografla en mater ia de 

fo caliza ción con referen ci a a la errad icación de 

la pobreza ; al respecto , se puede consultar, 
entre otros, Amartya Sen, " La economla pollt ica 

de la local ización", Comercio Exterior, vol. 53, 
núm . 6, México, junio de 2003, pp. 555-562. [N 

de la R.) 

Durante la época de la colonización , la 

dotación de los factores de la mayor 

parte de América Latina permitía la 

producción de bienes de gran valor en los 

mercados internacionales: oro y plata en 

los países ricos en minerales de los Andes y 

en la Nueva España, y azúcar y otros 

cultivos tropicales en Brasil y otras colonias 

con abundantes tierras . Las tecnologías 

predominantes para la extracción de 

minerales y la agricultura de plantaciones 

tenían una gran intensidad de mano de 

obra . Puesto que las tasas de mortalidad 

entre los colonizadores europeos de estas 

tierras conquistadas eran altas, no se 

produjeron grandes flujos de inmigrantes 

libres . La escasez de mano de obra 

asignaba un alto valor a la subyugación y la 

explotación de los trabajadores nativos 

cuando estaban disponibles o a la 

importación de esclavos africanos . Algunos 

países latinoamericanos fueron excepciones 

a estas tendencias, como Argentina, Costa 

Rica y Uruguay. 

En la actualidad , consideran los autores, 

las raíces de la desigualdad en América 

Latina yacen en el duro contraste inicial 

entre un pequeño grupo de dignatarios 

europeos que tenían poder sobre vastas 

extensiones de tierras y enormes recursos 

y una población consistente en trabajado­

res empobrecidos y subyugados o 

esclavizados . El hecho de que la desigual­

dad persistiera en el tiempo -y permane­

ciera luego de la independencia de los 

poderes europeos y de la abolición de la 

esclavitud, al igual que otras formas de 

trabajo forzado- tiene más relación con 

el protagonismo político de las élites y el 

gran poder de recuperación de las 

instituciones jerárquicas y no igualitarias 

sociales, culturales y políticas, que han 

evolucionado y se han adaptado según las 

necesidades de cada época . 

Mecanismos económicos en la persistencia 

de la alta desigualdad 

En el capítulo 6 el informe señala que son 

múltiples los factores explicativos para 

entender la desigualdad excesiva en la 

región, los cuales se pueden agrupar en los 

siguientes mecanismos económicos : 1) la 

distribución de activos por debajo de la 

línea de generación del ingreso; 2) la 

estructura del empleo y la influencia de las 

instituciones laborales (sindicatos); 3) los 

bajos niveles salariales y la alta rentabil idad 

de la educación ; 4) las tendencias sociales 

(como la mayor propensión a establecer 

vínculos familiares con personas del mismo 

nivel educativo o de ingreso similar); 5) la 

acción del Estado, caracterizada por un 

bajo nivel de ingresos, así como el menor 

gasto público en elementos con incidencia 

progresiva como la educación privada, los 

sistemas de pensiones, y 6) transferencias, 

que han resultado ser más regresivas que 

en otras regiones . 

Estado, sociedad y distribución 

En el capítulo 7 se revisan algunos de los 

mecanismos políticos y sociocu lturales que 

explican la subordinación histórica de los 

pobres frente a las élites de la región; al 

respecto, se señala que hay dos explicacio­

nes posibles : 1) los factores macroinst itu­

cionales que aluden a las formas en que los 

grupos subordinados se han incorporado a 

las políticas locales y nacionales, por lo 

general por medio de estructu ras vert icales 

y relaciones clientelares y corporativistas, y 

2) los procesos socioculturales, que tienen 

que ver con el arraigo de prácticas, dis­

posiciones y actitudes entre grupos 

dominantes y dominados que complemen­

tan las desigualdades generadas en las 

estructuras económicas y políticas. 

Mecanismos políticos 

y socioculturales 

Los programas contra la pobreza pueden 

ser un buen instrumento para identificar a 

las poblaciones que necesiten ayuda en 

áreas geográficas específicas, siempre y 

cuando sean aportaciones directas que 

eliminen a los intermediarios, los cuales 

han servido de herramienta política de 

algunos gobiernos para obtener votos en 

las elecciones . 

Sobre este tema en particular se menciona 

el caso del Programa Nacional de Solidari-
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dad (Pronasol) de México que, según indica 

el informe, fue influido por criterios 

polít icos y electora les en la determinación 

del monto y el destino de los recursos 

orienta dos en esencia a la creación de 

ob ras de infraestructura pública (caminos, 

puentes, escuelas, dotación de agua, 

etcétera), con muy pocas repercusiones en 

la reducción de la pobreza a largo plazo. 

Dicha situación cambió durante el régimen 

del presidente Zedilla, cuando el Pronasol 

fue sustituido por el Progresa, centrado en 

proyectos de desarrollo humano, es decir, 

educación, salud y programas de nutrición, 

co n mejores resultados que su antecesor. 

Señalan los autores que durante el actua l 

gobierno de Vicente Fox, el principal 

impulso en materia de programas de 

reducción de la pobreza ha recaído en el 

programa Oportunidades, el cual ayuda a 

las familias pobres a financiar los costos de 

educación y salud. Algunos de los 

resultados de este programa indican que a 

f ines de 2002 había beneficiado a cuatro 

millones de familias rurales y urbanas; la 

matrícula de enseñanza media aumentó de 

67% a alrededor de 75% para las niñas y 

73% para los niños. 

Los resultados en materia de salud y 

nutrición son más sorprendentes: el 

crecimiento de estatura de los niños en su 

etapa crucial (de los 12 a los 36 meses) 

aumentó alrededor de un centímetro al 

año, con 44% de incidencia de enanismo o 

crecimiento insuficiente entre la población 

infantil. Además y como resultado del 

aumento de las visitas a los proveedores de 

salud, las enfermedades entre los recién 

nacidos disminuyeron 25%; 19% entre los 

menores de dos años, 22% y los niños de 

tres y cinco años. 

Las opciones 

Mercados e instituciones 

En el capítulo 8 los autores abordan los 

mercados y las instituciones, en particu­

lar, las consecuencias distributivas de tres 

aspectos de las reformas normativas 
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aplicadas en la región en el decenio 

pasado, a saber: las reformas estructurales 

de los años noventa (liberación comercial 

y financiera, apertura de la cuenta de 

capital, la reforma tributaria y la priva­

tización de empresas estatales); las 

instituciones del mercado laboral, y el 

manejo de las crisis macroeconómicas, con 

especial atención a resolver las crisis 

bancarias. 

Reformas estructurales 

No hay un patrón general asociado con el 

efecto de las reformas estructurales en la 

desigualdad. El resultado de la evaluación 

tal vez sea que las reformas basadas en el 

mercado se han asociado a una mayor 

desigualdad del ingreso, pero sus efectos 

no son importantes ni sólidos en términos 

estadísticos. La situación general es que la 

desigualdad ha sido muy resistente a una 

variedad de experimentos normativos: 

desde la industrialización sustitutiva de 

importaciones hasta experimentos 

populistas y recientemente las reformas 

orientadas al mercado. 

Sin embargo, es posible analizar de 

manera particular algunos aspectos 

propios de estas reformas estructurales; 

el informe señala que cada vez que las 

reformas fiscales han originado una 

estabilización de precios, el resultado ha 

sido una reducción de la desigualdad. La 

privatización, por su parte, ha tenido un 

efecto positivo, por cuanto extiende la 

cobertura del servicio a la gente más 

pobre, y uno negativo, que tiene que ver 

con el aumento de los precios que 

acompaña a este proceso. La liberación 

comercial, además de la distribución 

desigual de la educación, se asoció con 

un aumento en la disparidad de los 

salarios producto de la introducción de 

tecnologías intensivas en mano de obra 

calificada. 

El informe asevera que, al mismo tiempo , 

el financiamiento del gasto público 

empleado para reducir la pobreza, la 

desigualdad y diversas fuentes de 

ineficiencia en América Latina no debe 

generar déficit fiscales, que tienen efectos 

en la inflación, en la balanza de pagos y en 

la banca. En su lugar, el financiamiento 

debe provenir de otras fuentes, como una 

reducción del gasto, parte del cual es casi 

seguro un derroche y gran parte del 

mismo regresivo, y un aumento de los 

impuestos, en los casos de los países con 

bajos niveles tributarios. 



Mercado laboral e instituciones 

de seguridad social 

En casi todos los países de la región , la 

inmensa mayoría de los trabajadores 

pobres se desempeña en el sector informal, 

donde no reciben beneficios formales ni 

están protegid os por las normas del salario 

mínimo ni por sindicatos . Además, los 

trabaj adores organizados a veces practican 

con cierta eficacia una forma de acumula­

ción de oportunidades o protecci ón de sus 

privilegios, lo que puede limitar el alcance 

de reformas más equitativas . 

Si bien la formulación de reformas en materia 

laboral rebasa el alcance del presente estudio, 

los autores expresan la conveniencia de 

contar con un marco laboral y de seguridad 

social más integral y menos distorsionado. 

Para tal fin , dicho marco debería intentar 

extender los derechos básicos y la protección 

laboral a todos los trabajadores, así como 

aumentar la flexibilidad laboral, en especial en 

áreas con grupos con privilegios afi anzados y 

significativos. 

Crisis bancarias 

Los autores señalan el carácter regresivo de 

los costos fi sca les implícitos en los 

mecanismos de solución de las cr isi s 

bancarias en Améri ca Lat ina durante los 

años ochenta y noventa . Durante esos dos 

decenios las transferencias públicas a los 

ahorradores y accionistas bancarios, 

apl icadas como mecanismos de rescate de 

las instituciones, se ubicaron en un margen 

de 13 a 55 por ciento del PIB. Estas 

transferencias se financiaron principalmen­

te por una com bina ción de aumento de 

impuestos y reducción de beneficios y 

servicios públicos. 

Lo anterior parte del aná lis is que hacen los 

autores con relación a la política macro­

económica aplicada en la región, que ha 

provocado que las economías latinoa meri­

canas se hayan mantenido en exceso 

vu lnerables a los cambios en los f lujos 

externos de capital debido a la com bina­

ción de niveles medios a altos de deuda 

pública; la deuda externa vinculada a 

movimient os del dólar; las razones bajas 

entre las exportacion es y los impuestos; la 

regulación y supervisión prudencial débil, y 

las políticas fiscales procíclicas. 

En este sentido, los autores recomiendan 

que la mejor política macroeconómica para 

la región desde el punto de vista de la 

reducción de la pobreza y la desigualdad 

tiene que ver con el aumento del ahorro 

del sector público; una mayor apertura de 

las economías; un mejor desarrollo de los 

mercados de capital in terno a largo plazo; 

una mejor administ rac ión de la deu da y un 

aumento de los coeficientes tri butarios . Por 

consiguiente, defienden la adopción de 

regulaciones bancarias prudenciales más 

fuert es, junto con una supervisión y un 

marco institucional más eficaces y 

equi t at ivos pa ra la solución de crisis 

bancarias. Dado que éstas nunca se 

evita rán por completo, señalan que es 

necesario establecer mecanismos de 

reso lució n de cr isis ex ante, ef icien tes y 

equitativos a f in de evita r las transferencias 

derrochadoras y regresivas que han 

caracterizado a la mayoría de los progra­

mas de rescate bancario aplicados en el 

pasado. 

Distribución de activos 

y acceso a servicios 

En el capít ulo 9 se consideran las políticas 

que podría n reduci r la desigualdad de 

activos for talecien do la base de activos de 

los pobres; en particular, el estudio se 

centra en la educación, la tierra y el acceso 

a los servicios de infraestructura. 

Educación 

La educación es el activo productivo más 

importante que al guna vez conocerá la 

mayoría de la gente. Aparte de su efecto 

económico, ta mbién está muy ligada a 

desigualdades socioculturales. Una 

educación más igualitaria puede tener 

mú ltip les influencias en resultados y 

práct icas más igualitarios, ya que tiene dos 

grandes ventajas: primero, se puede 

mejorar su distribución sin la necesidad de 

redistribuirla quitándosela a otra persona ; 

segundo, las mejoras en su distribución, 

li gadas de forma estrecha a los aumentos 

de los niveles de educación media general, 

son buenas para la eficiencia y el creci­

miento . Por tanto, parece evidente que un 

impulso para una mayor escolaridad de 

mejor calidad debería ser una recomenda­

ci ón de política clave para reducir la 

pobreza y la desigualdad . 
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Sin embargo, si bien este enfoque es 

aceptado ampliamente por los gobiernos, 

su aplicación ha ocasionado problemas 

como la masificación de la educación, la 

cua l parece estar ligada con nuevas formas 

de desigualdad, como las relacionadas con 

una alta variedad en la calidad y la práctica 

crédito educacional, becas focalizadas 

para estudiantes de familias pobres, exá­

menes estatales, programas de certificación 

y observatorios laborales. Con relación al 

presupuesto otorgado a las universidades 

públicas, señalan que éste se debe basar en 

el desempeño y en la recuperación de 

permanente de las élites de salir de los costos y en la adopción de programas de 

sistemas públ icos. En este sentido, debe , discriminación positiva, en especial para los 

encontrarse la fórmula mágica que vincule grupos tradicionalmente excluidos o 

el acceso a la educación con la calidad en subordinados, cuidando que no generen 

la misma. reacciones adversas y estigmatización . 

Las lentas y desequilibradas transiciones • Invertir en planes de estudio adecuados y 

educativas en América Latina y el Caribe en maestros preparados para la educación 

han sido muy perjudiciales para el multicultural, multirracial, multiétnica y bilin-

crecimiento y la desigualdad, dada la güe en el caso de las comunidades indígenas. 

naturaleza del cambio tecnológico que se 

inclina hacia las habilidades. Por otra parte, 

los recientes aumentos en la demanda de 

educación también presentan una 

oportunidad de recuperación más rápida y 

equitativa de los sistemas educativos de la 

región . En este marco, los autores sugieren 

a los países de la región cuatro pol íticas. 

• Equiparar la cobertura y la calidad por 

medio del sistema escolar público primario 

y secundario mediante un impulso cívico 

que incorpore al público y al sector 

empresarial y, aunque no presentan 

medidas específicas, señala el informe que 

deben incluirse mecanismos para aumentar 

la responsabilidad de los maestros y las 

escuelas, como incentivos por resultados, 

fondos especiales para complementar el 

presupuesto escolar o buscar una mayor 

participación de las comunidades. 

• Combinar medidas por el lado de la 

oferta con incentivos por el de la demanda 

para motivar que los niños permanezcan en 

las escuelas; al respecto mencionan el 

programa Oportunidades (anteriormente 

Progresa) de México y Bolsa Escala de 

Brasil. 

• Superar las restricciones de crédito y de 

información que impiden que las familias 

pobres obtengan las altas tasas de 

rentabilidad privadas de la educación 

terciaria. Al respecto se mencionan entre 

otras las siguientes medidas: promover el 
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Al mismo tiempo, los autores señalan que 

la expansión y el mejoramiento de la 

instrucción no deben considerarse una 

panacea distributiva y al respecto ubican 

tres razones para ello. 

a] Aprovechar los beneficios de la educación 

lleva tiempo, puesto que los niños que se 

benefician con más años de escolaridad 

ingresan al mercado laboral en fechas más 

tardías que la población con menores 

niveles de escolaridad. En este sentido, para 

efectuar un cambio sustancial en la 

composición de la fuerza laboral, las 

reformas educacionales deben afectar a 

varios grupos y lleva tiempo para que estos 

grupos jóvenes con mayores niveles 

educativos remplacen a los grupos mayores 

con menores niveles de escolaridad. 

b] La rentabilidad de la educación es 

convexa en cuanto a que los niveles más 

altos de escolaridad producen rentabilidades 

más altas, en especial con respecto a la 

educación terciaria . Esto significa que, a 

medida que los años de escolaridad se 

desplazan de manera gradual hacia la de­

recha de la curva de distribución, la 

desigualdad del ingreso podría aumentar 

antes de descender, aun cuando la 

desigualdad educacional disminuyera. 

e] Parte del efecto esperado de una 

educación mayor y mejor sobre la distribu­

ción de los ingresos surge de la reducción 

esperada en la rentabilidad producida por los 

niveles más altos de escolaridad (a medida 

que aumenta la oferta) y de un aumento en 

la rentabilidad de la mano de obra menos 

calificada (a medida que disminuye la oferta 

de esos trabajadores). 

La tierra 

El otro activo importante que se analiza 

tiene que ver con la tierra agrícola en las 

áreas rurales y la vivienda en las zonas 

urbanas. Se reflexiona sobre la experiencia 

de las reformas agrarias incompletas de 

América Latina durante el siglo XX, y se con­

cluye que se puede mejorar el bienestar con 

la aparición de mercados más eficaces de 

alquiler y de crédito y que a su vez 

dependan de una mejor protección jurídica 

en cuanto a los derechos de propiedad de 

los terratenientes y los acreedores. 

En ambos casos se señala un enorme 

campo de aplicación para la tributación 

progresiva de la propiedad, que se trata de 

tributación del alquiler de t ierras y que esto 

tiene cualidades de eficiencia e igualdad. 

Acceso a los servicios de infraestructura 

El sector de la infraestructura abarca un 

importante conjunto de activos tanto para la 

distribución actual del bienestar como para 

los procesos de crecimiento. En este sentido, 

abordar las desigualdades comprende una 

combinación entre el suministro público y el 

privado, pasando este último, muchas veces, 

por la privatización de empresas públicas 

prestadoras de servicios. Este tema presenta 

una pesada carga política, por lo que se 

requiere un enfoque que reconozca la 

interacción entre la formulación de las 

políticas y el marco institucional. En este 

sentido, se señala que en muchas áreas es 

posible que siga predominando el suministro 

público, por ejemplo, en la dotación de 

agua rural; en otras, hay argumentos 

posibles para la privatización, en específico 

por motivos de equidad, ya que muchos 

servicios públicos han formado parte de 

estructuras clientela res y han resultado ser 

poco equitativos, además de ineficientes. 

La privatización, se argumenta, tiene la 



posibilidad de subsanar esto, pero sólo 

tendrá éxito si el modelo es adecuado, ya 

que la información sobre anteriores 

privatizaciones de los servicios públicos indica 

que la mayoría suele mejorar el acceso y la 

calidad y que los efectos en los precios varían 

según el caso. Por otra parte, se concluye 

que si la regulación no es la adecuada, existe 

el riesgo de que sean los conglomerados 

quienes se lleven los mayores beneficios. 

Estado participativo: 

instrumentos redistributivos 

En el capítulo 1 O el informe refiere que 

existen tres motivos básicos por los cuales 

los gobiernos necesitan preocuparse de los 

flujos de ingreso aun si han logrado mejorar 

sus mercados e instituciones y hacer más 

equitativa la distribución de la educación y 

otros activos. Primero, los gobiernos 

proporcionan servicios que van desde el 

mantenimiento de la ley y el orden hasta los 

servicios de alcantarillado, salud y educa­

ción, los cuales se pueden financiar en parte 

mediante tarifas al usuario, pero en la 

mayoría de los casos los ingresos necesarios 

provienen de los impuestos que se cobran 

sobre el ingreso o los flujos de gastos. 

Segundo, la volatilidad agregada en 

términos de la idiosincrasia de la población 

latinoamericana se explica, en parte, a partir 

de episodios históricos de inestabilidad 

macroeconómica, los cuales han repercutido 

en altas tasas de rotación en el mercado 

labora l; lo anterior, dicen los autores, 

proporciona un fundamento para la 

existencia de algunos sistemas de seguros 

públicos, como por ejemplo, el seguro de 

desempleo, las pensiones básicas financia­

das por el sector público dentro del sistema 

general de pensiones o algunas redes de 

protección condicionadas al nivel de vida. 

Estas consideraciones se destacan sobre 

todo en los países latinoamericanos que 

tienen lo que los autores llaman estados de 

bienestar truncado. 

Algunos tipos de seguro público son 

productos de las formas parciales y verticales 

de incorporación del segmento formal de las 

clases trabajadoras del siglo xx, y por lo 

general combinan los peores aspectos de los 

estados de bienestar de Europa y Estados 

Unidos; es decir: cobertura incompleta, 

exclusión de la mayoría de los pobres e 

incentivos adversos. Es por ello que con una 

protección social débil fuera del sistema 

formal existen fuertes incentivos para 

quienes luchan por mantener su posición 

relativamente protegida dentro de esos 

estados de bienestar truncados. 

Tercero, la aversión a la desigualdad como 

una preferencia social constituye en sí un 

motivo para entregar transferencias en 

efectivo a los miembros más pobres de la 

sociedad. Es decir, que aun cuando se 

hubieran logrado aplicar todas las reformas 

institucionales recomendadas y las distribu­

ciones de activos hubieran llegado a ser más 

igualitarias, ante la presencia del riesgo y la 

incertidumbre, todavía existirían personas 

que incluso de manera temporal sufrirían 

períodos de dificultades que la sociedad 

considera inaceptables. Por tanto, los autores 

subrayan que el desafío es establecer 

transferencias que ayuden a aquellos que se 
encuentran en el extremo inferior de la 

distribución del ingreso, lo cual se debe hacer 

sin retenerlos ahí con disuasivos para trabajar 

o invertir. 

En este punto, los autores consideran que un 

sistema tributario saludable es un ingrediente 

indispensable para un Estado eficaz, y 

recomiendan que si no se ha hecho, se debe 

modificar sus sistemas tributarios indirectos 

hacia la aplicación de impuestos al valor 

agregado (IVA). En este sentido, señalan que 

dicho sistema debería tener una estructura 

simple de tasa y posiblemente exenciones de 

algunos productos (en especial alimentos), 

así como una tasa básica para la mayor parte 

de otros productos y una tasa más alta para 

artículos de lujo. Los impuestos al consumo 

los recomiendan para productos con 

externalidades negativas como el alcohol, el 

tabaco y los vehículos motorizados, aunque 

señalan que éstos pueden ser en ocasiones 

regresivos como en el caso del tabaco. 

El análisis también se refiere a los 

impuestos sobre la renta personal, cuyas 

recaudaciones son bajas en la mayoría de 

La privatización, se 

argumenta, tiene la 

posibilidad de subsanar 

los problemas en el 

suministro público, 

pero sólo tendrd éxito si 

el modelo es adecuado, ya 

que la información sobre 

anteriores 

privatizaciones de los 

servicios públicos indica 

que la mayoría suele 

mejorar el acceso y la 

calidad y que los efectos 

en los precios varían 

según el caso 
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los países de la región. Los autores 

aseveran que los esfuerzos por cobrar un 

poco más de impuestos a los ricos se deben 

concentrar en gran medida en mejorar la 

aplicación y en eliminar los resquicios para 

reducir su evasión, como en el caso de los 

impuestos a la propiedad, además de que 

los esfuerzos de las reformas no se deben 

concentrar sólo en elevar las tasas de estos 

impuestos, sino en el iminar las exenciones 

y en instaurar mecanismos de difus ión para 

mejorar su cobro y aplicación . 

En el tema de las transferencias, el desafío 

es adoptar sistemas más integrales y justos 

de protección social. En particular, los 

autores prevén que varias transferencias 

relacionadas con el empleo (como los 

sistemas de seguro de desempleo de algunos 

países de la zona) seguirán desempeñando 

un papel en el futuro y es probable que 

adquieran mayor importancia las pensiones 

de vejez para los pobres. 

No obstante lo anterior, el informe se 

concentra en las llamadas transferencias 

inteligentes, dirigidas a ciertos grupos 

sobre la base de la necesidad y que sólo se 

entregan cuando los beneficiarios han 

seguido un conjunto de acciones condicio­

nadas, con el fin de aumentar más que 

reducir los incentivos para invertir en 

capital humano. 

Por último, el informe considera la formula­

ción de otros posibles enfoques para mejorar 

la gestión de riesgos de las transferencias en 

efectivo condicionadas, las que a decir de los 

autores podrían pasar a formar parte de un 

sistema de protección social integral y 

equitativo, ya que unir aquéllas para los 

pobres con la expansión general de los 

servicios de educación básica y salud tiene 

un sentido indiscutible desde el punto de 

vista de la eficacia y la sustentabilidad 

política de los programas focalizados. 

Conclusiones 

E 1 informe concluye con los siguientes 

tres mensajes y cuatro posibles campos 

de acción : 

1176 APUNTES DE COYUNTURA 

Primero, los altos niveles de desigualdad 

tienen importancia para el desarrollo por tres 

motivos: por razones éticas, a las personas les 

disgustan; disminuyen el ritmo de reducción 

de la pobreza, con efectos importantes a largo 

plazo, y puede tener efectos perniciosos en el 

proceso de desarrollo en general, en especial, 

cuando interactúa con instituciones débiles, 

situaciones ambas presentes a lo largo de la 

historia de América Latina y el Caribe. 

Segundo, la región tiene y ha tenido por 

mucho tiempo enormes desigualdades en 

diversos aspectos. tstas se relacionan con 

los ingresos, el acceso a los servicios, la 

influencia y la participación en las decisio­

nes, los activos y las oportunidades. Los 

autores señalan que, en conjunto, se han 

logrado avances en cuanto a la desigualdad 

en el acceso a los servicios, pero no tanto en 

relación con los ingresos. Además, existen 

factores adicionales de grupo, como el 

género y, en particular, la raza y el origen 

étnico, que tienen y han tenido una enorme 

importancia en lo que respecta a las opor­

tunidades y el bienestar en América Latina . 

Tercero, a pesar de los poderosos mecanis­

mos económicos, políticos y sociales para la 

reproducción de la desigualdad, hay 

posibilidades de actuar mediante el 

ejercicio de la influencia política de los 

gobiernos y de los grupos de la sociedad. 

Para ello, señalan, se necesitan liderazgos 

fuertes y coaliciones amplias que podrían 

lograr reformas en varios frentes para 

permitir romper con la larga historia de 

desigualdad en la región . 

Los cuatro campos de posibles acciones 

tienen que ver con lo siguiente. 

1) Instituciones políticas y sociales más 

abiertas, democráticas, transparentes y 

participativas, lo cual supone realizar 

esfuerzos concertados para integrar y 

reconocer a los grupos históricamente 

subordinados, en especial los descendien­

tes de africanos e indígenas. 

2) Instituciones y políticas económicas más 

equitativas. En escala macroeconómica, se 

requiere crear instituciones y normas capaces 

de lograr prudencia fiscal y financiera, así 

como mecanismos de solución más transpa­

rentes y equitativos cuando se presenten 

crisis, las cuales, como se dijo, tienen efectos 

regresivos. En escala microeconómica se 

precisa, entre otras cosas, evitar la gran 

rigidez de los mercados laborales, además de 

mejorar las bases institucionales y jurídicas 

(como los derechos de propiedad de los 

pequeños accionistas y acreedores, un buen 

manejo de las empresas y una regulación y 

supervisión prudencial eficientes) que 

permitirían la creación de mercados financie­

ros profundos y más sólidos, con la intención 

de aumentar el acceso de los pobres a las 

inversiones productivas y facilitarles la 

adquisición de capital humano, tierras, 

vivienda y otros activos. 

3) Ampliación de la propiedad, es decir, 

aumentar el acceso a los servicios públicos, 

en especial en educación, salud e infraestruc­

tura, así como combinar la política de tierras 

con diversos servicios rurales, lo cual, dicen 

los autores, es fundamental para cambiar la 

estructura de oportunidades de largo plazo. 

Esto, señalan, junto con la gestión de riesgos 

y las transferencias, requerirá, entre otras 

cosas, un aumento de la recaudación 

tributaria en países con baja captación de 

impuestos, la cual tenderá a ser moderada­

mente progresiva, con una mayor atención 

en el IVA en relación con los impuestos 

indirectos, combinado con mayores 

impuestos sobre la renta personal y en los 

que gravan a la propiedad. 

4) Reforma del estado de bienestar truncado 

y elitista a fin de enfrentar los intereses 

creados, de modo que tanto la gestión de 

riesgos como las transferencias redistributivas 

(protección y asistencia social) se extiendan 

de manera generalizada a toda la sociedad, 

en especial a los pobres. 

Un área de especial interés para los 

especial istas consiste en la formulación eficaz 

de las transferencias en efectivo a los pobres, 

las cuales deben estar condicionadas a su 

participación en programas de inversión en 

capital humano y social que pueden servir de 

base para una mayor protección social 

progresiva en la región . (i 
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Desde el estante 

Máximo Cerdio 
<ca 1895@bancomext.gob. mx> 

Acuerdos y desacuerdos 
sobre la educación 
y el comercio de servicios 

Carmen Garcia-Guadilla (ed.}, 

El dificil equilibrio: la educación 
superior como bien público 
y comercio de servicios. 
Implicaciones del AGCS (GATS} 

Universidad de lima-Columbus, 

Documentos Columbus sobre 

Gestión Universitaria, lima 

Perú, 2003, 144 páginas. 

Las múltiples discusiones que suscitó el 

GATI (Acuerdo General de Aranceles 

Aduaneros y Comercio}. reviven con la 

inminente entrada en vigor del AGCS o 

Acuerdo General sobre el Comercio de 

Servicios . 

Para las instituciones de educación pública 

y los académicos de Europa y América 

Latina dicho acuerdo es motivo de 

preocupación, ya que lo consideran (junto 

con sus 29 artículos con todos sus anexos} 

una amenaza para la educación, pues no 

la asume como un derecho humano ni 

su provisión como un bien público sujeto a 

una regulación especial por parte del 

Estado, sino como una mercancia; para 

colmo la academia ha sido excluida de las­

negociaciones realizadas por la Organiza­

ción Mundial de Comercio (OMC} en 

materia de educación (comercio de 

servicios} . 
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Como se sabe, la OMC (que sustituyó al 

GATT en 1995), es la única organización 

multilateral que define las reglas del 

comercio mundial; ella administra el AGCS 

y en ella se discuten los acuerdos 

negociados y firmados por la mayoría de 

las naciones responsables del comercio 

exterior del mundo. El temor de los 

académicos puede estar fundado, pues en 

la actualidad los miembros de la OMC 

(144) participan en el AGCS, incluyendo a 

los países latinoamericanos. 

El difícil equilibrio: la educación superior 

como bien público y comercio de servicios 

aborda en siete ensayos algunos aspectos 

sobre el efecto del AGCS en la educación 

superior en América Latina y Europa . 

En "El Acuerdo General sobre el Comercio 

de Servicios -AGCS- y la educación 

superior", Julio J. Chan Sánchez describe 

las principales características del Acuerdo 

y refiere que éste funciona como una 

agenda donde cada ronda de negociacio­

nes redunda en mayor liberalización, 

cubriendo más sectores y eliminando más 

restricciones. Un concepto clave del AGCS 

es el compromiso, con limitaciones o sin 

ellas, que los países firmantes adquieren 

para permitir el acceso a determinadas 

áreas de sus economías. 

Para los defensores del libre comercio, 

plantea Jane Knight en su ponencia 

"Comercialización de servicios de 

educación superior: implicaciones del 

AGCS", en los países menos desarrollados 

el Acuerdo puede resultar benéfico, ya 

que incrementa la cantidad de proveedo­

res de educación superior, privados y 

extranjeros, permite más innovación y un 

mayor acceso a la educación a precios más 

económicos . Sin embargo, sus críticos 

destacan la amenaza que representan los 

efectos del Acuerdo para el papel de los 

gobiernos en la educación, aunado a la 

falta de claridad del AGCS, pues algunas 

cláusulas son susceptibles de diferentes 

interpretaciones. 

Por su parte, Andris Barblan en "Presta­

ción de servicios de educación superior a 
nivel internacional : ¿Necesitan las 

universidades el AGCS? ", compara dos 

culturas de internacionalización, una que 

es propia de instituciones como la UNESCO 

y que se realiza mediante convenciones, y 

la otra efectuada por la vía de los 

acuerdos, propias de la OMC. Acordar va 

más allá de convenir, señala Barblan, y es 

simple y fácil de aplicar, pero acordar sin 

haber convenido no es nada saludable; lo 

deseable es lograr un equilibrio entre 

ambos. 

Hans de Wit, a su vez, hace referencia 

principalmente al Programa de Coopera­

ción Académica entre Universidades 

Europeas y Latinoamericanas y menciona 

el Estudio de lnternacionalización de la 

Educación Superior en América Latina, que 

él mismo coordina para el Banco Mundial, 

en "lnternacionalización de la educación 

superior en Europa y América Latina". 

Wrana Maria Panizzi, en "La educación 

superior como 'servicio comercial' : 

Desafíos o amenaza", critica al AGCS 

argumentando falta de transparencia, 

manipulación en el manejo de los 

acontecimientos y ausencia de la represen­

tación de los países menos avanzados en 

el establecimiento de las reglas de juego 

de la OMC. 

En "La comercialización de la educación 

superior", Salvador Malo se pronuncia en 

contra de que los países se marginen de 

las negociaciones del AGCS, ya que a pesar 

de lo que suceda con el Acuerdo, el 

comercio educativo seguirá creciendo. 

"Para lograr que los gobiernos atiendan 

las necesidades educativas actuales y 

anticipen las futuras, al tiempo que 

promuevan la identidad cultural y la 

integración nacional, no sería desatinado 

aceptar que participen actores distintos a 

los tradicionales, si ello fuera necesario", 

afirma . 

El último ensayo "Educación superior y 

AGCS. Interrogantes para el caso de 

América Latina", corre a cargo de 

Carmen García-Guadilla, quien propone 

que en el ámbito internacional se instaure 

un debate que elabore la noción de bien 

público global en la educación, como una 

manera de equilibrar las tendencias de la 

internacionalización mercantil de la 

educación. 

Esta recopilación forma un libro interesan­

te tanto porque recoge diversos puntos de 

vista de respetados académicos latinoame­

ricanos, como porque hurga en un tema 

actual que directa o indirectamente nos 

compete. Los artfculos que lo integran 

pertenecen a la serie Documentos 

Columbus sobre Gestión Universitaria, 

cuya distribución es gratuita. El amable 

lector interesado puede solicitar el libro a 

Programa Columbus, 1 rue Miollis, 75732, 

París Cedes 15, Francia, Fax (33-1) 

4566 8034 <columbus@unesco.org>. (9 
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Summaries of Articles 

1090 
NAFTA and Economic Growth 
at the North Mexican 
Border 
Alejandro Díaz-Bautísta 

After studying the theoretic and 
conceptual framework of growth 
and in terna t iona l t ra de theori es, 
the author measures the 
effectiveness of trade liberalization 
boosted by NAFTA in order to 
promete commerce. Likewise, he 
assesses the impact of trade on 
economic growth at the northern 
Mexica n states. 

1098 
Are lncomes Converging 
Along the United States­
Mexico Border'? 
Jam es Gerber 

While wondering if the integra ti on 
between the United States and 
Mexi co is deeper in t he border 
region , the author presents an 
ana lysis of the economic 
convergence degree in the 
regional output of that area, in 
accordance of which he develops a 
met hodology to calculate t he 
gross municipal output in Mexico. 
The f indings reveal that during t he 
last three decades there was a 
weak income convergence 
between the counties of the north 
and the Mexican municipali ties. 

1106 
El Paso Customs District 
Cross-Border Trade Flows 
Thomas M . Fullerton Jr. 
Richard L. Sprinkle 
Roberto Tinajero 

This paper studies the empírica! 
regularit ies of monthly exports 
and imports through us Customs 
Distr ict 24. Using an econometric 
methodology of temporary series, 
it quant ifies the cross-border trade 
flows between El Paso and Ciudad 
Juárez, with monthly data f rom 
January 1995 to December 2002. 

1112 
Trade Barriers in NAFTA: 

The Case of Cargo Transport 
Jorge Eduardo Mendoza Cota 
Elíseo Díaz 

The trade exchange increase 
between Mexico and the Uni ted 
S tates alter NAFTA is ou t of the 
questi on. However, t hese 
govern ments have not yet so lved 
one of the main issues impeding 
f ree trade of merchandise: the US 
ba rr iers imposed on Mexican 
cargo transport service. The 
authors st udy the asymmetries in 
the regulation pattern s, the costs 
and benef its of liberali zati on, and 
t he economic interests of the 
cargo companies. 
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1122 
Mexico-United States 
Migration in the 
NAFTA Era 
Germán A. Zárate-Hoyos 
Deborah Spencer 

The authors study the migration 
movement from Mexico to the 
United S tates after the North 
American Free Trade Agreement 
came into effect. They present two 
theoretical perspectives prevailing in 
trade and describe the recent trends 
in the agricultura! and manufacturing 
sectors in Mexico. Likewise, they 
propose a new migratory policy 
between the two countries. 

11 32 
NAFTA, Informal Sector, 
and Labor Markets 
at the North Mexican Border 
Jorge Eduardo Mendoza Cota 

lndirectly, NAFTA has hadan impact 
on the Mexica n labor ma rkets, 
particu larly dueto the boost given 
to export activities. The author 
analyzes the prevai ling si tua t ion in 
the most importan! border cities, 
paying special attention to informal 
jobs without a contract. 

1140 
A Profile of the Mexico­
United States Border 
Commuting Population 
Catalina Amuedo-Dorantes 
Kusum Mundra 

Many Mexican citizens cross the us 
border on a daily basis in order 
to work . For its contribution both to 
output and to consumption, this 
population holds growing 
importance, hence this artic le offers 
demographic and labor profiles, so 
as statistical data of its acti vities. 
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1148 
Mexico-South Korea Trade 
in the Framework 
of NAFTA 

Nam Kwon Mun 
Luis Quintana Romero 

The free trade area among Canada, 
Mexico, and the United States 
increased the Mexican dependence 
on the latter country since 1994. In 
fact, NAFTA became a barrier 
against its non-member countries; 
nevertheless, South Korea has kept 
trying to raise its presence in 
Mexico and the Un ited States. The 
authors give account of the Korean 
strategy and the characteristics of 
the trade pattern it has created 
with the NAFTA countries . 

1155 
China's Economic 
Transformation 
and lts lmpact on Mexico 
José Luis Romero Hicks 
Humberto Malina Medina 

China's economic boost is often 
seen as a menace for other 
develop ing countries. 
Nevertheless, its market also has 
to be considered appealing, given 
the need for inputs in order to 
sustain its fore ign sa les and the 
increase of its middle class 
purchasing power. The authors 
study this country's performance 
and the requirements to make 
the most of business and 
investment opportunities. 

1166 
World Bank's Perspective 
on lnequality in Latin 
America 
Osear León 

Abstract from the World 
Bank document Different 
Uves: lnequali ty in Latín America 
and the Caribbean, 
October 2003. 


